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Prefacio 


Por Solimano Mutti 


“Los mitos constituyen la suma del saber útil” 


Mircea Eliade 


E... socienapes rrapicionaLes €l mito constituye, así como el rito, un trámite entre el 


mundo divino y el mundo creado; ello explica el significado de las acciones 
rituales, confiere valor a la existencia y aclara el origen del Todo, afirmando 
una presencia metafísica en el origen del mundo físico. El mito, a diferencia 
del historicismo moderno, atribuye a la manifestación un valor que supera la 
simple existencia material y nos sugiere una comprensión del significado del 
devenir que supera las causas materiales. En la óptica superior del mito, que 
corresponde a la dimensión hiper-uránica de los arquetipos platónicos, la 
historia y el hombre acceden a lo eterno recuperando su auténtica esencia 
originaria. 


“... El mito narra una historia sagrada; se refiere a un acontecimiento 
que ha tenido lugar en el Tiempo primordial, el tiempo fabuloso de los 
“orígenes”. En otras palabras, el mito narra cómo, gracias a las gestas de 
los Seres Sobrenaturales, una realidad vino a la existencia, ya se trate de 
la realidad total, el Cosmos, o solamente de un fragmento de realidad: 
una isla, una especie vegetal, un comportamiento humano o una 
institución. Entonces, el mito es siempre la narración de una “creación”: 
se refiere a cómo una cosa ha sido producida y ha comenzado a ser. El 
mito habla solo de aquello que ha sucedido realmente, de aquello que se 
ha manifestado plenamente. Los personajes de los mitos son Seres 
Sobrenaturales, ellos son conocidos especialmente por aquello que han 
hecho en el tiempo prestigioso de los “orígenes”. Los mitos revelan 
entonces su actividad creadora y desvelan la sacralidad (o simplemente 
la “Sobrenaturalidad”) de sus obras. En resumen, los mitos describen las 
diversas y, tal vez, dramáticas irrupciones de lo sagrado (o de lo 
“sobrenatural”) en el Mundo. Es esta irrupción de lo sagrado la que 


funda realmente el Mundo y lo hace como es hoy. Es más: después de 
las intervenciones de los Seres Sobrenaturales el hombre es aquello que 
es hoy: un ser mortal, sexuado y cultural...”. 


“... El mito es considerado como una historia sagrada y, entonces, una 
“historia verdadera”, porque se refiere siempre a la realidad. El mito 
cosmogónico es “verdadero”, porque la existencia del Mundo está allí 
para probarlo; el mito del origen de la muerte es igualmente 
“verdadero”, porque la mortalidad del hombre lo prueba, y así 
sucesivamente. Porque el mito refiere las gestas de los Seres 
Sobrenaturales y la manifestación de sus potencias sagradas, se 
convierte en el modelo ejemplar de todas las actividades humanas 
significativas... otros acontecimientos han tenido lugar después de la 
cosmogonía y la antropogonía, y el hombre, como es hoy, es el resultado 
directo de estos acontecimientos míticos, y ha sido constituido por estos 
acontecimientos. Es mortal, porque in illo tempore ha sucedido algo. Si 
esto no hubiese sucedido, el hombre no sería mortal... una tribu vive de 
la pesca porque en los tiempos míticos, un Ser Sobrenatural ha enseñado 
a sus antepasados como capturar y cocinar el pescado. El mito relata la 
historia de la primera pesca realizada por el Ser Sobrenatural y, al 
mismo tiempo, revela un acto sobrehumano, enseña a los hombres como 
hacerlo y a su vez y finalmente explica porque la tribu debe alimentarse 
de este modo. Se podrían multiplicar fácilmente los ejemplos, pero 
aquellos que preceden explican suficientemente porque el mito es, para 
el hombre arcaico, una cuestión importantísima, mientras los relatos y 
las fábulas no lo son. El mito les enseña las “historias” primordiales que 
lo han formado existencialmente con todo aquello que tiene relación con 
su existencia y con su modo de existir en el Cosmos lo conciernen 
directamente...”.* 


Entonces podremos definir el mito como el lenguaje de una teología que 
se expresa a través de los relatos simbólicos y las imágenes arquetípicas. Si 
en el curso del tiempo un relato mítico adquiere elementos siempre más 
“fantasiosos” y para ciertos versos se empobrecen, tal vez llegando a ser una 
fábula, es solo porque las posibilidades espirituales e intelectuales del hombre 
se van empobreciendo siempre más, tanto que él siempre es menos capaz de 
una comprensión total. Por ello la fábula, así como la conocemos en los 


últimos siglos, es el resultado de un proceso de simplificación y de deterioro 
del mito; es un relato en el cual, sin embargo, a menudo podemos vislumbrar 
las trazas de las normas, de las acciones y de los ritos referentes a los héroes 
fundadores. 


La mentalidad moderna, forjada desde el iluminismo y aquella 
posmoderna forjada por el materialismo ligado a sus últimas fases, ve en el 
mito una forma de expresión infantil, utilizada por los hombres “primitivos”. 
En este concepto emerge toda la arrogancia moderna, en la medida que 
expresa el injustificado sentido de superioridad de nuestros contemporáneos 
frente a aquellos que les han precedido, los cuales, ignorando la ciencia 
moderna, habrían recurrido al mito porque no tenían otro modo de explicar 
los fenómenos naturales e históricos. El mito hoy es concebido como algo 
fantasioso, como parte del subconsciente individual o de aquel colectivo 
introducido por Jung. La pretensión moderna de comprender los mitos sin 
tener en cuenta las explicaciones directas que han dado los pueblos 
portadores, algo que debería ser indispensable para un análisis 
verdaderamente científico y objetivo, mo ayuda a comprender el verdadero 
sentido de los mitos, más bien nos aleja siempre más de su significado. Con 
la titánica pretensión de pertenecer a una civilización evolucionada y 
tecnológica (como si el desarrollo tecnológico comportase un desarrollo 
cualitativo), con el psicologismo sectorialista y el historicismo exasperado 
que agota la causa y el efecto en el devenir y en lo manifestado, tenemos una 
visión del mito tradicional que está completamente desacralizada, 
descontextualizada y arbitrariamente interpretada con el fin de una 
justificación ideológica. Así, la fábula de Caperucita Roja es interpretada 
como una explicación primitiva de la psicología infantil y aquella de 
Blancanieves se interpreta en clave sexual-psicológica. Finalmente se llega a 
las recientes “fábulas gender”, producto de una operación “satánica” (en la 
medida que está basada en una inversión jerárquica) que relee, manipula y 
reescribe las fábulas tradicionales desde una óptica posmoderna. También las 
fábulas son manipuladas y adaptadas de acuerdo con las ideologías modernas, 
sin tener mínimamente en cuenta el contexto originario en el cual han sido 
encontradas ni las explicaciones dadas por los pueblos depositarios, los 
cuales, por decirlo en términos “legales”, detentan los derechos de autor. La 
realidad viene de tal modo restringida dentro de los esquemas de la ideología, 
también cuando la realidad desmiente bruscamente la ideología. Así viene 


atribuido un fundamento científico a muchas ideologías que han formulado 
sus tesis y sus dogmas todavía antes de encontrar las pruebas o las 
evidencias. 


“... Un moderno podría razonar así: yo soy aquello que soy hoy porque 
me han ocurrido un cierto número de acontecimientos, pero éstos han 
sido posibles porque la agricultura ha sido descubierta hace unos ocho o 
nueve mil años y porque las civilizaciones urbanas se han desarrollado 
en el antiguo Oriente Medio, porque Galileo y Newton han 
revolucionado la concepción del universo, abriendo la vía de los 
descubrimientos científicos y preparando el desarrollo de la civilización 
industrial, porque ha sido la Revolución Francesa y porque las ideas de 
libertad, democracia y justicia social han revolucionado el mundo 
occidental después de las guerras napoleónicas, y así sucesivamente. 
Igualmente un “primitivo” podría decir: yo soy aquello que soy hoy, 
porque una serie de acontecimientos han ocurrido antes que yo. 
Solamente debe añadir inmediatamente: acontecimientos que han 
ocurrido en los tiempos míticos y que, en consecuencia, constituyen una 
historia sagrada, porque los personajes del drama no son seres humanos, 
sino Seres Sobrenaturales. Todavía: mientras un hombre moderno, 
considerándose realmente el resultado del curso de la historia universal, 
no se siente en la obligación de conocerla en su totalidad, el hombre de 
las sociedades arcaicas no sólo estaba obligado a acordarse de la historia 
mítica de su tribu, sino que la reactualizaba periódicamente en una gran 
parte. Es aquí donde se comprende la diferencia más importante entre el 
hombre de las sociedades arcaicas y el hombre moderno: la 
irreversibilidad de los acontecimientos, que para el segundo es la nota 
característica de la Historia, no constituye una evidencia para el primero. 
Constantinopla fue conquistada por los Turcos en 1453 y la Bastilla 
cayó el 14 de julio de 1789. Estos acontecimientos son irreversibles. 
Evidentemente, habiéndose convertido el 14 de julio en fiesta nacional 
para la República Francesa, se conmemora anualmente la toma de la 
Bastilla, pero no se reactualiza el acontecimiento histórico propiamente 
dicho. Para el hombre de las sociedades arcaicas, por el contrario, 
aquello que ha sucedido en el origen puede ser repetido por la fuerza de 
los ritos. Lo esencial para él es entonces conocer los mitos; no solamente 
porque los mitos le ofrecen una explicación del Mundo y de su modo de 


existir en el Mundo, sino, especialmente, porque, recordándoselo, 
ritualizándolo, está en condiciones de repetir aquello que los Dioses, los 
Héroes y los Antepasados han hecho ab origine. Conocer los mitos 
significa aprender el secreto del origen de las cosas. En otros términos, 
se aprende no solamente como las cosas han venido a la existencia, sino 
también dónde encontrarlas y cómo hacerlas reaparecer cuando 
desaparecen... Se ve entonces que la “historia” narrada por el mito 
constituye un “conocimiento” de orden esotérico, no solamente porque 
es secreto y se transmite en el curso de una iniciación, sino también 
porque este “conocimiento” es acompañado por una potencia mágico- 
religiosa. De hecho, conocer el origen de un objeto, de un animal, de una 
planta etc., equivale a adquirir sobre ellos un poder mágico, gracias al 
cual se logra dominarlas, multiplicarlas o reproducirlas a voluntad... A 
modo de resumen, se podría decir que, “viviendo” los mitos, se sale del 
tiempo profano, cronológico, y se nos introduce en un tiempo 
cualitativamente diferente, un tiempo “sagrado”, al mismo tiempo 
primordial e indefinidamente recuperable...”.* 


No es por casualidad que “Erase una vez” sea el inicio de toda fábula. 


El mito es entonces una historia verdadera que se refiere a un evento 
inicial, pero que puede ser siempre reactualizado a través de ritos y 
conocimientos transmitidos en la comunidad. Es la historia de los héroes, 
seres divinos y seres primordiales: un término, éste último, que no debe ser 
entendido según una acepción despectiva, sino en sentido literal, por el cual 
primordial significa originario. Es el conocimiento de la forma en que se 
originó una realidad determinada. Es la experiencia mágico-religiosa-sacral 
que a través de los ritos relacionados con el mismo mito permite trascender la 
realidad material y revivir, no solo recordar, los eventos originarios: 


113 


Los personajes del mito se hacen presentes, se convierten en 
contemporáneos. Ello implica que no se vive más en el tiempo 
cronológico, sino en el tiempo primordial, el tiempo en el cual el 
acontecimiento ha tenido lugar por primera vez (...) Revivir este tiempo, 
reintegrarlo lo más a menudo posible, asistir de nuevo al espectáculo de 
las obras divinas, reencontrar a los Seres Sobrenaturales y reaprender su 
lección creadora es el deseo que se puede leer como en filigrana en todas 


las repeticiones rituales de los mitos. En resumen, los mitos revelan que 
el Mundo, el Hombre y la Vida tienen un origen y una historia 


”1 


sobrenatural y que esta historia es significativa, preciosa y ejemplar...”. 


El mito es esencial para la comunidad. Funda normas, códigos, éticas y 
morales, es el demiurgo de las instituciones comunitarias. Conocer el mito 
garantiza que tales códigos y usos estén siempre vivos y revivificados. El 
mito funda la llamada medicina tradicional, basada en conocimientos 
derivados de verdaderas y propias técnicas rituales que repiten ritos religiosos 
o procedentes del mundo mítico-religioso; funda la profundidad de 
conocimiento del cosmos que todos los pueblos pre-modernos demuestran 
tener; funda el modus vivendi de comunidades y pueblos, con el fin de que 
puedan vivir de manera equilibrada con la naturaleza y con el cosmos; funda 
la música, la escritura, la arquitectura y el arte, que con cada pueblo tienen 
orígenes sagrados y religiosos. 


En un mundo que concibe al hombre como consumidor, en cuanto “la 
mágica mano del mercado todo lo regula” y el dinero es el único valor que 
permanece, el real, originario y original significado del mito se convierte en 
un enemigo. Ello, de hecho, reclama una visión del mundo que es 
incompatible con las ideologías posmodernas, por las cuales toda forma 
identitaria representa una amenaza para la liquidez del mercado y el ideal del 
homo oeconomicus consumidor-comprador, a la homologación, a la 
mundialización y a la globalización ideológica. Más si desquiciamos todos 
los conceptos de identidad y pertenencia, más el mercado usurero, capitalista 
y especulativo tiene una vida fácil, en cuanto a que los hombres solos, 
atomizados y descomunizados no podrán oponer una resistencia colectiva 
real y eficaz. Solo el futuro cuenta, el pasado es el máximo ejemplo de la 
maldad de una humanidad todavía en estado infantil-adolescente. Mirar hacia 
el mito, al pasado, es una amenaza, porque se arriesga a que los pueblos 
encuentren soluciones alternativas al presente. Para neutralizar este riesgo, 
está la reescritura y reinterpretación de la historia, la criminalización de los 
periodos históricos que presentan alternativas a la mentalidad moderna, la 
historización de la fábula, de los mitos, de los ritos y de los símbolos 
tradicionales. 


La visión tradicional de una idílica y perfecta edad primordial del 


hombre (Satya Yuga para el hinduismo, Edad de Oro para Hesíodo, Paraíso 
para los cristianos etc) contrasta con la visión moderna y “darwinista” del 
evolucionismo, según la cual las bestias primitivas se transforman en seres 
pensantes y “evolutivos”. La visión tradicional de un Dios en el origen de un 
grupo humano contrasta con la visión moderna que nos quiere originados 
desde el caso, caricatura paródica del principio de todo aquello que existe. 


Es fácil entender cuán incompatibles son mito y mentalidad moderna y 
porque la modernidad detesta y envilece con explicaciones inmanentistas y 
materialistas todas las formas identitarias, míticas y religiosas. La sociedad 
líquida odia el mito. Lo ilimitado es un fenómeno contra natura en cuanto la 
naturaleza es limitada y un crecimiento infinito (las burbujas financieras lo 
enseñan) que hoy, fundamentalmente, se sintetiza en continuos beneficios y 
en la expresión “continuo crecimiento económico” y no se armoniza con una 
visión tradicional hecha de confines, límites y reglas morales que no tienen el 
beneficio como objetivo; el beneficio, la avaricia y el deseo de dinero y 
riquezas como un fin en sí mismas son incluso sistemáticamente 
estigmatizadas en los relatos, mitos y fábulas tradicionales. 


“... En la prolongada digresión sobre los mitos del Fin del Mundo (...) 
hemos querido poner de manifiesto, también en la escatología, lo 
esencial no en el hecho del fin, sino en la certeza de un nuevo comienzo. 
Ahora, este re-comienzo es justamente la réplica del comienzo absoluto, 
la cosmogonía. Se podría decir que, también en este caso, hemos 
encontrado la actitud espiritual que caracteriza al hombre arcaico, el 
valor excepcional acordado por el conocimiento de los orígenes. De 
hecho, para el hombre de las sociedades arcaicas el conocimiento del 
origen de cada cosa (animal, planta, objeto cósmico, etc) confiere una 
suerte de dominio mágico en ella; se sabe dónde encontrarla y cómo 
hacerla reaparecer en el futuro. Se podría aplicar la misma fórmula a 
propósito de los mitos escatológicos: el conocimiento de aquello que 
ocurrió en el origen, de la cosmogonía, procura el conocimiento de 
aquello que sucederá en el futuro. La “movilidad” del origen del Mundo 
se traduce en la esperanza del hombre de que su Mundo está siempre 
presente, incluso si se destruye periódicamente, en el verdadero sentido 
de la palabra. ¿Es una solución la desesperación? No, porque la idea de 
la destrucción del Mundo no es, en el fondo, una idea pesimista. A causa 


de su duración, el Mundo degenera y se consume, por ello debe ser 
simbólicamente recreado cada año. Pero se ha podido aceptar la idea de 
destrucción apocalíptica del Mundo porque se conocía la cosmogonía, el 
“secreto” del origen del Mundo...”.: 


Todavía una vez mito y mundo moderno están en bases opuestas. El 
hombre moderno no sólo se ve nacer de formas bestiales o “involucionadas”, 
sino que se ve progresivo, orientado a una continua evolución cualitativa, 
aunque con arrestos y sufrimiento, pero que lo llevarán a un futuro 
seguramente mejor que el pasado: ésta, aunque con variantes y detalles 
diferentes, es la vulgata de la vía y de la academia del hombre moderno. En el 
peor de los casos se ve extinguido por una posible guerra nuclear y todo 
termina. Es la desesperación por excelencia: origen incierto y fortuito, 
camino de la historia en la cual el pasado es algo retrógrado de lo que 
avergonzarse y posible fin desastroso. 


“...El psicoanálisis y los métodos arcaicos y orientales (...) comportan 
diferentes procedimientos de “retorno al origen”, ordenados, sin 
embargo, para distintos propósitos. Nuestro propósito (...) es mostrar 
que el retorno esencial al origen, incluso si es específico de la 
mentalidad arcaica, no constituye una conducta característica de esta 
mentalidad. Freud ha elaborado una técnica análoga para permitir a un 
individuo moderno recuperar el contenido de ciertas experiencias 
“originarias”...”.! 


La psicología moderna, al igual que las “fábulas gender”, imita los 
conocimientos míticos y tradicionales no para una liberación espiritual (el 
moksha hindú) que retome el origen mítico de la “creación”, no más para una 
liberación del Devenir y de la apariencia (Maya) y para un despertar y toma 
de conciencia de una situación que se encuentra en los primordios, pero más 
que para liberar al Yo de los tabúes contingentes, no conciben más al hombre 
como cuerpo-alma-espíritu, sino como una entidad psíquica saturada de 
neurosis que la psicología no siempre sabe curar y más bien se arriesga a 
hacer saltar otros nuevos. El hombre está dividido, privado de su componente 
fundamental, aquel espiritual y entonces se encuentra impotente y el 
individuo solo es un fin en sí mismo, no más inscrito en una visión cósmica y 
total; un prototipo de hombre moderno, liberado de todo y de cada vínculo, 


pero solo y dividido. 


En la visión mítica tradicional tenemos “... La abolición instantánea del 
Mundo y de su re-creación. Aquí, el recuerdo es de capital importancia. Se 
nos libera de la obra del "Tiempo con el recuerdo, con la anamnesis. Lo 
esencial es acordarse de todos los acontecimientos de los cuales se ha sido 
testigo en la duración temporal. Entonces, ésta técnica está relacionada con la 
concepción arcaica que hemos tratado largamente y que subraya la 
importancia de conocer el origen y los precedentes, de la propia “historia” 
personal, confiere algo más: una ciencia de tipo soteriológico y el dominio 
sobre el propio destino. Quien se acuerda de sus “nacimientos” (=origen) y de 
sus vidas precedentes (=duración constituida por una serie considerable de 
acontecimientos repentinos) logra liberarse de los condicionamientos 
kármicos y se convierte en patrón de su destino. Por ello el “recuerdo 
absoluto” —aquel de Buda, por ejemplo— equivale a la omnisciencia y 
confiere a quien lo posee el poder de cosmócrata. Ananda y otros discípulos 
de Buda se “acordaban de los nacimientos”, eran de “aquellos que se 
acordaban de los nacimientos”. Vamadeva, autor de un célebre himno rig- 
védico, decía de sí mismo: “Encontrándome en la matriz, he conocido todos 
los nacimientos de los dioses” (Rig Veda, IV, 27, 1). También Krishna 
“conoció todas las existencias” (Bhagavad Gita, IV, 5). Todos —dioses, 
Buda, ensayos, yogi— se disponen entre aquellos que saben. El conocimiento 
de las existencias precedentes no constituye una técnica exclusivamente 
hindú; esto está atestiguado por los chamanes. Veremos que ha tenido una 
función importante en las especulaciones filosóficas griegas. Pero ahora es 
importante subrayar que el prestigio excepcional de los conocimientos de los 
Orígenes y de la Historia antigua (de las existencias precedentes) deriva de un 
último análisis de la importancia otorgada al conocimiento de los mitos 
“existenciales” e “históricos”, de los mitos que relacionan la constitución de 
la condición humana. Como hemos dicho, esta condición humana tiene una 
historia: ciertos acontecimientos decisivos han sucedido en una época mítica 
y, a continuación de ello, el hombre se ha convertido en aquello que es 
actualmente... ”.! 


Tenemos aquí una diferencia entre memoria (mneme) y recuerdo 
(anamnesis). Una memoria perfecta en oposición al simple acordarse que en 
la tradición hindú se vincula al devenir. La memoria primordial, como en el 


caso del Aedo que se dirige a las Musas, permite recuperar la realidad 
originaria, el fundamento del mundo. El recuerdo de los orígenes míticos, ab 
aeterno, es radicalmente diferente del simple recuerdo de las vicisitudes 
históricas personales. Los primeros tienen conocimiento del cosmos, de los 
Dioses y de los pueblos, los segundos, una búsqueda individual de las propias 
vidas pasadas. 


El mito se mantiene vivo con el ritual: “... El ritual abole el Tiempo 
profano, cronológico, y recupera el Tiempo sagrado del mito. Se vuelve a las 
gestas contemporáneas que los Dioses han completado in illo tempore...”*. El 
hombre viene liberado por el tiempo y puede reconstruir el propio mundo en 
base al mundo primordial perfecto. La historia, privada entonces del Mito y 
de su reconstrucción, se convierte en prisionera, inevitabilidad e inevitable 
repetición de errores. 


“... La imitación de los gestos paradigmáticos de los Dioses, de los 
Héroes y de los Antepasados míticos no se traduce en una “eterna 
repetición de la misma cosa”, en una inmovilidad cultural completa. La 
etnología no conoce ni un solo pueblo que no haya cambiado en el curso 
del tiempo, que no haya tenido una “historia”. A primera vista, el 
hombre de las sociedades arcaicas no hace sino que repetir 
indefinidamente el mismo gesto arquetípico. En realidad, él conquista 
infatigablemente el mundo, lo organiza, transforma el paisaje natural en 
el ambiente cultural. En virtud del modelo ejemplar revelado por el mito 
cosmogónico, el hombre se convierte, a su vez, en creador (...) los mitos 
en realidad impulsan al hombre a crear, abren continuamente nuevas 
perspectivas a su espíritu inventivo. El mito garantiza al hombre que 
aquello que se dispone a hacer ya ha sido hecho, lo ayuda a alejar las 
dudas que podría concebir sobre el resultado de su iniciativa. ¿Por qué 
titubear delante de una expedición marítima, desde el momento que el 
Héroe mítico ya la ha completado en un tiempo fabuloso? No se debe 
hacer otra cosa que seguir su ejemplo. Del mismo modo: ¿por qué tener 
miedo a establecerse en un territorio desconocido y salvaje, desde el 
momento que se sabe aquello que se debe hacer? Basta, muy 
simplemente, con repetir el ritual cosmogónico, y el territorio 
desconocido (= el “Caos”) se transforma en Cosmos, se convierte en un 
imago mundi, una “casa” ritualmente legitimada. La existencia de un 


modelo ejemplar no obstaculiza, de hecho, el proceso creativo: el 


1 


modelo mítico puede tener aplicaciones ilimitadas...”. 


El mundo no es más desorden, sino un cosmos articulado y pleno de 
significado. No es el caso, pero orden para ser descubierto o recordado. 


La desmitificación, como también recuerda Boris Nad, sucede 
gradualmente, y no de manera constante e igual. El Mito sobrevive en las 
artes, en los poetas, en la música, en los relatos, en el Medievo cristiano bajo 
formas y nombres diversos o adaptados y en el Renacimiento, pero perdiendo 
siempre más significado, fuentes, conocimientos, técnicas y llegando a ser 
simple objeto de estudio desacralizado. A veces la filosofía se convierte en 
heredera cuando busca el origen, el arché, cuando trata de reasumir el todo en 
un origen prehistórico; la filosofía que razona sobre el origen absoluto intenta 
contemplar el mundo de las ideas platónicas y recuperar el conocimiento 
originario perteneciente a un estado preexistente: 


“...Lo “esencial” que fue ya no se encuentra en la historia de los Dioses, 
sino en una “situación primordial” que precedía esta historia. Asistimos 
a un esfuerzo por ir más allá de la mitología en cuanto historia divina y 
para acceder a la fuente primera de la cual manó lo real, para identificar 
la matriz del Ser. Buscando la fuente, el principio, el arché, la 
especulación filosófica ha reencontrado, por un breve intervalo, la 
cosmogonía; no era más el mito cosmogónico, sino un problema 
ontológico. Se accede entonces a lo “esencial”, con un prodigioso 
“retorno atrás”; no más un regressus obtenido con medios rituales, sino 
un “retorno atrás” operado desde un esfuerzo del pensamiento. En este 
sentido se podría decir que las primeras especulaciones filosóficas 
derivan de las mitologías; el pensamiento sistemático se esfuerza en 
identificar y en comprender el “inicio absoluto” del cual hablan las 
cosmogonías, de desvelar el misterio de la Creación del Mundo, en 
resumen, el misterio de la aparición del Ser. Pero se verá que la 
“desmitificación” de la religión griega y el triunfo, con Sócrates y 
Platón, de la filosofía en sentido estricto y sistemático, no han abolido 
definitivamente el pensamiento mítico. Por otro lado, es difícil concebir 
la superación radical del pensamiento mítico, siempre que el prestigio de 
los “orígenes” permanezca intacto y siempre que el olvido de lo que 


ocurrió in illo tempore —o de un modo trascendental— es considerado 
como el principal obstáculo para el conocimiento o la salvación. 
Veremos como Platón está todavía profundamente vinculado a este 
modo de pensar arcaico, y en la cosmología de Aristóteles sobreviven 
todavía venerables temas mitológicos...”.! 


A veces, sin embargo, la filosofía, cuando no presta atención a los 
orígenes, se convierte en racionalismo: 


“... El inicio del racionalismo iónico coincide con una crítica siempre 
más corrosiva de la mitología “clásica”, como era expresada en las obras de 
Homero y de Hesiodo. En todas las lenguas europeas, el vocablo “mito” 
venía a significar una “ficción”, porque los griegos lo definieron ya hace 
veinticinco siglos...”-. Se supone que se vuelve fundamental y prioritario en la 
mentalidad moderna general. 
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Las grandes mitologías, aquellas consagradas por poetas como 
Homero y Hesíodo, y por los bardos anónimos del Mahabharata, o 
aquellas elaboradas por los ritualistas y los teólogos (como en Egipto, en 
India y Mesopotamia), son siempre más tensas en la narración de las 
gestas de los Dioses, y en un cierto punto de la Historia, especialmente 
en Grecia y la India, pero también en Egipto, una élite comienza a 
desinteresarse por esta historia divina y llega al punto (como en Grecia) 
de no creer más en los mitos, pretendiendo, sin embargo, creer todavía 
en los Dioses...”.! 


En el Cristianismo tenemos un componente mítico que sigue los mismos 
pasos que el componente histórico. Entonces tenemos por primera vez una 
religión que comprende las dos almas: con el protestantismo, el alma 
historicista prevalece sobre el mito, mientras que en el Cristianismo medieval 
y en la Ortodoxia es la perspectiva mítica la que prevalece sobre aquella 
histórica. 

“... Orígenes ha comprendido muy bien que la originalidad del 
Cristianismo consiste, antes que nada, en el hecho de que la Encarnación 
tuvo lugar en un Tiempo histórico y no en un Tiempo cósmico. Pero no 
olvida que el Misterio de la Encarnación no puede ser reducido a su 
historicidad. Por otro lado, proclamando “a las naciones” la divinidad de 


Jesucristo, las primeras generaciones de cristianos proclamaban 
implícitamente su trans-historicidad. No es que Jesús no fuese 
considerado como un personaje histórico, pero se subrayaba antes que 
nada que era Hijo de Dios, el Salvador universal, que había rescatado no 
solamente al Hombre, sino también a la Naturaleza. Hay más: la 
historicidad de Jesús ya ha sido trascendida por su ascensión al Cielo y 
su reintegración en la Gloria divina. Proclamando la Encarnación, la 
Resurrección y la Ascensión del Verbo, los cristianos estaban 
convencidos de no presentar un nuevo mito. En realidad, utilizaban las 
categorías de pensamiento mítico...”.! 


El Cristianismo prefiere el aspecto mítico cuando exalta y pone en 
primer plano la propia alma greco-romana y “pagana”; prefiere el aspecto 
histórico cuando prevalece el alma hebraica: 


“..La “hebraización” del Cristianismo primitivo equivale a su 
“historización”, a la decisión de los primeros teólogos de vincular la 
historia de la predicación de Jesús a la Iglesia naciente en la Historia 
Sagrada del pueblo de Israel. Pero el Hebraísmo había “historizado” un 
cierto número de fiestas estacionales y de símbolos cósmicos, 
refiriéndose a acontecimientos importantes de la historia de Israel (cfr. la 
Fiesta de los Tabernáculos, la Pascua, la Fiesta de las luces del 
Hanukkah etc). Los Padres de la Iglesia han seguido la misma vía: han 
“cristianizado” los símbolos, los ritos y los mitos asiáticos y 
mediterráneos, conservándolos en una “historia sagrada”...”.: 


Se debe hacer una mención especial del profesor católico J.R.R. 
Tolkien, y en particular en sus obras El Silmarillion y El Señor de los Anillos, 
en las cuales, en una única y sistemática cosmogonía ha llegado a reasumir de 
manera metódica y coherente los principales símbolos, mitos y tópoi 
tradicionales reencontrables en casi todas las tradiciones. 


Eliade, en Mitos, sueños y misterios (publicado en 1957) señala que 
“Parece improbable que una sociedad pueda liberarse completamente del 
mito”. 


Boris Nad, citando a Ernst Jinger, recuerda que lo sagrado y las fuerzas 
del mito no pueden desaparecer; las fuerzas míticas pueden volver al mundo 


histórico también de forma violenta, en cualquier forma, también en formas 
de pseudo-mitologías de los tiempos modernos. 


En la modernidad, sin embargo, la desmitificación casi radical, el mito y 
el recuerdo de la época primordial de justicia y paz tienden a resurgir 
poderosamente y a reafirmarse, a veces de forma desacralizada, paródica e 
infantil (comunismo, americanismo, novela de fantasía como forma de 
evasión del tiempo real, “artes” modernas) y en otras ocasiones de manera 
consciente y más sistemática, como en el caso de Tolkien o de los 
nacionalismos en la búsqueda de los “nobles orígenes”. 


“... La sociedad sin clases de Marx y la consecuente desaparición de las 
tensiones históricas encuentra su precedente más exacto en el mito de la 
Edad de Oro que, según múltiples tradiciones, caracteriza el inicio y el 
fin de la Historia. Marx ha enriquecido este mito venerable con toda una 
ideología mesiánica judeo-cristiana: por una parte la función profética y 
la función soteriológica que concede al proletariado; por otro lado, la 
lucha final entre el Bien y el Mal, que se puede acercar fácilmente al 
conflicto apocalíptico entre Cristo y el Anticristo, seguido de la victoria 
definitiva del primero. También es significativo que Marx retome por su 
cuenta la esperanza escatológica judeo-cristiana de un fin absoluto de la 
Historia; (...) Recientes investigaciones han puesto en evidencia las 
estructuras míticas de las imágenes y de los comportamientos impuestos 
a la colectividad por la vía de los mass-media. Este fenómeno se 
constata especialmente en Estados Unidos. Los personajes de los comic 
strips (las historietas) presentan la versión moderna de los héroes 
mitológicos o folclóricos. Ellos encarnan en este punto el ideal de una 
gran parte de la sociedad que los eventuales retoques llevados a su 
conducta o, peor todavía, a su muerte, provocan verdaderas crisis en los 
lectores; éstos reaccionan violentamente y protestan enviando millares 
de telegramas a los autores de los comic strips y a los directores de los 
periódicos. Un fantástico personaje, Superman, ha llegado a ser 
extremadamente popular gracias, especialmente, a su doble identidad: 
descendido de un planeta desaparecido tras una catástrofe, y dotado de 
poderes prodigiosos, Superman vive sobre la Tierra bajo la modesta 
apariencia de un periodista, Clark Kent; se muestra tímido, torpe, 
dominado por su colega, Lois Lane. Este travestimiento humillante de 


un héroe, cuyos poderes son literalmente ilimitados, retoma un tema 
mítico bien conocido. En un último análisis, el mito de Superman 
satisface las nostalgias secretas del hombre moderno que, sabiéndose 
decaído y limitado, sueña con rebelarse un día bajo un “personaje 
excepcional”, un Héroe...”:. 


Al querer asemejarse a los modelos lanzados por las modas modernas es 
señal de un “comportamiento mitológico” y traiciona una antipatía por la 
propia historia personal y la ambición de trascender el propio momento 
histórico provincial para recuperar un “Gran Tiempo” cualquiera. 


Las actividades humanas, sin el aspecto mítico y sagrado, pierden el 
“Gran Tiempo” y se convierten en historia aplastante; de hecho, en Mitos, 
sueños y misterios Eliade escribe que “el trabajo, los oficios, la guerra y el 
amor”, eran cosas sagradas. El revivir aquello que los dioses y los héroes 
habían vivido in illo tempore se traducía en una sacralización de la existencia 
humana... Esta existencia sacralizada, abierta sobre el Gran Tiempo (...) no 
era destruida por el tiempo. La verdadera “caída en el tiempo” comienza con 
la desacralización del trabajo; solamente en las sociedades modernas el 
hombre se siente prisionero del propio oficio, porque no puede huir del 
tiempo. Y porque no puede “asesinar” al tiempo durante las horas de trabajo 
——cuando disfruta de su verdadera identidad social— se esfuerza en “salir del 
tiempo” en las horas libres: se explica así el número vertiginoso de 
distracciones inventadas por las civilizaciones modernas. En otros términos, 
sucede exactamente lo contrario que en las sociedades tradicionales, en las 
cuales las “distracciones” casi no existen porque la “salida del tiempo” se 
obtiene con todo trabajo responsable. Justo por esta razón, como acabamos de 
ver, la gran mayoría de los individuos que no participan en una experiencia 
religiosa auténtica revelan su comportamiento mítico, más allá de la actividad 
inconsciente de su psique (sueños, fantasías, nostalgias etc) en sus 
distracciones. En otras palabras, la “caída del tiempo” coincide con la 
desacralización del trabajo y la mecanización de la existencia que consigue; 
ella implica una pérdida mal enmascarada de la libertad; para que el único 
escape posible en una escala colectiva siga siendo la distracción, para la 
alegría del “capital”, el cual, promoviendo distracciones materialistas 
camufladas bajo derechos individualistas, se beneficia de la disolución de las 
identidades sagradas y comunitarias; priva al hombre no solo de la dimensión 


del mito sagrado, sino también de aquella histórica, convirtiéndolo en un 
simple consumidor-esclavo de la reciente sociedad tecnocrática sin Estado. 


También el arte, cuando trata de ser “original” y de destruir todos los 
cánones, es una tentación inconsciente y un deseo de ir a la fuente, a los 
primordios, de crear nuevamente algo que se ha perdido con su historización. 
Es un proceso inconsciente, pero también es una señal de la potencia del 
mito, de la cual el hombre no puede huir definitivamente. La tensión hacia la 
“originalidad” debería ser una búsqueda consciente del origen, a fin de acoger 
el alma primordial y cosmológica de la obra artística; por el contrario, ella se 
reduce al intento de establecer a toda costa un egoísta primado personal. La 
rareza pasó como creatividad, por lo tanto no es originalidad, y mucho menos 
arte; es sólo la expresión de la individualidad. Finalmente, si el arte es 
expresión de la cultura de los pueblos, el moderno no-arte delinea el alma de 
la modernidad en su fealdad. 


“...Los signos desgarrados, los lienzos vacíos, quemados, cortados con el 
cuchillo, los “objetos de arte” que explotan durante su inauguración, los 
espectáculos improvisados...”*, la voluntad de crear un “arte” difícil de 
comprender, tecnificado hasta el aburrimiento, que se autoproclama “elitista” 
e “intelectual”, es la voluntad inconsciente del hombre de pertenecer a una 
élite cualificada (sátira del chamán y del sacerdote) al expresar y crear nuevas 
realidades; “ En el fondo, la fascinación de la dificultad, de la 
incomprensión de las obras de arte, traiciona el deseo de descubrir un sentido 
nuevo, secreto y desconocido hasta ahora en el Mundo y en la existencia 
humana...”.. Es un ejemplo de tensión hacia el mito que resurge, aunque de 
manera confusa y desacralizada; “... todo nos lleva a creer que la reducción 
de los “Universos artísticos” en el estado primordial de la materia prima, es 
solamente un momento en un proceso más complejo; como en las 
concepciones cíclicas de las sociedades arcaicas y tradicionales, el “Caos”, la 
regresión de todas las formas en lo indiferenciado de la materia prima, son 
seguidas de una nueva Creación, homologable con una cosmogonía...”*. En el 
arte moderno se nos detiene ante la “regresión a lo indiferenciado”, mientras 
la “nueva Creación, homologable a una cosmogonía” está casi siempre 
ausente. 


'Solimano Mutti | (B EurasianArtistsAssociation 
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[1] Mircea Eliade, Mito e realta, Borla, Turín, 1966. Ed. Original: Myth 
and Reality, Harper and Row, Nueva York. 


El retorno del mito 


Capítulo 1: 
Mitos hiperbóreos 


L. urros oe Huensorea, la tierra de los antepasados en el extremo Norte, el 


territorio que se encuentra “más allá de los vientos del Norte”, están 
profundamente arraigados en el inconsciente colectivo y en la mitología de 
casi todas las naciones indoeuropeas (y, de hecho, también en otras). Este 
hecho tiene una gran importancia incluso por sí mismo, pero, además de su 
prevalencia está la cuestión de su significado. Si los mitos hiperbóreos 
realmente tienen un papel tan importante en el inconsciente colectivo de los 
pueblos indoeuropeos, es debido a su significado, a su propio contenido 
interno. Por lo tanto, el mito, para nosotros, no es una “historia inventada”, 
una superstición o un malentendido. El mito es una realidad eterna, que tal 
vez “nunca se desarrolló en ningún lugar”, pero se repite constantemente en 
la historia y, además, es una realidad que la determina y la define. 


Los significados de los mitos son numerosos, y es posible interpretarlos 
de varias maneras. Es vital tener en cuenta que tienen su propio significado 
literal, “elemental”: cada mito primordial no es una pura fantasía, ilusión o 
imaginación; lo que está contenido dentro de ellos se corresponde con 
circunstancias particulares, en el tiempo y el espacio, en la tierra. En otras 
palabras, el mito no tenía que suceder de la manera en que fue descrito, en 
realidad nunca ha sucedido de esa manera, aún debe haber sucedido, y estaba 
sucediendo hasta cierto punto. “Solo eso es cierto, que no ha sucedido en 
cualquier momento y en cualquier lugar”. 


Los mitos hiperbóreos son las únicas evocaciones de la tierra de los 
inmortales en el extremo Norte del continente. En los cuentos de hadas rusos 
tenemos un ejemplo donde se mencionan a tres hermanos, de los cuales el 
más joven era Iván, que vivía en un país lejano donde predominaba la eterna 
oscuridad, hasta que Iván mató a la serpiente gigante y liberó el Sol — esto, 
para nosotros, es una clara y evidente explicación de la noche ártica, de ahí el 
motivo por el cual el “Norte” es Hiperbórea. Aquí Iván repite el arquetipo de 
Indra, que mató al dragón Vritra para recuperar el Sol y liberar las aguas 


celestiales. Los mitos hiperbóreos también tienen la ventaja de que, al igual 
que los mitos de la Atlántida, representan el recuerdo de una tierra real, 
aunque esto no agota sus significados. Sin embargo, comparado con los mitos 
de la Atlántida, se encuentran relativa y estrechamente localizados alrededor 
de las áreas polares: solo allí es posible buscar evidencias materiales y 
pruebas de su existencia. 


Independientemente de su autenticidad literal, el enfoque principal 
reside en los arquetipos del Norte, que poseen su propia fuerza y encarnan 
una realidad casi separada. Independientemente de las condiciones históricas 
específicas, pueden retirarse y resucitar de nuevo con una fuerza inesperada. 
Su atracción particular es obvia a través de los años. Han encontrado su 
expresión fácilmente a través de mitos, leyendas/folclore, cuentos de hadas, 
fábulas, poesía y en las costumbres locales. Quizás fuésemos demasiado lejos 
si intentásemos enumerar sus diversas formas y disfraces en las diferentes 
tradiciones. Últimamente se han convertido en el tema de ciertos estudios 
académicos, lo que les otorga un determinado peso en ese ámbito. A veces, 
sin embargo, tenemos la impresión de que el objetivo de la academia no es, 
en realidad, establecer nuevos postulados, teorías o incluso para ser probado 
científicamente, sino que, en su lugar, ha llegado a convertirse en un medio 
para justificar a los propios académicos. 


Tras las águilas, los guardianes del oro 


La referencia más antigua conocida sobre el mito hiperbóreo se 
encuentra en las Historias de Heródoto. Heródoto nos transmite la extraña 
historia de Aristeas de Proconeso (siglo VII a.C), quien, siguiendo los pasos 
de Apolo, llegó a Isedonia. El culto y adoración de Aristeas se estableció en 
el Metaponto y se cree que pasó siete años con Apolo en la tierra de los 
hiperbóreos. Esta fabulosa descripción, que Herodoto le debe a Aristeas, el 
autor del Poema de Arimaspea, se ha perdido, pero todavía atrae a 
comentaristas e intérpretes: “más allá de Isedonia viven los Arimaspi, el 
pueblo tuerto [...] tras ellos son águilas, los guardianes del oro, y aún más 
lejos que esos, en el camino sobre la costa, viven hiperbóreos”, donde, según 
Plutarco, Cronos, el Dios de la Edad de Oro, está soñando. 


La descripción de Aristeas contiene un claro recuerdo de la Edad de 


Oro, de la condición primigenia, del “primero y más importante de todos los 
países”, Hiperbórea. Sin embargo, la etimología de Heródoto, cuando se trata 
del nombre “Arimaspi” es, obviamente, incorrecta: representa lo que es un 
ejemplo típico de la forma en la que se interpretan las traducciones griegas, 
por ejemplo, la “iluminación del antiguo léxico persa nos permite 
comprender epistemológicamente la propia interpretación del significado de 
la terminología de nombres como “Arimaspi”; “Aryamnaaspa” significa 
“Arios que aman los caballos”””, 


Aristeas siguió el camino de Apolo, por lo que mereció la deificación y 
culminación. En cuanto a Apolo, se creía que cada año iba a Hiperbórea en 
un carro tirado por cisnes. Ya no quería volver y los griegos sólo pudieron 
traerlo de vuelta con una canción. Según Diodoro Sículo, el Templo de 
Apolo, el santuario dedicado al Dios del Sol, estaba en Hiperbórea. En otras 
palabras, el culto de Apolo se origina en Hiperbórea, de donde fue llevado a 
la antigua Grecia por los Aqueos. 


En el extremo Norte, a los hiperbóreos se les enviaban obsequios 
votivos cada año, de nación en nación, envueltos en paja de trigo, enviados 
desde la avanzada más septentrional del continente euroasiático hasta Delos, 
en el Sur. Los regalos votivos ocultos en la paja de trigo eran una señal de 
valores eternos. Era una tradición transmitida de nación en nación y de 
generación en generación. En la conmemoración de la muerte de Apolo, las 
muchachas hiperbóreas trajeron regalos a Delos, tal y como es constatado por 
Heródoto. La tradición dicta que “los niños y las niñas de “Delos” se cortasen 
el pelo — en la víspera de una boda, las muchachas se cortaban un mechón 
de cabello, lo envolvían alrededor del huso y lo colocaban sobre la tumba... Y 
todos los jóvenes también envolvíeron su cabello cortado alrededor de una 
ramita verde y la pusieron sobre la tumba”. 


Ultima Thule Sole Nomen Habens 


Ultima Thule es una variación tardía helénica y romana del mito 
hiperbóreo. Es una tierra de luz eterna en el extremo Norte, “Ultima Thule 
sole nomen habens”. Piteas, en la segunda mitad del siglo IV a.C, realizó un 
viaje desde su Massalia natal (ahora llamada Marsella) al extremo Norte de 
Europa. El último país que vio lo llamó Ultima Thule (Última Tula). Se ha 


verificado que Constancio Cloro emprendió una campaña en las islas 
británicas para contemplar la “tierra más sagrada, la más cercana al cielo”. 


Pero el topónimo Thula aparece en muchas tradiciones nativas 
americanas: el centro del imperio tolteca se llamaba Tula. Tula, “la tierra del 
sol eterno en el Norte”, “cerca de las grandes aguas”, conocía las mitologías 
de los mayas, aztecas y otra tribus. Tribus indigenas de Quiche (América 
Central), tomaron el camino hacia Tula según la leyenda, pero se encontraron 
bajo el hielo, en la oscuridad, sin luz solar. En 1925, el pueblo Cuna trató de 


establecer la República independiente de Tule por la fuerza. 


Tula es un topónimo muy extendido en Eurasia, de Rusia (la antigua 
ciudad de Tula y el Lago Tulos en Karelia), en Ucrania (Tuljchin) y Francia 
(Tolón o Toulouse). Los significados de la palabra, sin embargo, se 
conservan en el ruso y en el serbio, donde la palabra “utuliti” significa 
atenuación, ocultación y forma. “Tuliti” significa un lamento o lamentación, 
o llanto profundo y prolongado. Ocurre lo mismo con el significado de la 
palabra Boreas, el viento del Norte, que guarda una analogía con el sánscrito 
“bhurati”, en ruso (“bura” - tormenta). Pero el nombre Apolo, como dice el 
investigador ruso Valerij Demin (en referencia a Chertakov), tiene sus raíces 
en la palabra “opaliti” (ir, disparar) que, en el vocabulario ruso y serbio 
tienen el mismo significado. 


El carro tirado por cisnes 


El significado del mito que describió Heródoto es obvio: Hiperbórea del 
Norte es la Patria ancestral, la primera tierra de muchas naciones, incluidos 
los griegos. Es un recuerdo antiguo, un recuerdo transpuesto a la tierra, y no 
una mera descripción geográfica. El origen del culto de Apolo está en el 
Norte. En el estudio The hand bracelets and cultural identity of the indo- 
europeans, Zivojin Andrejic presenta un hallazgo notable en nuestro suelo, la 
llamada “Estatua de Dupljaja” (Dupljaja es un pueblo cercano a Vrsac, en el 
Norte de Serbia). 


“Es un fenómeno muy significativo; un ídolo parecido a un pájaro tirado 
por una carreta de aves silvestres de Dupljaja. Esta imagen tiene un 
papel que está indudablemente asociado con el mito de Apolo de Delfos, 


quien reside durante seis meses en el país de los hiperbóreos, en un área 
distante y cubierta de niebla [...] y después pasa los siguientes seis meses 
en la soledada Grecia. Por lo tanto, este podría ser el precursor de Apolo 
Belenus, que es reverenciado en estas áreas como el Dios del Sol”. 


El origen del culto de Apolo, por lo tanto, no debe buscarse en los 
centros de la cultura Micénica, sino muy lejos del Mediterráneo en general, y 
debería buscarse sólo en el Norte. Este es el claro significado de las 
costumbres de las niños y los niños de Delos, quienes cortaron su cabello, lo 
pusieron en las tumbas y la tradición de los regalos que se enviaban cada año 
desde el extremo Norte, a través de las manos de la gente, al Sur de Europa. 
Es una garantía de fidelidad a la tradición hiperbórea. 


Valerij N. Demin menciona a Pausanias y su Obra. Pausanias fue un 
autor antiguo del siglo II d.C. Su Descripción de Grecia (XV,8) establece que 
el primer sacerdote profeta del Templo de Apolo en Delfos se llamaba Olen, 
Oleny, es decir, “Yelen” (serbio). “Yelen” es un ciervo: se trata claramente 
de un símbolo hiperbóreo del Sol del Norte. Además, el autor romano Plinio 
el Viejo, en Historia Natural (Naturalis Historia 1V,26) escribe sobre los 
hiperbóreos como una población muy real en el Círculo Polar Ártico, que está 
conectado con la Hélade a través del culto hiperbóreo de Apolo. 


El templo de Apolo en Laponia 


Los arqueólogos rusos han descubierto la ubicación arqueológica del 
Paleolítico Berezovskaya (Ruso: bepéoBcknú Pa3pe3) en las orillas del Río 
Pechora, que tiene una edad estimada de 40000 a 20000 años de antigijedad. 
Sus hallazgos cambian significativamente nuestra percepción de los 
asentamientos en el circulo del Norte en estas épocas antiguas. En 1922 
Alexander Vasilyevich Barchenko y Alexander Kondyayin organizaron una 
expedición arqueológica a la península de Kola, en la Laponia rusa, donde, a 
orillas del Lago Seydsko, había un antiguo templo del pueblo sami. El 
nombre de la península tiene un claro simbolismo solar: es la tierra del Sol. 
Sobre la península hay muchos topónimos indoeuropeos con las típicas raíces 
“Ind” y “Gang”. Hay, por ejemplo, seis ríos con la base “Ind” (Indoga, 
Indomanka, Indega, Indigirka y dos ríos llamados Indigo. También está el 
Lago Rama etc). 


Los resultados de esta expedición están en el libro Continuity of the 
Vincha Civilization de Dragoljub Antic (Belgrado, 2004), junto con los datos 
que inspiraron la investigación, que se perdió en los archivos de la KGB. Los 
propios investigadores perdieron sus vidas en los años siguientes. 


El mismo autor nos informa sobre las expediciones de Hiperbórea 97 e 
Hiperbórea 98 (organizado por Valery N. Demin), que también se llevaron a 
cabo en la península de Kola, en la Laponia rusa. Aquí encontraron laberintos 
de guijarros, de unos cinco metros de diámetro, pirámides de piedra y un 
petroglifo con unas dimensiones de alrededor de cien metros, con un crucifijo 
cincelado, cuyos contornos se parecen a los de un ser humano. También hay 
distintas formas de santuarios, con piedras apiladas con astas de venado 
(seydie). En el pasado solían colocarse en cualquier lugar, pero ahora se 
encuentran principalmente en áreas remotas, como las montañas. 


Lo más interesante de todo es el hallazgo de la expedición de 
Hiperbórea 97, en la tundra Lovozerska, en la parte central de la península. 
Esto se encuentra localizado a unos 500 metros sobre el Lago Seydsko. Las 
ruinas de los complejos megalíticos que consisten en escaleras gigantescas, 
las paredes y los terraplenes son conocidas como las “Ruinas de Hiperbórea” 
y pueden estar correlacionados con el registro de Diodoro Sículo respecto al 
Templo de Apolo en Hiperbórea. 


Todos los días descubrimos evidencias de que el extremo Norte no era 
un páramo yermo en la Antigiiedad. Muchos eventos tumultuosos de la 
protohistoria aparentemente están relacionados con ella, de los cuales, hasta 
ahora, sabemos muy poco. No hay duda de que la nueva investigación 
arqueológica cambiará, si no del todo, las ideas que tenemos hoy. 


El ciervo, el mamut y el rebaño 


El científico serbio Milutin Milankovic es uno de los autores más 
completos y (hasta ahora) con un modelo matemático sin igual, que explica 
los cambios en las edades del hielo y el cambio climático en la tierra. En su 
libro Earth*s Past Calendar (Belgrado-Zemun, 1926) leemos lo siguiente: 


Durante esos mil años, unos 9500 a.C, una suave ola de calor se elevó 


sobre el Norte de Europa. Durante ese milenio, el verano fue, en las 
partes más septentrionales de Europa, inusualmente cálido, y pudieron 
prosperar plantas que ahora no pueden. 


Conclusiones similares también fueron alcanzadas por el científico ruso 
Lev Nikolayevich Gumilev, aunque de una manera bastante diferente, 
mediante el análisis de la tradición de los pueblos esteparios de Eurasia. En el 
libro Ethnosphere — History of Mankind and the History of Nature (Moscú, 
1993) concluye que durante el final de la última edad de hielo (20.000 a 
12.000 a.C), en el Norte de Siberia había una estepa muy rica, y no la taiga 
fría actual. Esta peculiaridad climática estaba condicionada por la existencia 
de un anticiclón estable del cual, a su vez, resultaban unas precipitaciones 
muy escasas. El agua suficiente era proporcionada por los glaciares 
circundantes, que estaban derritiéndose, creando numerosos ríos y lagos 
llenos de peces y pájaros. Las estepas fueron apacentadas por manadas de 
vacas, ciervos, mamuts y gacelas. Este es el ambiente en el que prosperaron 
los indoeuropeos, creando el culto del Sol, con su símbolo, el ciervo, y la 
gran importancia de la ganadería, que simboliza la prosperidad. 


Con el final de la edad del hielo en el Norte de Siberia, el Norte de Rusia 
y Escandinavia, los ciclones trajeron frío y humedad. El clima cambió 
drásticamente. Las estepas fértiles se transformaron en la fría taiga, con el 
hielo y la nieve invadiéndolo todo; enormes manadas de animales esteparios 
se trasladaron al Sur, y después de éstos sus cazadores. Hubo una gran 
anábasis de indoeuropeos. ¿Es esta la misma glaciación recordada en el viejo 
Avesta persa? Gumilev no afirma que los antiguos habitantes de las estepas 
fuesen únicamente indoeuropeos; su destino podría ser compartido por los 
antepasados de muchas otras razas y etnias que conocemos hoy. Sin embargo, 
el recuerdo más vívido de esto se ha conservado en las tradiciones de los 
pueblos indoeuropeos. Y esto lo convierte en el tema de un estudio extenso e 
ingenioso en el libro de Bal Gangadhar Tilak, El Hogar Ártico en los Vedas. 


El trabajo de Tilak aportó la teoría más completa sobre Hiperbórea. Este 
autor proporcionó una argumentación científica excepcional, que hasta el 
momento no se ha refutado, sólo el paso del tiempo juega a su favor, 
esencialmente en lo que respecta a la confirmación de las conclusiones e 
intuiciones del autor. El hecho de que los autores involucrados en la 


investigación sobre el origen de los indoeuropeos mencionen regularmente 
este libro —aunque solo sea en las notas a pie de página— haciéndolo sin 
desafío, demuestra el reconocimiento al genio de Tilak. 


El Hogar Ártico en los Vedas de Tilak fue publicado a principios del 
siglo XX, en 1903. La importancia de su teoría no ha disminuido desde 
entonces, y ha estado creciendo durante los últimos cien años. Sin duda, ha 
tenido un impacto muy contundente e inspiró a muchos a seguir los pasos de 
la investigación ártica y la antigua herencia de los indoeuropeos. 


La evidencia más antigua 


Resumiremos el trabajo de Tilak. Sus consideraciones se basan en lo que 
él llama “los testimonios más antiguos que dejó nuestra raza” — un análisis 
de los textos más antiguos de los indoeuropeos: los Vedas, los libros sagrados 
del hinduismo y el Avesta, los libros sagrados de los persas. Remitiéndonos al 
primer capítulo y el más antiguo (Vendidad), Tilak escribe su exégesis con 
capítulos relacionados con la astronomía, la meteorología, la geología, la 
biología, la arqueología, la paleontología y la mitología comparada. 


El resultado es un cambio significativo en relación a la edad estimada de 
los Vedas, haciéndolos varios milenios más antiguos. Tilak nos trasladó 
muchos miles de años en el pasado, en la oscuridad de la protohistoria, donde 
percibimos los trazos de la gran cultura aria que floreció en áreas 
circumpolares. Se debe notar que Tilak, interpretando los aspectos 
naturalistas de la tradición védica, a menudo no se detiene solo en ellos, sino 
que también destaca lo básico, contenidos esenciales de la tradición 
indoeuropea, como el dualismo absoluto de luz y oscuridad, del verano y el 
invierno, de los días largos y las noches largas. 


La evidencia que hemos obtenido en las secciones anteriores está basada 
en acusaciones de primera mano de los Vedas y el Avesta, lo que 
demuestra sin ningún error posible que los poetas de (los) Rig-Veda (el 
más antiguo de los cuatro Vedas) conocía las condiciones climáticas 
solo observadas en las áreas árticas[...] Un día largo y la noche que dura 
seis meses, invirtiendo una larga y continua mañana (amanecer) durante 
muchos días, años con menos de doce meses de sol fueron conocidos y 


descritos por los bardos védicos, y sin el uso de alegorías y metáforas, 
más bien por (el) uso de alusiones directas, que han permanecido 
ininteligibles o interpretadas incorrectamente durante mucho tiempo (...) 


La Patria aria, dice Tilak, solo puede estar en el extremo Norte: 


El amanecer continuo de treinta días puede ser solo de unos pocos 
grados al Sur del Polo Norte. Pero si la latitud puede determinarse con 
gran precisión, la longitud, por el contrario, permanece en completa 
incertidumbre. 


Sin embargo, 


(...) no es improbable que el hábitat primordial esté en el Norte de 
Siberia, en lugar del Norte de Escandinavia y Rusia. 


La antigua tierra natal de los Arios fue destruida por la nieve y el hielo, 
de lo cual hay testimonio inequívoco, claro y directo en el “Vendidad” — 
esto es, más de ocho mil años antes de Cristo; se trata del inicio de una era 
post-glacial, el tiempo de la migración de los Arios y el comienzo de su 
dispersión a través del continente eurasiático. 


El primero de los lugares y de los países que fueron creados (por) el 
Gran Ahura Mazda, fue Airyana Vaejo (paraíso ario), sobre el que discurre 
(el) buen Río Daitya. 


Angra Mainyu, colmado de muerte, luchó al crear esta plaga, serpientes 
de río e invierno, que crearon los Daevas. 


Hay diez meses de invierno y dos de verano, y esos meses son fríos para 
el agua, fríos para tierra y fríos para la vegetación. Es el centro del 
invierno, la peor de las plagas. 


Vendidad; Fargard I 


En Fargard II encontramos el comienzo del relato sobre la dispersión de 
los Arios, cuando Ahura Mazda advierte a Yuma que “un material mundo 
caerá bajo el desafortunado invierno que causará fuertes nevadas con densas 


capas, con el grosor de un aredvi, en la montaña más alta”. 


Mapas de la estrella Atlantis 


Tilak no fue el único que siguió las huellas del mito hiperbóreo. Sus 
descubrimientos en el ámbito científico son los más espectaculares y los más 
completos. Otros autores, antes y después de él, llegaron a similares 
conclusiones, o incluso las mismas, siguiendo otros caminos, con métodos 
bastante diferentes. 


En primer lugar, se debe mencionar a un astrónomo francés, un 
astrónomo del último rey francés. Su nombre era Jean-Sylvain Bailly (1736- 
1793). Al igual que Tilak, investigó datos basados en las posiciones de las 
constelaciones mencionadas en la literatura védica. La curiosidad de Bailly 
fue estimulada por antiguos mapas celestiales, que le le hicieron llegar 
misioneros y viajeros de la India. Ellos, dice Bailly, podrían surgir sólo en el 
ámbito de las observaciones precisas desde un área entre 50 y 60 grados de 
latitud Norte. Él asumió que las observaciones eran de “algunas personas 
desconocidas” —Bailly los llamó atlantes— que emigraron desde el extremo 
Norte al Sur. El autor encontró pruebas de sus creencias explorando las 
diversas vertientes de la mitología. Estas son sus principales conclusiones: “al 
mismo tiempo, cuando todas esas tradiciones son a menudo “borrosas” y 
confusas, notamos, con asombro, que todos aspiran al mismo objetivo, que 
ubica sus orígenes directamente en el Norte”. 


Bailly identificó a las “personas desconocidas” como “atlantes”: los 
identificará como los hiperbóreos, ya que su Patria se ubica “entre 50 y 60 
grados de latitud Norte”, y “en áreas alrededor del Polo Norte”, que es 
nuestro principal punto de interés (la mítica Atlántida de Platón, según se 
informa, se encontraba en algún lugar del Atlántico Noroeste). Está 
estrechamente relacionado con Hiperbórea por autores como René Guénon, 
pero como centro secundario de la tradición polar, y es incorrecto, e incluso 
fatal, verlos como absolutamente idénticos. 


Hombres-Dioses y Hombres-Bestias 


Otros autores han llegado a conclusiones casi idénticas. Es el caso del 
investigador Herman Wirth, a quien el autor ruso Aleksandr Dugin mencionó 
en su obra Hyperborean Theory (Moscú, 1992). Invirtiendo tiempo en los 
conceptos tradicionalistas como aquellos defendidos por René Guénon y 
Julius Evola, Dugin no habla de descubrimientos científicos, teorías O 
“puntos de vista”, sino solo “del universo de Herman Wirth”. 


No conocemos la forma en la que Herman Wirth alcanzó su 
conocimiento, pero está perfectamente claro que no adquirió ese 
conocimiento siguiendo la ciencia ortodoxa de su época. 


Como entendemos ahora, eso solo tiene una importancia secundaria. 
Qué es más importante es la pregunta que Herman Wirth observó, y cuál fue 
el resultado de su trabajo. El hecho de que esto sea descrito a veces como 
algo fantástico, no atenúa su importancia — Wirth habla sobre cosas que la 
ciencia establecida evita u omite. Pero estamos, en primer lugar, interesados 
en la verdad, la verdad en los mitos. 


El más importante de sus trabajos se titula El Origen de la Humanidad 
(Der Aufgang der Menschheit, 1928). En este libro, Wirth desarrolló su 
propio concepto, cuyo punto de partida es Arctogea. La hiperbórea es el 
origen de la humanidad, pero, sobre todo, es el hogar de una raza y tradición 
humana única, que desde el principio aparece en su forma completa — sería 
mejor decir orgánica. 


Durante el siguiente periodo, en la era post-ártica, será sometido a la 
distorsión y a la perversión, y también a una reaparición misteriosa, bajo una 
forma diferente. Sin embargo, puede que, a pesar de todo, siga siendo el tema 
principal, el más importante en la historia espiritual de la humanidad. 


El principal portador de esa tradición, y por lo tanto el principal sujeto 
de la historia, es el Hombre del Ártico. El hombre del Polo Norte es un 
representante de la raza ártica, un representante del hombre-dios: los 
verdaderos hijos de Dios en el universo. La naturaleza extrema del ambiente 
polar del Ártico se adapta perfectamente a él, con una dualidad casi absoluta 
de luz y oscuridad, vida y muerte, calor y frío (oscuro, frío y muerte, que 
acontece durante el invierno ártico). 


Naturalmente, dado que Dios mismo es dualista, el protocontinente 
ártico tiene su propio opuesto y completo contrapeso, el protocontinente del 
Sur, Gondwana. Es el país de la noche, de los trópicos y del ecuador (no del 
Polo Sur), habitado no por dioses humanos, como es el caso de Arctogea, 
sino más bien por hombres-bestias. El Sur es la contraparte demoníaca del 
Ártico. Una vez que las dos culturas vivieron completamente por separado, 
sin mutua interferencia. (Los Vedas recuerdan la ausencia de interferencia). 
En algún momento del primer Cuaternario, con las glaciaciones de Arctogea, 
en el momento en el que la tierra del Norte comenzó a congelarse y un 
pequeño número de representantes de la raza nórdica se mantuvo entre los 
icebergs, el hombre del Norte comenzó su viaje de Norte a Sur. Este trayecto 
tuvo sus confrontaciones, conflictos y finalmente la mezcla de los dos tipos. 
Así comienza un periodo de degradación gradual para la tradición nórdica. 
No solo se trató de la congelación de Arctogea, Gondwana también se dividió 
en varios continentes, y la oposición original Norte-Sur fue reemplazada por 
una nueva oposición Este-Oeste. 


La Atlántida se encontraba entonces en el Atlántico Norte y tocó restos 
de Arctogea. (El) continente del Este fue el protocontinente de Eurasia. 


Entonces Wirth sigue las complejas rutas de migración de la raza 
nórdica, que ha cambiado gradualmente la apariencia y la composición étnica 
de la población de Gondwana. El ciclo Atlántico, en términos generales, se 
corresponde con el Paleolítico tardío, el periodo Magdaliense, de 22.000 a 
10.000 a.C. 


Desde el arqueológico “en ninguna parte” 


El hombre de Cro-Magnon aparece desde el arqueológico “en ninguna 
parte”. Su aparición es inexplicable desde la perspectiva de la concepción 
evolucionista. Éste no era el tipo de hombre del Norte que tenía 
característicos modos de enterramiento —con incineración, y sin inhumación 
en el suelo— que no deja rastros arqueológicos. 


El tipo Auriñaciense representa un subtipo mixto de nórdico y otro de 
Gondwana, y no ha sido creado por la evolución, sino por la mezcla de los 
Cromañones con los Neandertales. La primera oleada de migración de tipo 


nórdico, de los “hombres-dioses” (que eran los atlantes), vino del Atlántico 
Norte y del Ártico occidental. Dejaron a sus espaldas monumentos 
megalíticos, así como “Norteafricano, árabe, asirio, indio del Sur y atlantes 
oceánicos (amorreos, moros, maoríes...)”, con elevados y complejos patrones, 
líneas de migración y reasentamientos. 


La segunda oleada migratoria de los tipos del Norte fueron los 
reasentamientos de los pueblos de Tuatha Dé Danann (pueblos de la diosa 
Danu), que llegaron a Irlanda desde el Norte. Ellos indican la existencia real 
de verdaderos protoindoeuropeos, que como los Cromañones, migran hacia el 
sureste, a través del Cáucaso hacia la India e Irán. Allí construyen 
civilizaciones puramente arias (Irán, India) o castas de maestros espirituales 
(Japón). 


Herman Wirth intentó reconstruir los principales flujos de migración — 
la base de su concepción es la dualidad de dos principios fundamentales de 
competencia, cuyas consecuencias son las razas humanas— y también sus 
contenidos espirituales. La ambición de Herman Wirth era exponer las 
huellas de la verdadera historia de la humanidad. Su punto de partida es el 
mito hiperbóreo. Wirth lo desarrolló de una manera grandiosa, añadiendo así 
el capítulo que falta en la historia de la humanidad. 


La tradición que siempre existió 


El filósofo y tradicionalista francés René Guénon tuvo un limitado, pero 
muy poderoso, y focalizado impacto en los círculos intelectuales, con su 
concepto de la “Tradición Primordial”: la tradición que siempre ha existido y 
es divina por su origen, pero que se oscureció y perdió, retirándose 
gradualmente desde el reino del conocimiento oculto, para completar el 
olvido en la “edad oscura”, la “edad de hierro” o Kali-Yuga. La investigación 
de Guénon, por lo tanto, no es científica sino esotérica. Se negó a informar a 
los lectores sobre las fuentes de su conocimiento, enfatizando que su trabajo 
no trataba sobre el conocimiento que se puede adquirir a través de libros en la 
biblioteca. 


La idea de Guénon sobre la “tradición primordial” será descrita aquí en 
términos generales. La tradición original siempre ha existido. Guénon sugiere 


que es polar, hiperbórea y, por lo tanto, de origen indoeuropeo. En su 
plenitud, sin embargo, solo existe en la primera Edad de Oro de la humanidad 
(que se corresponde con el ciclo Hiperbóreo), pero en los periodos 
posteriores fue sometido a procesos regresivos. Mitos y leyendas de 
diferentes naciones, las religiones y las doctrinas metafísicas, los símbolos 
tradicionales y los rituales son, en su integridad, piezas de este conocimiento, 
adaptadas a las nuevas condiciones o traducidas al lenguaje popular. 


En un pasaje de su obra Guénon advierte explícitamente sobre el peligro 
de identificar Atlantis con Hiperbórea. El primero está en Occidente, mientras 
que el segundo está en el Norte. Ambos fueron destruidos por cataclismos, 
cuya consecuencia fue básicamente el patrón regresivo y degradante de la 
historia y el tiempo. El flujo descendente y regresivo sólo puede ser 
ralentizado, no se puede cambiar, hasta el comienzo de un nuevo ciclo para la 
humanidad. 


El nombre “Tula”, que se utiliza en una variedad de áreas, desde Rusia a 
América Central, y significa “el centro del poder espiritual” de acuerdo con 
Guénon, quien dijo lo siguiente: 


Debemos pensar que una de estas áreas en épocas más o menos remotas, 
fueron el punto medio de la autoridad espiritual, como emanaciones de 
la primordial (literalmente polar) Tule (...) La palabra “Tula” en 
Sánscrito significa “Libra”, y específicamente hace referencia al signo 
zodiacal de ese nombre, pero, según la tradición china, la constelación 
de Libra era originalmente (la) constelación del Gran Oso. Esta 
observación es de suma importancia, porque el simbolismo asociado con 
el Gran Oso es (...) vinculado al simbolismo del Polo Norte. 


Guénon también dijo que, 


(...) la Tula Hiperbórea (debe distinguirse) de (la) Atlante Tula (...) el 
último, de hecho, es el principal y supremo centro (...) Todas las demás 
islas del mundo, que están marcadas con nombres idénticos en 
significado, solo fueron imágenes de ella (...)! 


Guénon es similar a otro tradicionalista, al italiano Julius Evola, aunque 
sería un error considerarlo como un alumno o seguidor de Guénon. Evola, sin 


duda, fue inspirado por las obras de Guénon, pero existen diferencias 
significativas entre ambos. Evola explica sus puntos de vista en su libro 
Revuelta Contra el Mundo Moderno (Rivolta Contro il Mondo Moderno, 
1934). 


La cosmovisión de Evola se caracteriza por un orden dualista casi 
maniqueo: por un lado, el mundo moderno, y por otro lado, los valores del 
mundo de las tradiciones, que tienen su origen en las regiones polares del 
Polo Norte, en Hiperbórea. Esta es la verdadera Edad de Oro, si no para la 
humanidad al menos para los indoeuropeos. La Patria original de los 
indoeuropeos se encuentra en el Polo, en las áreas circumpolares. Con el 
cataclismo que afecta a Hiperbórea, la larga marcha de los indoeuropeos, 
comienza desde el extremo Norte hasta el Sur del planeta. Esto ocurrió 
durante el ciclo Atlántico, desde la Prehistoria hasta tiempos antiguos, al 
Medievo, hasta nuestro “tiempo moderno”, que representa todo lo contrario a 
la Tradición. Con esta marcha, la degradación del hombre comienza, de un 
dios o un hombre-dios a un hombre puramente humano o incluso más bajo, y 
finalmente a lo animal y demoníaco, y al oscuro abismo “de la era moderna”. 


En el nivel más profundo, es una batalla entre dos principios cósmicos: 
por un lado, la jerarquía del Orden que da la vida, Orden que ha sido 
igualmente apoyado por hombres y dioses, y en el otro lado están las fuerzas 
del caos y la entropía. También es una lucha por la santificación, por la 
sacralización del espacio (a través del ritual), contra las fuerzas del tiempo, 
que lo destruyen y devoran. Debería decirse que muchas de las ideas e 
intuiciones valientes de Evola fueron posteriormente confirmadas por la 
investigación de George Dumézil, como la de la ideología tripartita de los 
indoeuropeos. 


Luz desde el Norte 


Hemos visto que los mitos de Hiperbórea son cualquier cosa, pero no 
están muertos. No son el producto de la imaginación de autores clásicos, y 
aún menos una superstición de una era lejana. Otto Muck, un fanático de otro 
mito, el atlante, en el libro A1! About Atlantis (Alles úber Atlantis), intenta 
explicar el mito de Hiperbórea recurriendo a fascinantes fenómenos naturales 
que despiertan la imaginación del lector. Pero, incluso si eso fuera cierto para 


Hiperbórea, dicho entorno, a su vez, habría perfilado o creado un cierto tipo 
de personas, y luego, de nuevo, habría llevado naturalmente a la creación de 
la etnia, la cultura y la civilización apropiada. 


Los mitos de Hiperbórea aún inspiran a un gran número de 
investigadores y pensadores. El Norte, las zonas polares, que una vez 
atrajeron a los viajeros, hoy atraen a arqueólogos y exploradores del pasado. 
No se trata de un campo de investigación estéril: los arquetipos del Norte 
siguen vivos y mantienen su efectividad hoy; animan a aquellos que 
persiguen la verdadera aventura y el descubrimiento espiritual. Muy 
lentamente, el Norte revela la profundidad de sus secretos ocultos. Están más 
oscurecidos por la historia que otros mitos. Los hechos lo confirman porque 
las pruebas de carbono-14 demuestran que, 


Los monumentos megalíticos de Europa y la metalurgia de los Balcanes 
son más antiguos que los supuestos prototipos mediterráneos. Y no solo 
la metalurgia, sino también las pequeñas y atractivas esculturas de los 
Balcanes son un milenio más antiguas que los supuestos prototipos del 
Mar Egeo”. 


¿No es esta una hoja de ruta para futuros investigadores? ¿Una guía 
dirigida al Norte y no, como antes, al Sur del continente? 


En el siglo XIX la arqueología a veces se guiaba por el principio Ex 
Oriente Lux (Luz del Este). Este principio ha sido reemplazado por la cultura 
neolítica que se extendió desde el Noroeste al Sureste, desde Europa 
occidental y el Norte de África, a través del Sur de Arabia, hasta la India y 
Oceanía. Hoy la suposición universalmente aceptada es que la cuna más 
antigua de la humanidad es África, y por lo tanto, en el Sur. 


No hay duda de que durante la migración aria, las poblaciones negroides 
y mongoloides ya existían, y que los arios eran extranjeros, extraños en el 
continente euroasiático. Hoy, gracias a los emprendedores y los héroes del 
Polo Norte, tenemos que contemplar el supuesto de que estos hechos 
proporcionen un lugar y significado completamente diferente. Si los orígenes 
de la humanidad, o al menos de una parte de ella —la raza indoeuropea—, 
están en el Norte, son perfectamente posibles las migraciones durante el 
Neolítico y que, posteriormente, pasaran a través del Noroeste y el Noreste, 


cruzando los Balcanes y el Medio Oriente, creando así centros de civilización 
que son posteriores a las culturas del Norte de Europa y Eurasia. 


Tarde o temprano, estas suposiciones tendrán que ser probadas o 
refutadas por las nuevas. La investigación en el Norte todavía está en sus 
comienzos. Los mitos sobre Hiperbórea representarán un incentivo muy 
poderoso. Nada más está vinculado a un área o continente específico, excepto 
las antiguas tradiciones de Atlantis en el Oeste. Los orígenes y las tradiciones 
de los indoeuropeos (y tal vez de toda la humanidad) — su Patria primigenia, 
la migración y la diáspora, se produce durante lo que se conoce como la 
“prehistoria” de las religiones. Todo esto, como hemos visto, está 
estrechamente relacionado con los mitos hiperbóreos. 


La idea del centro 


En su último y más elevado sentido, el mito hiperbóreo representa la 
idea del centro. El centro tiene un significado principalmente metafísico: es el 
centro tanto del mundo tangible como del material. Es un centro espacial y 
temporal simbolizado por “el primero y mejor de todos los países”, 
Hiperbórea, con el mítico Monte Meru, como su centro en la parte superior. 
En términos temporales, esta es la Edad de Oro, porque la reintegración 
implica un movimiento opuesto al flujo del tiempo, que tiene un efecto 
COrrosivo. 


El centro es inmaterial, metageográfico, suprahistórico y está más allá 
del tiempo. No existe en el mundo fenomenológico y, por lo tanto, no puede 
ser destruido. Es un centro que el hombre necesita para ganar, pero está 
oculto, por lo que es accesible sólo a los excepcionales. Por lo tanto, 
lógicamente, está simbolizado por el Polo Norte: es un “lugar inmóvil”, 
inamovible, y todo lo demás gira en torno a éste. La posición del hombre en 
el centro es como la “acción que no es acción”. Esta inmovilidad determina la 
realidad misma y su movimiento: en ese sentido, es “más poderoso que la 
realidad”. Quien controle el centro, controla el resto del círculo, porque todo 
está dentro de su órbita. 


Por lo tanto, en el mundo fenomenológico, la conquista del Polo (en un 
sentido físico), tiene el potencial de ser un acto metafísico. En sánscrito, la 


palabra “Uttara” significa “Norte” y también “tierra noble”. Partiendo hacia 
Hiperbórea, la Patria ideal, cambios graduales afectaron incluso al 
protagonista de la novela With Hyperboreans de Milos Crnjanski. En un 
mundo que es ex-céntrico, él es el único que tiene su propio centro: 
atemporal, invisible e inmaterial. 


Todos estamos con las regiones polares, emparentados con el Sol Polar 
(...) Estas áreas heladas son (un) objetivo para todas las personas, y 
cualquiera que haya mirado en este reino de hielo, se ha vuelto diferente. 
Para mi, esta comunidad de exploradores muertos en las regiones 
polares es la más interesante. ¿Por qué fueron allí? ¿Por qué cambiaron? 


El Dios Apolo fue a Hiperbórea: lo siguió Aristeas, el poeta de los hoy 
perdidos poemas de Arimaspea. El héroe del libro de Crnjanski, como 
muchos exploradores polares, está repitiendo sus acciones, al igual que todos 
los que se proponen llegar a Hiperbórea hoy. 


[1] Novalis 


[2] Dragos Kalajic, Introduction to the Arctic theory of Lokamanya Tilak 
Maharaja. 


[3] Z. Andrejic. 


[4] René Guénon, El rey del mundo. 


[5] Colin Renfrew, Carbon 14 and the Prehistory of Europe (San 
Francisco, 1972). 


Capítulo Il: 
Olvido y discurso del Ser 


E.., awncua Essrarra, el arte estaba lejos del centro de la vida pública. Tenía un 


papel secundario y un carácter fundamentalmente educativo. Esto se 
consideraba válido porque muchas culturas tradicionales compartieron un 
minimalismo cultural. Estas obras de arte no tuvieron el sello de autores 
individuales, no expresaron sus aspiraciones personales, ni sirvieron a la 
curiosidad del artista. Pero no es una cuestión de la atrofia en las formas de 
las culturas primitivas, como los historiadores modernos del arte y la cultura 
creen, más bien se trata de la negativa a desarrollar algo que tiene una 
importancia secundaria. La expresión artística es concisa y autosuficiente, sin 
necesidad de autointerpretación ni de cualquier otra explicación. 


Tres dominios humanos 


En las discusiones sobre el desarrollo y las habilidades de los seres 
humanos, hay tres áreas en las que ellos se manifiestan. 


La primera y la más baja está en las fuerzas elementales, que se 
corresponde con lo que la ciencia moderna llama sociedades primitivas. Éste 
no se trata de un estado inicial, sino del estado de degeneración extrema de 
las culturas antiguas, que conducen hacia el salvajismo. 


La segunda es el desarrollo de los valores que comúnmente son 
considerados como civilizados, con las formas apropiadas de espiritualidad, 
que constituyen el alma y las artes en la terminología moderna. 


La tercera área es realmente sobrehumana, porque implica el desarrollo 
de capacidades humanas más allá de uno mismo, más allá de lo que es 
puramente humano. Se debe observar que cada civilización tiene un 
desarrollo paralelo con respecto a los principios de ésta última y el área más 
elevada, y que tal desarrollo siempre se ha producido como el resultado de las 
tensiones internas y la pérdida de las dimensiones metafísicas. Este es, 


precisamente, el caso de la sociedad europea de finales de la Edad Media y 
principios del Renacimiento. Desde el punto de vista de la segunda área, sin 
embargo, es muy difícil distinguir entre la primera y la última, porque ambas 
se oponen a lo “humano, demasiado humano”, rasgos en los que son 
similares, al menos en sus manifestaciones. 


Por otro lado, en términos del primitivismo y la presunta atrofia de las 
culturas antiguas, debemos tener en cuenta las observaciones del autor serbio 
Rastko Petrovic, quien en 1924 advertía, 


En las cuevas que fueron usadas como hábitats primitivos, de los 
llamados hombres de las cavernas, se encontraron dibujos de rocas, 
ornamentos que demostraban el extraño poder creativo e incluso una 
extraña percepción creativa por parte de quienes los crearon. 
Movimientos de (saltos) animales — el búfalo, el ciervo etc. 
Confirmado por la ciencia moderna con el uso de avanzadas técnicas 
fotográficas muestra tal precisión (...) Impone (la) creencia de que su 
poder visual era mucho más poderoso que el nuestro, que es 
principalmente sintético, por lo tanto no podemos (...) observar 
movimiento(s) (separados) (los cuales) para los habitantes de la cueva 
eran (una) experiencia bastante normal. También se observa que estos 
fragmentos de pintura fueron hallados en la cueva profunda(s), donde 
(hay) una oscuridad total, y donde solo podríamos trabajar con luz 
artificial, (...) en aquellos lugares (allí) no quedaba ningún rastro de 
humo y hollín (encontrado), (y) las antorchas y las lámparas de aceite de 
ese tiempo debían humear lo mismo que hoy. Ellos, por lo tanto, 
pudieron ver en esa oscuridad más claramente (que los humanos 
modernos) y sintieron la necesidad de colorear, dibujo para el cual (el) 
ojo requirió aún de más luz. 


El arte como un instrumento en el olvido del 
Ser 


En Atenas, sin embargo, existía una abundancia real de creatividad 
artística, y por ello es posible hablar de un “florecimiento del arte ateniense”. 
Las críticas de Isócrates y Platón a la libertad de pensamiento de los poetas 


son el fruto de las fantasías de una cultura degradada. La habilidad de los 
sofistas consistía en hacer razonar y representar declaraciones, 
proporcionándoles la ilusión del juicio libre, las cuales fueron valoradas igual 
que hoy. Algo similar ocurre en la filosofía con la caída del Imperio Romano, 
cuando la idea de la filosofía se desintegra y el sujeto de ésta se convierte en 
una variedad de áreas y objetos, compilados a partir de la filosofía pura. El 
punto álgido de este proceso es el periodo que conocemos como el 
Renacimiento italiano. Renacimiento, en el que la abundancia de creaciones 
artísticas llega a convertirse en el propósito y el objetivo en sí, y ese proceso 
continúa hasta convertirse en una idolatría del arte y la creación artística. 


Sin embargo, en la antigua Esparta, los artistas no tenían que hacer de su 
obra una expresión de la tradición, ni imponer estándares externos a sus 
contenidos internos: esto implicó que todos ellos eran lo mismo, y tenían un 
conocimiento común para todos. La función principal para tal arte fue, por lo 
tanto, educativa y pedagógica. Donde la función del arte es orgánica, 
encuentra su forma y expresión perfectas, y no hay necesidad de un mayor 
desarrollo. El artista, por el contrario, se ve obligado a restringir su propia 
imaginación e individualidad. La poesía épica, desde los Vedas a Homero, de 
Homero a Filip Visnjic, tiene una fórmula establecida, usando patrones que 
no son sólo ornamentos estilísticos, sino que, en su lugar, como mencionó 
Georges Dumézil, fue un recurso para transferir un punto de vista, una 
ideología. 


En otras palabras, el espíritu está subordinado al Ser. Está subordinado 
al principio superior y, por lo tanto, no pueden haber dudas sobre su 
autonomía. El espíritu libre y autónomo finalmente se vuelve contra el ser, 
subordinándolo, con dilemas corrosivos y dudas. El arte puro y autónomo, — 
liberado de las exigencias del ser— se vuelve contra el ser por sí mismo. Se 
niega a someterse a un principio superior, para someterse a uno inferior. 
Aquello que era utilizado como un medio, se convierte en un fin en sí mismo, 
el primero y único objetivo. Esta variación en el equilibrio no hizo sino 
generar un impacto en las lenguas de la época. Cuando los artistas son el 
centro en un plano puramente formal, o con la transformación del arte en un 
medio para su propia introspección psicológica, sólo puede tener un 
resultado: la pérdida del significado original y el propósito del arte. El arte, 
habiendo perdido su principio, se vuelve inferior, o incluso infrahumano. 


El arte, en tal situación, así como en todas las áreas del espíritu, es 
transformado en una tautología aterradora, que no ayuda al hombre a 
comprenderse a sí mismo, sino, más bien, sirve para distraerlo de él mismo. 
El arte se convierte en un medio para olvidar el ser. 


Desintegración del significado y el propósito 


El lenguaje es la herramienta más perfecta y completa de la expresión 
humana. Sin embargo, la existencia de distintos idiomas es, probablemente, 
el resultado de la disolución del carácter original y la integridad de los seres 
humanos. El lenguaje se convierte en el medio de expresión de un tipo 
particular de ser humano, de un grupo étnico. Pero el lenguaje está sujeto a 
un desarrollo y puede conducir a una degradación y disolución del 
significado. Esta perspectiva, de hecho, es diferente a lo que la ciencia 
moderna, que se basa en la suposición de que el lenguaje evoluciona, desde 
sus orígenes primitivos a etapas de complejidad creciente. Jean Haudry, en su 
estudio Los Indoeuropeos, rompe con esta concepción errónea, y a este 
respecto “los idiomas indo-europeos no fueron aprobados utilizando 
oraciones complejas bajo la excusa de que ellos utilizaron conjunciones 
dependientes muy tarde en todos los idiomas indoeuropeos, y la ausencia de 
una oración compleja es una indicación de que los pensamientos nacen y 
todavía no se han desarrollado”. Esto es incorrecto porque, 


Si las conjunciones son recientes, allí parece haber (...) formas 
dependientes más antiguas (...) y no surgieron como una creación ex 
nihilo, como un resultado del progreso intelectual, sino que las 
estructuras textuales existieron previamente (...) Los indoeuropeos 
estuvieron  Capacitados, indudablemente, para poseer unidades 
lingúísticas más complejas que simples frases?. 


Por lo tanto, los indoeuropeos fueron incapaces de abstraer el 
pensamiento debido al hecho de que los sustantivos abstractos en los idiomas 
indoeuropeos son un género específico de entidades o un género ambiguo de 
entidades que son neutras. Pero, como advierte Haudrey, esta ilusión de la 
visión animista del mundo se basa en un malentendido: 


Nada nos obliga a verlos (nombres para las especies vivientes) (como 


una) etiqueta (marca) de (un) ser vivo; (...) asumir que en el idioma 
indoeuropeo, (es) diferente a lo que sucede con otros idiomas, (y) el 
género gramatical está totalmente motivado. 


Después de todo, muchos expertos en lenguas extintas profesan el 
mismo sentimiento: que las lenguas antiguas poseen una plenitud de 
significado y propósito que hace compleja su traducción (siendo incluso 
intraducibles) a los idiomas modernos. En otras palabras, tienen una 
naturaleza orgánica, lo que los hace sustancialmente diferentes a los idiomas 
modernos. 


Aquí está, entonces, el proceso activo para la disolución del significado 
y el propósito, reafirmando la regla de que, cuanto más antiguo es un idioma, 
mayor es el sentido de su plenitud. Las palabras de los antiguos idiomas 
también siguen el ejemplo. Sus significados, en los idiomas modernos, 
pierden su sentido. Nos recuerda a los cadáveres en descomposición. Para 
que los idiomas modernos pueden llegar a ser verdaderamente expresivos, 
deben ser purgados del sedimento y la disolución del significado, y volver a 
su acepción original. Se trata de algo muy diferente respecto al moderno 
discurso retórico y la charla de calle, desde la cual muchos esperan 
erróneamente una renovación del lenguaje artístico. “Si estás observando, no 
te creas que ves”, escribió Goethe. Parafraseando su sentencia, hoy 
podríamos decir: “si estás escuchando, no creas que entiendes”. 


Flechas de palabras 


El poeta es el compañero de los héroes. La épica y el mito heroico 
pertenecen a la edad heroica de la poesía. El guerrero necesita un poeta para 
describir sus hazañas, y preservarlas en la memoria de sus descendientes. 


En la sociedad aristocrática, (el) compañero adecuado de un aristócrata 
es (el) poeta, sin él la grande y heroica actividad de la nobleza caerán en 
el olvido, sin él los reproches y las alabanzas no tendrían efecto?, 


Tales son las canciones que el bardo canta en las fiestas del guerrero. La 
legendaria nación Nart, de acuerdo con la tradición osetia, tenía una caldera 
mágica, lo que les permitió comprobar la veracidad de las palabras. Por otro 


lado, de acuerdo con la tradición iraní, cuando el rey Yima comenzó a 
disfrutar de las palabras falsas y engañosas perdió su gloria guerrera 
(carisma). En estas palabras falsas y engañosas, se encuentra la verdadera 
causa de la decadencia. 


El ideal está, por el contrario, en las palabras verdaderas y correctas: 
solo aquellas palabras que pueden golpear el corazón como flechas. En los 
Vedas podemos encontrar la mención de “palabras que tocan el corazón”. Si 
seguimos las fórmulas que se transmiten de generación en generación, 
conseguimos coherencia, lo que, una vez más, no excluye el ingenio o la 
inspiración de los poetas. Tal poesía se extiende como técnica. El nombre 
latino para los poetas era vaátes, que deriva de la raíz latina “respirar”. Por lo 
tanto, y con razón, Emile Benveniste habla del estilo aristocrático de la poesía 
épica indoeuropea. 


La desintegración del estilo aristocrático fue seguido por el colapso de 
los idiomas. El lenguaje artístico se convirtió en una cuestión de 
experimentación o de introspección psicológica por parte del artista, y el 
resultado final fue la pérdida de la expresión coherente. La consecuencia final 
es el monstruoso arte contemporáneo y posmoderno, que deja de ser una 
expresión del Ser, y cae presa de los fantasmas personales. 


El lenguaje se transforma en desvaríos, las historias para idiotas, los 
textos automáticos escritos por los surrealistas, cuyos resultados, en lugar del 
avance deseado en lo desconocido (como lo deseaba Arthur Rimbaud), 
terminaron convirtiéndose, como dijo Louis Aragon, en “tonterías 
deplorables”. Solo podemos concluir en que se trata de un caso extremo de 
degradación del lenguaje y el significado. El significado perdido también se 
reemplaza con innumerables interpretaciones y comentarios. La poesía épica 
no requiere de (re) interpretación, porque está escrita y representada como un 
modelo de claridad y significado, y por lo tanto es real. 


Con la desintegración del lenguaje y el estilo, el lenguaje se convierte en 
un problema central para el artista para quien el arte no es el fin en sí mismo, 
sino que es un medio de expresión del ser. Tal arte está subordinado a un 
principio superior. Lo mismo es válido para el lenguaje, que debe ser capaz 
de expresar los principios superiores del ser. Además estos artistas se 
enfrentan a un nuevo problema, que fue bastante desconocido para éstos en 


épocas anteriores: el contenido que era fácilmente entendido en tiempos 
anteriores, ahora tiene que manifestarse básicamente en un ambiente 
extranjero y hostil. Esto requiere del uso de “palabras que actúan como 
flechas”, y como se discutió previamente, no necesitan del uso del lenguaje y 
el habla convencionales. Ernst Júnger hace esto en su novela Heliópolis: 


Salir a la caza de las palabras era la competencia suprema del arquero, 
del tirador. Por supuesto, este objetivo nunca se alcanzará: él estaba en 
el punto ideal, fueron (ambos) postulados y frontera. En todas estas 
transformaciones su misión fue; con palabras, (el) inscribir el sentido en 
(lo) indescriptible; con sonidos, en las exquisitas armonías; con el 
mármol, en las áreas intocables; con los colores, con la chispa, (el) 
destello de (lo) sobrenatural. 


Ser, Ética, Ethnos, Lenguaje 


Hace tiempo que se observó que existen vínculos entre ethnos y ética, 
ética y ser, ser y ethnos, ethnos y lenguaje. 


Idealmente, el espíritu está subordinado al ser y no es autónomo y libre 
respecto al ser. El ser se realiza por la ética, no mediante la especulación. La 
ética no es un producto de la especulación, sino que, por el contrario, es el 
imperativo del ser. 


Solo podemos estar de acuerdo con la posición de Dragos Kalajic, que 
en su libro Stronghold, discutió las relaciones entre etnicidad y ser, diciendo 
que: “Esta relación no puede ser explicada racionalmente, sólo se realiza” y, 


En los términos de nuestra historia, un ser creíble e infranqueable no 
puede tener otra definición que étnica. Todas las demás definiciones 
cambiando el modo del hombre, pertenecen a las categorías de lo 
temporal y contingente. 


La expresión del ser tiene lugar a través del lenguaje. En términos de la 
filosofía contemporánea, Martin Heidegger es el único que parece haber 
percibido la profunda relación entre lenguaje y ser. Su opinión sobre el 
lenguaje es aparentemente paradójica, con la suposición tautológica de que 


“El lenguaje es lenguaje”. Él se niega a explicar el lenguaje como cualquier 
otra cosa, todas las aproximaciones convencionales al lenguaje, desde la 
gramática a la lingúística, desde la lingúística a lo filosófico, en su opinión, 
no es igual a la esencia del lenguaje, que es su dimensión ontológica. “El 
lenguaje habla” dice Heidegger. El lenguaje es el discurso del ser; en el 
lenguaje y a través del lenguaje, el ser habla. La relación de una nación con el 
ser, se revela a través del lenguaje de la nación. Nosotros solo podemos 
agregar que el arcaísmo, la antigiedad de un idioma, es la única medida 
verdadera en la proximidad del ser. De todos los idiomas modernos con 
raíces indoeuropeas, el serbio es el que muestra mayor afinidad con el 
sánscrito: esto se refiere a sus palabras, a sus raíces, a la gramática y también 
a la mentalidad. 


No tiene necesidad de ser explicado a sí mismo, porque lo es. A 
diferencia de la moralidad, la ética es un concepto que puede ser objeto de 
desarrollo, pero este es el orden del ser, un mandamiento. No se presta a la 
discusión y no es susceptible de prueba. El significado del arte tradicional es 
la transferencia de contenido ético, que está estrechamente relacionado con 
los grupos étnicos. Un lenguaje es adecuado para transmitir ciertos 
contenidos, otros no, al menos no en el mismo grado. No todos los idiomas 
poseen el mismo poder de expresión, pero no se trata de una definición de 
superior e inferior, sino de la naturaleza complementaria de las relaciones. La 
aparición de diferentes idiomas de un único proto-idioma (indoeuropeo), 
como consecuencia del colapso del idioma original, que es la más perfecta y 
completa expresión del ser. 


[1] Rastko Petrovic, A Primitive Civilization Which Became Extinct. 


[2] Jean Haudry, Indo-Europeans 


[3] J. Haudry 


Capítulo III: 
El retorno del mito 


L. PROCESOS CONTRADICTORIOS DE DESMITOLOGIZACIÓN Y remitologización no eran desconocidos 


para las antiguas civilizaciones, en las cuales a veces los viejos mitos eran 
destruidos (desmitologización) y reemplazados por nuevos mitos (re- 
mitologización). En otras palabras, los procesos de desmitologización y 
remitologización son interdependientes. No cuestionan las verdaderas bases 
de los tradicionales elementos míticos, los mantienen y, con ello, preservan el 
mito vivo. 


El mito para nosotros —excepto en casos especiales de degradación 
extrema y por la secularización de la tradición y la cultura— no es una 
ficción de los pueblos primitivos, una superstición o un malentendido. En su 
lugar, se trata de una expresión muy concisa de las más sagradas verdades y 
principios, que se “traducen” a un lenguaje específico para la vida mundana, 
con tanto alcance como sea posible. El mito es la verdad sagrada descrita por 
el lenguaje popular. Allí donde las presunciones para su comprensión están 
desapareciendo, el contenido mítico debe ser descartado para crear uno nuevo 
en su lugar. 


Las intuiciones peligrosas 


El mito también es, en las culturas tradicionales, una gran antítesis, 
dónde, como se mostró en la principal obra de J.J Bachofen, Mother Right: 
An Investigation of the Religious and Juridical Character of Matriarchy in 
the Ancient World, los dos principios fundamentales e irreconciliables se ven 
enfrentados: uránicos y ctónicos, patriarcal y matriarcal, y todo esto se 
proyecta en todas las modalidades del orden estatal y social, a través de las 
artes y de la cultura. Con el advenimiento de los Indoeuropeos, invasores 
patriarcales en el suelo de la vieja Europa matriarcal, comenzó la lucha entre 
los dos principios opuestos que destacan en el estudio de Bachofen. En los 
ejemplos proporcionados, los viejos mitos y cultos matriarcales se vuelven 


patriarcales, a través de unos procesos paralelos y alternativos de 
desmitologización y re-mitologización. Trazos de esta lucha también se 
encuentran en algunos temas míticos, que pueden ser entendidos como una 
historia política y religiosa muy breve, es la forma a partir de la cual Robert 
Graves los interpretó, en su libro Los mitos griegos. 


A modo de contraste, en Grecia, el proceso de desmitologización 
alcanza su punto álgido después de Jenófanes (565-470), es completo y 
radical. A éste no siguió ningún proceso de re-mitologización, lo que es la 
consecuencia de un proceso total de desacralización y profanación de la 
cultura, que desembocó en la extinción de lo mítico y en el despertar de una 
conciencia, cuando el hombre deja de verse a sí mismo como mítico y, en su 
lugar, comienza a verse como un ser histórico. Este es un fenómeno que tiene 
analogías con dos momentos en la historia: el primero, con un proceso de 
desmitologización traído por el Cristianismo primitivo. 


Para los primeros teólogos cristianos, el mito era lo opuesto al 
Evangelio, y Jesús fue una figura histórica, cuya historicidad fue probada y 
defendida por los Padres de la Iglesia frente a los incrédulos. Ésta se 
encuentra en contraste con el proceso de re-mitologización de la Edad Media, 
con toda una serie de ejemplos de revitalización de los antiguos contenidos 
míticos, a menudo conflictivo e irreconciliable, de los mitos del Grial y el 
mito de Federico Il, a través de los mitos escatológicos de las Cruzadas y 
otros diferentes mitos. Se trata, sin lugar a dudas, de una re-actualización 
mucho más antigua del contenido mítico y de su “intuición peligrosa”, la cual 
supera las causas y sirve como evidencia de la presencia de fuerzas míticas en 
el mundo histórico, que ningún proceso de desmitologización es capaz de 
destruir o extinguir. 


La Mitología del Consumidor. La 
Medianoche de la Historia 


Otro ejemplo radical de desmitologización es aquel que trae la época de 
la iluminación en el auge del “universo tecnológico”. Es una expresión 
directa de la degradación y la decadencia del hombre moderno, que ya no es 
un ser mítico o histórico, sino un mero “consumidor” dentro de la 


“civilización consumista y tecnocrática” o, simplemente, una conexión al 
universo tecnológico. El impulso heroico del hombre como un ser mítico e 
histórico fue consumido. Las fuerzas destructivas de la desmitologización 
limpian y eliminan constantemente los ingredientes míticos desde el área de 
la civilización consumista y humana del recuerdo en general, exterminando 
las “intuiciones peligrosas” que vienen contenidos en ellos. Dentro del 
universo tecnológico, que solo es el estadio final de la caída del hombre 
(moderno), el horizonte humano se está cerrando finalmente, porque aquí el 
hombre solo tiene un poder y una libertad: poder para gastar y libertad para 
comprar y vender. Esta libertad y este poder atestiguan la muerte del hombre 
(conocido por el mito y la historia), porque dentro del universo de la 
tecnología y la civilización de consumo, todo lo que trasciende a este “animal 
de consumo” simplemente no puede existir. “La muerte del arte”, hablando 
acerca de la vanguardia histórica, es, simplemente, la muerte del hombre, 
primero como un ser mítico, después como un ser histórico. 


Por supuesto, el proceso de desmitologización nunca puede ser 
completado, por la simple razón de que la destrucción no afecta a las fuerzas 
míticas. Continúan apareciendo y volviendo a través de la historia, ya sea 
bajo el aspecto de lo “histórico”, o como algo que es opuesto a la historia. 
Esto también es cierto para el universo unidimensional de la utopía 
tecnocrática. Como consecuencia, en la civilización del consumidor, los 
componentes míticos y reales son reemplazados por los mitos simulados: 
ideologías y mitos subculturales de crecimiento salvaje o mitología al 
servicio del consumidor, cuyos héroes son figuras de cómic tales como 
Superman. Pero los procesos largos y destructivos de desmitologización no 
significan un retorno al tiempo mítico. 


Nos encontramos en la medianoche de la historia, el reloj da las doce, y 
miramos hacia delante, entre la oscuridad, donde vemos los contornos de 
futuras Cosas. Esta visión viene acompañada por el miedo y las 
premoniciones. Las cosas que vemos, o creemos ver, todavía no tienen un 
nombre, son anónimas. Si las abordamos, no las afectamos con precisión y 
escapan a la soga de nuestro gobierno. Cuando decimos paz, podría ser una 
guerra. Los planes de la felicidad se convierten en asesinos, a menudo 
durante la noche. 


En resumen: “las incursiones ásperas, que en muchos lugares convierten 
paisajes históricos en primarios, esconden cambios sutiles, pero del tipo más 
agresivo”. 


En el origen de la historia 


En At the Wall of Time, el autor alemán Ernst Júnger transmite mucho 
sobre la transición del mito en la historia, y sobre el momento en el que la 
conciencia mítica fue reemplazada por aquella histórica. La historia, por 
supuesto, no existe mientras que el hombre: la conciencia histórica rechace 
como no históricos los vastos espacios y épocas (la “prehistoria”), pueblos, 
civilizaciones y países, porque “una persona o un evento debe tener 
características muy específicas que los haría históricos”. La clave de esta 
transición, de acuerdo con este autor, es proporcionada por la obra de 
Heródoto, mediante el cual el hombre “pasa a través de un país iluminado por 
los rayos del amanecer”. 


Antes de él (Heródoto) había algo más, la noche mítica. Esa noche, sin 
embargo, no fue de oscuridad. Fue más que un sueño, y sabía de una manera 
diferente para conectar a las personas, los eventos de la conciencia histórica y 
sus fuerzas selectivas. Esto trajo los rayos del amanecer en la obra de 
Heródoto. Él está en la cima de la montaña que separa el día de la noche: no 
solo hay dos épocas, sino también dos tipos de épocas, los dos tipos de luz. 
En otras palabras, es el momento de transición de un modo de existencia a 
algo completamente diferente que llamamos historia. Se trata del momento 
del cambio de dos ciclos, que no podemos identificar con el cambio de las 
épocas históricas — el tema en cuestión es el cambio profundo en la 
existencia del hombre. Lo sagrado, a la manera de épocas pasadas se retrae, 
los cultos antiguos desaparecen, y en su lugar vienen las religiones, que poco 
después se vuelven históricas o anti-históricas, incluso cuando desencadenan 
eventos y tramas históricas. Las Cruzadas, convocadas por la Iglesia 
occidental, intensificaron las divisiones y los cismas, y finalmente dieron a 
luz a la Reforma, que comenzó movida por el entusiasmo religioso y el deseo 
de volver a los “principios bíblicos”. Solo al final, con un movimiento 
histórico, se abre el camino para el desarrollo sin obstáculos de la industria y 
la tecnología — no restringida por las normas de la tradición (cristiana), libre 
de esperanzas y deseos humanos. 


La mueca del horror 


El mundo de la historia, cuyas líneas generales podemos encontrar en 
Homero, y que fueron conformadas por Tucídides, alcanzó su cénit en algún 
momento a finales del siglo XIX y comienzos del XX, sin límites en el 
tiempo ni en el espacio. Pero existía una clara conciencia de sus leyes y 
reglamentos, que empezaron a colapsar, y el vasto edificio de la historia se 
volvió inestable, como una señal de penetración de fuerzas extrañas y 
desconocidas hasta ese momento. Estas fuerzas tienen un titánico carácter 
elemental, primero se vio en desastres técnicos, que afectaron a cientos de 
miles de víctimas y entonces, en el cataclismo de los eventos del siglo XX, en 
el ámbito de las guerras y las revoluciones, donde millones de personas 
fueron heridas y asesinadas. El lanzamiento de la energía nuclear, la 
radiación y la destrucción del medio ambiente al que áreas enormes fueron 
expuestas, el peaje de sangre diario que fue sacrificado al “progreso” en 
condiciones pacíficas, o como consecuencia directa de la intervención militar 
y el conflicto, es algo que surge desde el marco establecido por el mundo 
histórico. 


Por supuesto, la historia no termina ahí, como esperaban tanto Marx 
como Fukuyama. Lo más evidente es la aceleración del tiempo histórico, que 
concentra los eventos y reduce la distancia entre los puntos de inflexión clave 
en la historia. Nosotros somos fuerzas en movimiento que llamamos 
históricas, y el papel del hombre en estos acontecimientos ha cambiado: ya 
no puede actuar en igualdad de condiciones con los dioses, o seguirlos, para 
oponerse a ellos o incluso subyugarlos, tal y como era representado por el 
mito. Él (hombre) ya no es un participante activo en la historia, guiado por 
las pasiones o por su propia voluntad, como sucede en una época histórica 
madura. Se convierte en el juguete de algo desconocido, implicado en 
acontecimientos que lo superan, en contra de su voluntad y al margen de sus 
ideas. La expresión de la alegre confianza se ve gradualmente desplazada por 
una mueca de horror. El hombre, que hasta ayer era considerado un soberano 
y un maestro, reconoce su debilidad. Esto significa que el hombre se muestra 
débil, o que en la hora decisiva se ha vuelto contra su creador. 


Los sistemas tecnológicos y los órdenes sociales ocupan ese otro lado, 
sus esquemas automáticos, que no contienen sino que fomentan la 


destrucción, colocan al hombre en la posición de aprendiz de brujo, que 
libera fuerzas incontrolables. La corrupción, el crimen, la violencia y el terror 
son los resultados, hno las causas. ¡Las respuestas políticas, 
independientemente del color y el signo, no ofrecen soluciones, sino que 
incrementan la desintegración. Si no se hubiera encontrado en este momento 
de pánico, el hombre al menos podría adquirir una conciencia de su propia 
decadencia. 


Todo esto era impensable en la edad madura de la historia, porque 
entonces el hombre todavía estaba gobernado por sí mismo, y también por la 
historia, por lo tanto la historia no puede tener otro sentido en su dirección 
que aquella dada por el hombre mismo, por sus propios actos y sus 
pensamientos. Cada concepto sobre “el significado de la historia” es el 
concepto de inicio del hombre, mientras que en el tiempo histórico clásico el 
hombre no es creado. La pregunta acerca del “significado de la historia” 
carece de sentido, y no se encuentra en los autores clásicos, desde Heródoto 
en adelante. La pregunta sobre el “significado de la historia”, que se 
encuentra siempre fuera del hombre, sólo es posible cuando la historia y el 
enfoque se mueven fuera del hombre, ya sea en la esfera social o en la esfera 
de las relaciones tecnológicas. Es demasiado tarde para que el hombre 
moderno revele su propia debilidad, su ruptura no acusa al mito o a la 
historia, sino que, en su lugar, es la debilidad y cobardía del hombre 
moderno. El mundo de los “valores civilizados”, el mundo histórico en 
general, que él mismo había creado, se le muestra mucho más débil de lo que 
solíamos creer — estructural, espiritual y éticamente débil. Ante el primer 
signo de alarma, comienza a resquebrajarse, exponiendo una disposición 
interna para hacer capitular al hombre moderno. Esta es la “medianoche de la 
historia”, que pronto será reemplazada por algo diferente, y ese momento está 
marcado por la expansión de fuerzas titánicas, que requieren del sacrificio de 
sangre. 


Hacia la post-historia: El despertar del mito 


La historia, deberíamos repetirla nuevamente, no dura tanto como el 
hombre en la Tierra. Pero la conciencia sobre ello sucede tarde en la historia, 
tal vez solo al final, cuando los límites del tiempo y el espacio están 
cambiando: por un lado, al descubrir el pasado distante del hombre, con 


civilizaciones perdidas, y entonces el pasado del planeta y del universo, y por 
otro lado, con la exploración del cosmos, la profundidad del océano, o el 
interior de la propia Tierra, a través de capas geológicas, de una manera 
similar a Verne. Las nuevas perspectivas provocan vértigo. El aumento de la 
importancia de la Prehistoria y la post-historia se produce sólo cuando la 
historia se convierte en un edificio en ruinas. Pero convertir en algo al 
hombre desde la historia que no se ha podido determinar o percibir 
claramente todavía, es ahora una reminiscencia de la huída. 


De una manera u otra, el universo tecnológico y la civilización del 
consumidor llegará a su fin, del mismo modo que las épocas históricas 
clásicas terminaron con la tecnocracia y con un orden totalitario en su forma 
completa, que no surge del coraje ni de la fuerza, sino de la cobardía, la 
debilidad y el miedo. Es imposible determinar cuanto se prolongará esto. Es 
irrelevante si esto ocurrirá debido a un desgaste interno, a una 
extralimitación, a un desastre o a una combinación de todos estos factores en 
su conjunto. Pero en cada uno de estos casos, el colapso es la consecuencia 
de la incapacidad del hombre para vivir dentro del mundo histórico, y para 
gobernarlo como un ser supremo y soberano. 


El retorno del mito, sin embargo, no es posible en los términos de una 
vuelta al estado de la “prehistoria”. Las fuerzas mitológicas permanecen 
presentes, como lo estuvieron durante todo el periodo histórico, pero éstas no 
pueden establecerse en el estado anterior porque carecen de las condiciones 
previas necesarias, el “sustrato” desaparecido, el terreno fértil. El hombre 
moderno es demasiado débil para ello, en lo espiritual, en lo psicológico e 
incluso en un sentido fisiológico. 


Junto con la historia, la cultura también desaparece gradualmente, con 
su actual significado, que básicamente es solo un instrumento de la ingeniería 
social. En la utopía tecnocrática (en oposición a la cultura en el periodo 
histórico), la cultura de masas es solo una de las formas de canalizar la 
energía de las fantasías utópicas y los deseos de las masas; la cultura de élite, 
que constantemente vaga entre el conformismo y la negación, entre el 
escepticismo y la negación, entre el escepticismo y la ironía, y vuelve al 
conformismo, esencialmente permanece como una herramienta de la 
mitología (o de deconstrucción de la mitología) y la destrucción de las 


intuiciones peligrosas contenidas en el mito, que permiten una integración 
más o menos perfecta en el universo tecnológico, con la voluntad del libre 
albedrío. La apariencia, el despertar de intuiciones peligrosas y de los 
arquetipos durmientes, en los márgenes del mecanismo social tecnocrático, 
crea una situación de conflicto y desemboca en retrasos en su 
funcionamiento. 


En la región que está más allá de la utopía tecnocrática, la cultura 
necesitará asumir un papel más tradicional que el que tiene en la civilización 
del consumidor. 


La desintegración del mundo histórico en su última etapa, de la cual solo 
estamos siendo testigos, nos permite ver algo de ello. Durante gran parte del 
periodo histórico, la cultura es un área privilegiada de lo sagrado y de los 
poderes míticos. Esta es una de las formas en las que las fuerzas míticas 
penetran de nuevo en el mundo históricamente, realizándose ellas mismas en 
la historia, a diferencia del universo tecnológico, donde generalmente se 
manifiestan a través de los elementos incontrolados de las subculturas 
populares, y a menudo lo distorsionan en un irreconocible simulacro de las 
fuerzas míticas, y no como expresiones creíbles. Confirman más acerca de la 
necesidad eterna e inextinguible del hombre para un contenido mítico, que 
representan un signo de su presencia real. 


La cultura en la era post-tecnocrática estará muy relacionada con el 
restablecimiento de la mitología, en términos de reconocimiento y de un 
despertar del verdadero contenido mítico, marcado por la innovación y la 
revitalización de la forma antigua y tradicional, bastante más que, como hasta 
ahora, con su exorcismo. El significado y el propósito del proceso de 
desmitologización debe limitarse al que ha tenido en las sociedades 
tradicionales: a la limpieza del “folclore” degenerado y las formas míticas, 
para dejar en su lugar a aquellos que, de manera creíble, representan la 
tradición. 


[1] Ernst Júnger, At the Wall of Time. 


Capitulo IV: 
Andrógino 


FE, wrro DE La creencia anorócina Procede de un complejo de la tradición matriarcal, 


además, era un eminente símbolo matriarcal, que no puede ser entendido 
fuera de la estructura compleja de creencias e ideas matriarcales. Por 
supuesto, en los más antiguos monumentos patriarcales, de espiritualidad 
uránica, no podemos encontrar ningún rastro de la idea del andrógino. 


La formulación más antigua de este mito es la que se encuentra en El 
banquete de Platón, que lo pone en boca de Aristófanes. Pero el rastro de 
estas mismas ideas no se pueden encontrar ni en los estratos más antiguos de 
la espiritualidad ctónica y matriarcal, que solo conoce deidades femeninas. La 
aparición relativamente tardía en el humus de la creencia ctónica es el signo y 
la consecuencia del debilitamiento de las culturas matriarcales, y su colapso 
frente a los valores patriarcales. 


El principio formativo del mito de la androginia debe ser buscado en el 
ámbito de la historia y la primera gran antítesis (de) los principios 
uránico y ctónico en (...) el conflicto (entre) La civilización indoeuropea 
e indígena (del) sur del continente euroasiático!. 


Veremos el símbolo andrógino solo desde este punto de vista, no desde 
el punto de vista metafísico, ya que, en nuestra opinión, no tiene un contenido 
metafísico relevante. 


Eros y la sexualidad están enraizados en las capas más profundas del 
ser: solo hay un hombre o una mujer. La sexualidad es la característica 
primordial del ser y no la propiedad de las características anatómicas oO 
fisiológicas secundarias, que son funciones puramente biológicas. A través de 
un hombre y de una mujer los principios cósmicos se manifiestan. Estos son 
los fundamentos más profundos del amor en juego, lo que necesariamente 
implica una tragedia metafísica, y nada tiene que ver con la banal “búsqueda 
de placer”, como se puede encontrar en los escritos de Freud. Este drama 


romántico asume la dualidad, la pareja. Hay diferencias, y las diferencias son, 
preferiblemente, el perfeccionado de sus límites. En la famosa obra 
Geschlecht und Charakter (Sexo y carácter), Otto Weininger habla del 
hombre Absoluto y de la mujer Absoluta, quienes, siempre diferentes e 
incompletos, se ven realizados en cada hombre y mujer individual. Este 
objetivo no puede ser superado por las diferencias sino, más bien, por la 
manifestación del principio en su pureza. El objetivo es una exaltación del 
dualismo tomado en su forma extrema. Por lo tanto, la espiritualidad uránica 
es completamente ajena a la idea de la androginia, en cualquier forma, al 
igual que con cualquier forma de nostalgia por un estado andrógino 
primordial. 


El ataque al cielo 


En la misma área de la antítesis histórica que aquella uránica y ctónica, 
encontramos los cultos andróginos más antiguos, como el culto al Zeus 
barbado (quien fue presentado con seis pechos y honrado en Caria), y el culto 
itálico de la “Venus calva”, o la Afrodita barbuda en Chipre. En el andrógino 
fue el dios Dionisos quien, en un fragmento de Esquilo (Fragmento 61), fue 
recibido con las siguientes palabras: 


¿De dónde viniste, marido-esposa? ¿Cuál es tu Patria? ¿Cuál es tu 
petición? 


Pero Mircea Eliade observa que, 


Al principio Dionisos fue concebido (como) una gran figura barbuda, 
poderoso por su doble naturaleza. Solamente más tarde, en la época 
helenística, el arte lo representaba como más femenino que al principio?. 


El mito de lo andrógino, en el ámbito de su antítesis, tenía, sin lugar a 
dudas, una función política “exterior” como la respuesta del derrotado, de la 
cultura matriarcal para el triunfo del conquistador. Esa función viene 
confirmada por las figuras que muestran al Dionisos original, con 
prominentes atributos de fuerza, supuestamente “doblemente-poderoso por su 
naturaleza dual”. Al mismo tiempo él es la expresión interna de la crisis y la 
respuesta al debilitamiento de las culturas matriarcales, probablemente 


causadas o fomentadas por la misma razón. 


En El banquete de Platón, el comediante Aristófanes expone el mito 
andrógino, que desarrolla con algo de ironía y un tono humorístico: 
Aristófanes no expone la opinión del propio Platón, como lo hacen sus 
famosos comentaristas, sino de las ideas órficas. Esta ironía amable se 
destaca por las palabras que Aristófanes pronunció antes del sermón: “Temo 
por lo que diré, no que voy a decir algo bromeando — porque ganaría el 
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campo correcto y mis Musas — pero me da miedo no decir algo gracioso”, 


Sin embargo, el origen matriarcal y la inspiración del mito que 
Aristófanes expone aquí es perfectamente obvio, 


Tal como sucede en la cuna de los pensamientos órficos vemos a 
Babilonia. Entre los pasajes de la historia antigua de Babilonia, 
encontramos esos puntos de vista, que fueron todos etiquetados por 
unanimidad (unidad original de los cultos matriarcales. n.B.N) como 
mujer, que fue cortado en dos mitades por Val, el cielo y la tierra. 


El principio femenino aquí es primario. Los sacerdotes del culto de 
Astarté fueron eunucos. En algunos cultos y misterios mesopotámicos de 
Cibeles, los hombres fueron castrados, alcanzando la deseada transformación 
en el principio femenino. En ciertos cultos de la antigua Grecia, a la diosa se 
le ofrecieron brazos rotos, mientras que las Amazonas tomaban en sus manos 
las sagradas hachas hiperbóreas, el símbolo de los invasores patriarcales. 


En otras palabras, el enfoque en el principio femenino no era 
equidistante respecto a los dos polos, el principio femenino está plenamente 
identificado con la unidad primordial, ya que se cree que el principio tiene un 
poder pro-creativo: y en las teologías matriarcales más antiguas de la Grecia 
pre-aria, las deidades femeninas nacieron solas. La tierra sola dio nacimiento 
a la noche estrellada; Hera sola dio nacimiento a Hefesto y Tifeja (que 
también son deidades ctónicas). Esto no es el resultado de la “androginia de 
Hera”*, sino de la presunta superioridad del principio femenino que, como se 
señaló anteriormente, es atribuible al poder de la creación. Los hijos son, por 
lo tanto, considerados el matriarca “apatores” (sin padre) y “unilaterales” 
(nacido con un solo lado, por las mujeres). 


Aristófanes expone otro argumento que sugiere la naturaleza secundaria 
de la androginia en relación al principio femenino. Específicamente, él dice 
que lo, 


Masculino originalmente vino del Sol, las mujeres del suelo (Tierra), y 
éste, que es parte de uno, y el otro tipo de la Luna, porque la Luna tiene 
una parte en uno y en el otro sexo!. 


El principio “lunar” es posterior (último), sin embargo, y su tarea es 
tender un puente entre lo insalvable: esa brecha del matriarcado contra el 
patriarcado, de lo uránico contra lo ctónico, del Cielo contra la Tierra. 


La misma versión del mito andrógino está asociada con la rebelión de 
Efialtes y Otas. El “ataque al cielo” del andrógino, que “intentó abrir el 
camino al cielo para atacar a los dioses”, lo que indica que la verdadera y 
oculta agenda del mito de la androginia es el principio uránico. Zeus, 
defendiendo el Olimpo, cortó al andrógino, el uránico Apolo hizo con ellos 
los sexos, eliminando la bisexualidad; sin embargo, al Hefesto ctónico se le 
da el poder de “mezclar y fundir” los sexos en uno. 


Ni griego ni judío, ni masculino ni femenino 


La espiritualidad uránica no contiene nada sobre el andrógino, y no hay 
sacralización de la sexualidad (los cultos fálicos no son patriarcales, son el 
producto de la sacralización matriarcal de la sexualidad). En la espiritualidad 
uránica no puede haber nada “que aparezca y desaparezca”, sino solo aquello 
que pertenece a las “áreas de luz” del mundo inteligible. El origen del culto a 
Dioniso es oriental, y su expansión tardía marca el comienzo del crepúsculo 
(la mengua) para la espiritualidad viril en el mundo helénico, solo como la 
extensión de los motivos de la androginia caracterizan el periodo de la 
decadencia romana. El emperador Heliogábalo, el travestido, que va a Roma 
montado en un burro boca abajo, y que introdujo en Roma el culto fálico, 
como marca de la inversión total de los valores patriarcales, también es de 
origen oriental. Los mitos de la androginia son, indudablemente, de origen no 
indoeuropeo, como su significado, es de un carácter muy antipatriarcal. 


Las enseñanzas y tradiciones cristianas actualizan este tema sobre la 


androginia: así, el Adán bíblico era originariamente andrógino, de quien 
Yahweh, o Jehová, cortó parte del cuerpo, para crear a su pareja. El apóstol 
Juan es considerado como un signo de androginia y perfección espiritual en 
“Gálatas” (3,28), donde dice: “No hay Judío ni Griego; no hay esclavo ni 
libre; no hay hombre ni mujer, porque todos son uno en Cristo Jesucristo”, 
que es una retórica sin valor, se trata ya de un compromiso de retorno a la 
androginia o unidad original, estado edénico de Adán, antes de la creación de 
Eva. 


Aún más explícitas son las diversas enseñanzas gnósticas y para- 
cristianas en el Evangelio gnóstico de Tomás, donde las siguientes palabras 
se atribuyen a Jesús: 


Cuando haces uno de dos (...) Y cuando el macho y la hembra conectan 
(unen) en una sola, ese hombre ya no es hombre y mujer — no más 
femenina, entonces entrarás en el reino. 


Según el Evangelio de Felipe (también uno de los Evangelios Gnósticos) 
la separación de los sexos (la creación de Eva) se equipara con el mismo 
principio de la muerte, 


Cristo ha venido otra vez (...) para unir a los dos. Los que murieron 
porque existieron en la separación, volverán a la vida ¡cuando se reúnan! 


Aunque no se trata de los Evangelios canónicos, está claro el testimonio, 
las fuentes y el entorno en el cual se desarrolló el Cristianismo original: crece 
en el residuo del matriarcado, en su mayoría de Oriente Medio, en sus cultos 
y enseñanzas. La tradición cristiana sobre la androginia de Adán proporciona 
la base para futuros entendimientos, y uno de ellos es el del místico irlandés 
Johannes Scotus Eurigena, quien afirmó que con el acto de resurrección 
Cristo se hizo andrógino, combinando sexos en su propia naturaleza, 
afirmando: “él no era masculino ni femenino, aunque él nació y murió como 
un hombre”. Esta reactualización cristiana puede ser considerada en términos 
de la ya citada antítesis histórica uránica y ctónica, patriarcal y matriarcal. Es 
un periodo de decadencia para el patriarcado y de la venganza del principio 
matriarcal, una especie de revolución antipatriarcal. El Cristianismo genuino 
es caracterizado como extremadamente ctónico, de un carácter matriarcal, 
que tendrá un papel decisivo en la historia posterior con la promoción de los 


símbolos andróginos y la ideología del matriarcado. 


Posteriormente, la “corrección” medieval del Cristianismo original en la 
dirección de los valores patriarcales y su contenido, aún no logra suprimir o 
reprimir por completo el contenido matriarcal distintivo. 


Debajo del aparente flujo patriarcal, el Cristianismo vuelve, de hecho, a 
una religión “mixta”, en la que existe un contenido eminentemente 
matriarcal, que en un momento particular están bajo tierra y, al momento 
siguiente, las tensiones escatológicas salen a la superficie, como las 
enseñanzas que están en el límite del dogma y la herejía. Símbolos, 
enseñanzas, doctrinas e ideologías se proyectan como la “antítesis de las 
esferas” y los dos principios, el despertar del antiguo contenido y los 
arquetipos ctónicos crean la historia de su lucha constante. 


El andrógino hermético 


Las enseñanzas alquímicas son uno de los flujos “subterráneos” a lo 
largo de la Edad Media que tuvo contenidos matriarcales. Uno de los 
nombres de la “piedra filosofal” fue Rebis (literalmente “dos cosas”), dos 
veces presurizadas o andróginas. Éste nació después de la unión del Sol y la 
Luna, o en términos alquímicos, después de la unión de azufre y mercurio. La 
doctrina andrógina, después de todo, es parte de las primeras y fundamentales 
escrituras alquímicas, el Corpus Hermeticum, en el cual Dios tiene dos sexos, 
y pleno de fertilidad, da a luz todo lo que quiere: 


“¿Qué? ¿Dices que Dios tiene dos polos, Trimegisto? Sí, Asclepio, y no 
solo Dios, sino todas las criaturas animales y vegetales”. 


Las enseñanzas alquímicas inspiraron a Jacob Boehme para tomar de los 
alquimistas su terminología (este será el mismo caso de otros muchos autores 
posteriores, que variaron el mito de los andróginos). A Jacob Boehme le 
debemos una variación del conocido mito bíblico de la androginia primordial. 
De acuerdo con este místico alemán, la caída de Adán es el resultado de un 
sueño en el que él cayó en la naturaleza y, por lo tanto, fue degradado a un 
ser de la tierra. Acaba sucumbiendo a la lujuria viendo a los animales 
aparearse, y Dios le otorga el sexo, y con esto comienza la separación de los 


sexos. Esta desintegración del andrógino es comparada por Boehme con la 
crucifixión de Cristo. 


El mito de lo andrógino es un elemento integral de muchas tradiciones 
esotéricas: de la alquimia a la cábala, de las enseñanzas Rosacruces a la 
gnosis de la Masonería operativa. Debería tenerse en cuenta que todas estas 
tradiciones están estrechamente vinculadas, no solo por doctrina, sino 
también porque se originan por el mismo complejo de creencias ctónicas, a 
menudo compartiendo el mismo contenido, o alguno similar. 


El mito de lo andrógino es escatológico. Sin sexo o bisexualidad, según 
se dice, aparece en el estado original y paradisiaco, que será restaurado por la 
reintegración de la persona en la Unidad Primordial, cuando el individuo 
trascienda finalmente todo dualismo. Su conexión con las tradiciones del 
Milenarismo y el Quiliasmo (que son parte del Cristianismo original) sucede, 
por ejemplo, en las obras de Ritter, quien adoptó la idea joaquinita de una 
historia tripartita. La primera parte de la historia, según Ritter, es la de que 
“Eva nació de un hombre, sin la ayuda de mujeres”, y la segunda, “Cristo 
nace de mujeres sin ayuda masculina”, mientras que la tercera, final y 
suprema, cuando ambos nacieron andróginos, “y marido y mujer, que se 
fusionarán en uno y el mismo esplendor”. 


La utopía andrógina: Caminos hacia la 
secularización de la androginia 


El romanticismo alemán caracteriza el sincretismo de todas estas 
tradiciones, pero este sincretismo no es arbitrario porque todos, como ya 
hemos apuntado, tienen el mismo origen. En el trabajo de Friedrich Schlegel 
Sobre Diotima, solo nos falta la dimensión escatológica, y por eso su trabajo 
no encaja dentro del alcance del pensamiento esotérico, pero se ajusta al 
ámbito de la utopía. Schlegel rechaza todas las prácticas y métodos 
educativos existentes, que él ve como la causa real de la división de sexos, 
sugiriendo que necesitamos una educación que supere este dividirse, y 
llevarnos a la androginia deseada. 


En el renacimiento de los motivos de la androginia durante el 


romanticismo alemán, y en la decadencia del siglo XIX, debemos reconocer 
la mismas influencias esotéricas: que son alquímicas en el caso de Ritter y 
rosacrucianas y masónicas en otros casos, que los autores, en ocasiones, 
manifiestan de forma explícita. Joséphin Péladan, cuyas interpretaciones 
sobre los mitos andróginos iban de lo bizarro a lo cómico, fue el fundador de 
una orden paramasónica, cuyo nombre es la “Cruz Cabalística de la Rosa 
Roja”, y antes que él Honoré de Balzac en Seraphita fue inspirado por las 
enseñanzas de Emanuel Swedenborg. El tema de la androginia no solo sucede 
en los místicos (para) cristianos, sino también en la teología cristiana, con la 
mención, por ejemplo del teólogo católico Kepgena (“Gnosis of 
Christianity”), en el cual Cristo, los creyentes y el clero reconocieron 
entidades andróginas, y el pensamiento escatológico ortodoxo de Nikolai 
Alexandrovich Berdiaev, que asociaba la resurrección de un hombre a la 
“transfiguración de la sexualidad” y la “revelación de la androginia divina”. 


El desarrollo del símbolo andrógino, como percibe Mircea Eliade, marca 
el camino para la degradación gradual de los símbolos: del concepto 
metafísico de destrucción y la “reconciliación de los opuestos”, a través de 
los símbolos de la plenitud espiritual y existencial, de la idolatría del simple 
hermafroditismo, con “una abundancia de posibilidades eróticas”, y en la 
parte inferior, la “mórbida, hermafrodita y satánica visión de la androginia de 
Aleister Crowley” en la época de la decadencia inglesa. Para escritores de la 
era decadente, 


La androginia se entiende sólo como un hermafrodita en el cual ambos 
sexos son paralelos (...) Pero los autores decadentes no sabían que en 
tiempos helenísticos el hermafrodita representó la situación ideal, que 
las personas intentaron alcanzar a través del ritual, y, si un niño, en ese 
momento, mostraba signos de hermafroditismo, era asesinado por sus 
propios padres?. 


El símbolo de la androginia aparece con frecuencia en las obras de arte 
del siglo XX, en el que a pesar de la secularización, el significado esotérico 
permanece relativamente conservado. Mencionemos la obra de Marcel 
Duchamp, en la que el artista “transformó” a la Mona Lisa de Da Vinci 
dibujándole una barba y un bigote, y la obra de Man Ray — una fotografía en 
la que se representaba a Duchamp en la forma de una mujer, lo que evoca 


esta imagen con su título esotérico “rosa mística”. André Bretón habla de la 
“necesidad de reconstrucción de la androginia primordial” como esencial 
para el movimiento surrealista. No hay duda de que esta retórica está tomada 
de la tradición esotérica del misticismo cristiano, pero tampoco hay duda de 
que fue la deriva surrealista y el flujo del “subconsciente” el que abrió la 
puerta a los antiguos arquetipos matriarcales y la religiosidad telúrica. 


Al igual que muchos otros motivos escatológicos, el símbolo andrógino 
sigue la misma dirección que la secularización, donde los símbolos 
escatológicos se traducen en un símbolo para el espacio utópico y, por lo 
tanto, es posible hablar de una “utopía andrógina”. El espacio de la utopía 
andrógina es el espacio del cuerpo humano por sí mismo. Esto incluye 
predicciones científicas que promueven la evolución humana hacia el “tercer 
sexo” o la “evolución” del cuerpo masculino en la mujer. Pero aquí perdemos 
el contenido religioso matriarcal y original donde la androginia simboliza “la 
totalidad de lo original”, el estado anterior a la creación, antes y después de 
cada diferenciación y dualidad. 


Momento prometeico de la androginia 


El objetivo sagrado de la androginia es la “coincidentia oppositorum”*, 
que es una expresión de la necesidad de superar la dualidad y conseguir la 
reunión de las partes. También es una expresión de la inadecuación y la 
insuficiencia del hombre, y, en palabras de Mircea Eliade, la expresión de su 
“insatisfacción con su propia situación específica, que se conoce como el 
lugar del hombre en el mundo”: 


El hombre se siente desgarrado y ambivalente. Le resulta difícil de 
entender completamente la naturaleza de esa ambivalencia, porque a 
veces se siente separado de “algo” poderoso, completamente diferente 
de él, y a veces se siente como una separación del “estado” eterno 
(condición) que no puede definir. 


Pero esta situación incompleta y de insatisfacción con ellos mismos y su 
propia posición en el mundo solo puede ser la insuficiencia matriarcal y la 
frustración del hombre ctónico, y no la del hombre con una espiritualidad 
uránica y patriarcal, porque el hombre uránico se encuentra en la ubicación 


central: se encuentra en el centro que lo hace comprensivo y autosuficiente. 
Él está justo en el centro del mundo, como un puente entre Dios (dioses) y la 
creación (naturaleza), entre lo infinito y lo infinitesimal, encarnando y 
elevando los principios uránicos de Luz y Orden. No es algo diferente de los 
dioses y, por lo tanto, no puede ser “insuficiente”, “desgarrado oO 
ambivalente”. El Brhadaranyaka-Upanisad (1, 4, 10), declara: 


(...) para que quien sabe, “Yo soy Brahman” — eso es todo, e incluso los 
dioses mismos no pueden detenerlo, ya que él mismo se conoce (atman), 
(diciendo): “Dios es, una cosa y yo soy otra cosa”, él no sabe. Para los 
dioses, él es como un animal. Y a medida que la gente se alimenta de 
ellos mismos, con el incontable número de animales, entonces (estas) 
personas son el alimento de los Dioses. 


El Orden y la Luz que enfrenta el hombre son a la vez una creación y un 
reflejo de la Orden de la Luz que es el contenido interno del hombre y están, 
al mismo tiempo, reflejados en el espejo de la naturaleza (la creación de 
Dios). 


El simbolismo andrógino es una expresión de las aspiraciones de las 
divisiones internas del hombre matriarcal, e integrando esto con los 
principios femeninos supuestamente superiores, respecto a los cuales el 
hombre estaba permanentemente separado, por su propia culpa (“pecado” o 
decadencia), o por la voluntad de los dioses. (En todos los mitos sobre el 
andrógino, recordamos que el enfoque no se encuentra en ningún presunto 
medio entre los dos polos, pero indudablemente está en el principio 
femenino). Esto se sale del orden natural, un asalto al orden establecido o, 
como dice Aristófanes de Platón, “un atacar a los dioses”. Julius Evola, en su 
Metafísica del sexo, denomina esto como “el momento prometeico” de la 
androginia. Después Zeus recorta al andrógino por la mitad, Apolo devuelve 
el orden establecido en el cosmos, restableciendo nuevamente lo masculino y 
lo femenino. No es algo accidental que ese papel pertenezca por derecho al 
Apolo uranio, que es absoluto y autosuficiente, y no nacido de una madre. 


Al mencionar el “momento de Prometeo” se rebela otra diferencia 
fundamental entre la espiritualidad uránica y la espiritualidad ctónica. El 
héroe uránico Heracles tiene el mismo objetivo que aquel que persiguen los 
Titanes. Sin embargo, a diferencia de los Titanes, Heracles se dio cuenta de 


esto, ya que recibió la inmortalidad, y él no “actuó desde el incumplimiento 
del deber, sino como aliado de los olímpicos”",. En otras palabras, no se trata 
de la meta, sino de la forma de lograrla: Hércules ganó la inmortalidad y un 
lugar en el Monte Olimpo convirtiéndose en un dios, sin ninguna violación 
del orden que es inherente al Cosmos. Del mismo modo, el error fue de los 
Titanes y los andróginos, es decir, en la realización de Prometeo, que tuvo 
que elegir entre el olímpico (uránico, celestial) y el humano (ctónico, tierra), 
y optó por lo meramente humano, cerrando su ruta de trascendencia hacia lo 
divino. En lugar del principio olímpico del ser verdadero, busca algo 
“nuevo”: astuto, juicioso, sagaz y despreciable; él quiere engañar al Olimpo. 
Pero su engaño causa risas en el Olimpo, trae miseria a la humanidad, y su 
lugar es tomado por su estúpido hermano, Epimeteo*. (La consecuencia de 
esta acción es un castigo, que Zeus anuncia cruelmente). 


La androginia moderna 


La androginia sigue siendo un símbolo preeminente para la edad 
moderna, a pesar de que la mayoría de la gente no es consciente de su 
significado profundo. Por otra parte, el poder del arquetipo no se centra en la 
comprensión y en la conciencia, sino, por el contrario, en las raíces profundas 
de las estructuras arcaicas del “inconsciente colectivo”. Ser arcaico no 
implica un obstáculo, por el contrario, es un poderoso arquetipo. Por 
supuesto, debemos tener en cuenta que esta fuerza sólo se manifiesta a través 
de la psicología ctónica apropiada, y ese poder sobre la psicología uránica es 
inútil. La psicología uránica solo puede ser de la élite, la sensibilidad de las 
masas es telúrica, matriarcal y ctónica. 


Los ámbitos en los que este símbolo se manifiesta hoy son 
prácticamente interminables: desde la cultura popular a la esfera del arte de la 
“élite”, y dentro de la ciencia esotérica contemporánea, que refleja la verdad 
de que la cultura moderna es realmente matriarcal y está llena de símbolos y 
figuras. Entre todos estos símbolos, el símbolo andrógino ocupa el lugar 
central en nuestro tiempo. La degradación de los símbolos, de la que habla 
Eliade, no es un obstáculo, sino una condición previa para su distribución 
masiva. La incapacidad del hombre moderno para comprender la androginia 
como algo más que el hermafroditismo físico es solo una parte de su 
incapacidad general para elevarse por encima de la categoría de apariencia, y 


su incapacidad para preferir categorías cognitivas por encima de las 
categorías del mundo sensorial. 


La androginia es, en su núcleo, la ideología de la “igualdad de los 
hombres y las mujeres”. Lo mismo ocurre con la homosexualidad, y la manía 
del hombre moderno, que devalúa cada vez más su enfoque hacia una mera 
relación en el plano sexual, en la esfera de lo erótico, y que confiesa su propia 
“sensualidad”. Por el contrario, una verdadera manifestación de virilidad y, 
en consecuencia, de la verdadera feminidad, en la cultura moderna se vuelve 
extremadamente rara, son casi casos límite. El hecho de que las diferencias 
entre sexos se reduzcan, en el nivel físico y anatómico, ha llevado a muchos a 
concluir en que “el hombre del futuro será un hombre bisexual”*. De hecho, 
esta predicción se ha realizado porque la gran mayoría de hombres y mujeres 
ya viven, piensan e incluso sueñan con parecer hermafroditas. 


Después de todo, como anotamos antes, para nosotros el símbolo de la 
androginia no tiene un significado eminentemente metafísico, y Su 
significación pertenece a los principios o arquetipos masculinos y femeninos 
del hombre Absoluto y la mujer Absoluta. En gran parte, su significado está 
agotado en otras áreas inferiores respecto a lo que es la esfera metafísica. 
Estos “movimientos confusos” del alma ctónica dan a luz a las pasiones, 
tensiones y expectativas utópicas. También es el reino de la historia, de sus 
movimientos y de sus contingencias. 
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Capítulo V: 
El Este y el Oeste 


L. concerros ne Essre y Orsw trascienden cualquier definición. Esto no quiere decir 


que estén desprovistos de cualquier base. Por otro lado, son una realidad 
política innegable y su antagonismo constituye una de las principales 
motivaciones de la política moderna. No hay duda de que Oriente y 
Occidente tienen una base histórica, aunque, como se señaló anteriormente, 
su importancia no debe ser sobreestimada. 


Al igual que el Norte y el Sur, el Este y el Oeste también son un aspecto 
nodal de la historia que determina su eje. Ellos no son responsables por sus 
definiciones, ellas definen y determinan la historia, y la historia toma su lugar 
en las relaciones conferidas por ellas. Aquí están los cuatro ángulos del 
mundo, y también los cuatro ciclos del tiempo, fluyendo hacia abajo, en el 
proceso de degradación. 


Al mismo tiempo Norte y Sur tienen un mayor significado. Esto es 
evidente desde las épocas más tempranas. La migración de la gente, la 
geografía sagrada y la toponimia, juegan un papel en las tradiciones y las 
leyendas de diversos grupos, pero sobre todo en las tradiciones del pueblo 
indoeuropeo. La importancia del eje Norte-Sur, como sucede en nuestra 
época, puede ser oscurecida o suprimida, pero no la hace menos significativa. 
El eje Norte-Sur permanece como el eje vertical de la historia y de la 
geografía sagrada. Por el contrario, el dualismo Este-Oeste solo tiene una 
significación y una definición modestas. Su aparición en la historia humana 
es posterior al eje anterior (Norte/Sur). En el mejor de los casos, pertenece a 
la historia y a su contingencia. El dualismo Norte-Sur es prehistórico o, más 
bien, suprahistórico y metahistórico. 


En su estudio, La tensión planetaria entre Oriente y Occidente y la 
oposición entre tierra y mar, Carl Schmitt observa que, 


(La) colisión entre Oriente y Occidente no es polar por su naturaleza. La 


Tierra tiene los polos Norte y Sur, pero no hay Este u Oeste. 
Geográficamente, el conflicto Este-Oeste en los términos de nuestro 
planeta no es algo fijo y estático, es solo una relación dinámica 
conectada con la disminución diaria de la luz. 


Drang Nach Osten 


El eje Este-Oeste está determinado por la ruta diaria del Sol. Las 
naciones se mueven en la misma dirección (de Este a Oeste). ¿Este camino — 
esto es, entre muchos otros, percibido por el gran geógrafo inglés John 
Mackinder— articula el camino de la historia, su “eje geográfico”? 


No hay duda de que los conflictos entre Oriente y Occidente son muy 
antiguos y un importante tema de la historia, que se repite muy a menudo. La 
amenaza constante de Oriente —el tipo encarnado por pueblos nómadas 
como los escitas, los hunos o los godos— se corresponde con los intentos de 
Occidente de someter a Oriente, de colonizarlo. Junto con las guerras en el 
Este también llegaron los misioneros, que no solo trajeron con ellos una 
nueva religión, sino también ideas políticas e imperiales. 


Las mismas preguntas, aunque replanteadas en diferentes términos — 
traducidas a un nuevo idioma— fueron trasladadas a nuestro tiempo. En 
contraste con una pequeña península en el Oeste del continente, que es el 
hogar de las ciudades y la civilización urbana, se encuentra el 
inconmensurable espacio de las estepas y las llanuras. Hoy es el antiguo Este 
soviético, y sobre todo Rusia. El “Drang Nach Osten” de Hitler tuvo a 
Napoleón Bonaparte como su inmediato predecesor —y también el mismo 
resultado— con un triunfo aparente, seguido por un desastre. La derrota fue 
el resultado de la incapacidad para ganar el enorme espacio que, para la 
población indígena, es un problema. La trama de las grandes batallas entre 
Oriente y Occidente no fue siempre la misma, sino que los actores en la 
misma siempre fueron nuevos: los griegos contra los persas, los romanos y 
bizantinos contra los escitas y los sármatas, los alemanes contra los eslavos y 
los dánaos contra los troyanos. 


La importancia de este tema no debe ser sobreestimada, e incluso, aún 
menos, fundamentada (en la forma en la que lo hacen Mackinder y sus 


influyentes seguidores), porque desvirtúa la importancia del “eje de la 
historia”, como el que conecta el Norte con el Sur. Los antiguos aqueos, 
procedentes del Norte y el Noroeste (no desde el Oeste) fueron, 
originalmente, criadores de ganado y “enemigos de las ciudades”, como los 
arios védicos, que conquistaron el subcontinente indio y destruyeron la 
antigua civilización Dravídica. 


Oriente y Occidente, sin embargo, siguen siendo términos vagos que 
eluden una definición precisa. Las líneas que los separan son menos claras y 
profundas de lo que lo fueron en el pasado. La dravídica Mohenjo-Daro es 
“más Occidente” que Esparta, la cultura Micénica es “más Oriente” que 
Troya. Lo mismo es cierto para la cultura de La Tené (celta) en relación a 
Roma. Incluso en la obra de Heródoto, aunque trata de describir “los 
primeros contactos entre Oriente y Occidente” y explicar las causas de sus 
guerras. Las fronteras no tienen la fuerza que ganarán en periodos 
posteriores; la separación entre lo conocido y lo desconocido, ni desde 
Oriente ni desde Occidente. Uno de ellos es la línea que hace que el río Istros 
(Danubio inferior) separe la tierra de los Escitas Siginios de Tracia. La tierra 
de los escitas que se “extiende hasta Venecia, en el Adriático” también fue 
advertida por Heródoto: “parece que tras Istria hay un desierto sin fin”. Y 
también esto, “Los tracios están diciendo que en la región de Istria toda la 
tierra está cubierta, inundada por abejas, por lo que nadie puede ir más allá”. 


Heródoto, sin embargo, miró claramente hacia el Este, hacia sus 
pueblos, naciones y costumbres, más que muchos autores posteriores. Sus 
obras permanecen como ejemplares, pero aún se está muy lejos de una 
completa interpretación de las mismas. 


La barrera del miedo o cadenas montañosas 


Tácito, por el contrario, los describe desde Roma como una hostil y 
bárbara raza de Germanos —germanos que, según sus palabras, “están 
divididos entre Sarmatia y Dacia por la barrera del miedo mutuo o las 
Cadenas montañosas”— pero evita describir al pueblo de Sarmatia. Prisco, 
que cruza el Danubio y entra en la tierra de los Limigantes (ahora Banat y 
Backa, en el Norte de Serbia) para visitar el palacio de Atila, también llega a 
un país desconocido. De manera similar a Tácito, quien a menudo no fue 


capaz de diferenciar a los Galos de los Germanos, así como fue incapaz de 
decir si el pueblo Veneti (antepasado de los eslavos) eran tenidos en cuenta 
como Germanos o Sármatas. Prisco ni siquiera sabe qué idioma habla la 
población local. La barrera del “miedo mutuo” es aún más fuerte que en el 
trabajo de Tácito. También es digno de mención que Prisco se encontraba en 
una misión diplomática al escribir sobre los Hunos, y en realidad estaba 
hablando del enemigo. ¿Es la descripción del funeral de Atila con un ritual de 
una brutalidad insuperable el testimonio objetivo de un testigo presencial o 
un ejemplo de propaganda política? 


La división entre el Cristianismo occidental y oriental permanece con 
mayor profundidad que aquella que divide al mundo occidental, pero se debe 
al hecho de que la herejía protestante se originó en el seno de la Iglesia 
católica. Tratando de explicar la división de Oriente y Occidente, y tratando 
de justificarla por razones políticas —no es solo una característica de nuestro 
tiempo, sino que también lo fue entre los historiadores helénicos—, y es tan 
insostenible hoy como lo fue durante la época de la Guerra del Peloponeso. 
Los tiranos del mundo antiguo, así como los últimos emperadores de Roma, y 
algunos príncipes del periodo renacentista italiano, pueden ser clasificados 
como expresiones del despotismo oriental. Esparta no se corresponde con el 
ideal democrático de ningún modo, pero eso no evita que Platón la admire, 
ensalzando su sistema aristocrático por encima de la democracia ateniense. 
Los Escitas, por el contrario, si nos podemos fiar de las descripciones de los 
escritores griegos, vivieron más libremente que los griegos. Un ejemplo de 
una democracia mucho más pura que aquellas que se establecieron con las 
repúblicas mercantiles del Mediterráneo, se puede encontrar en la institución 
del parlamento de los eslavos. 


Mackinder, ciertamente, no fue el primero ni el último que trató de 
conectar los temas del conflicto entre Oriente y Occidente con connotaciones 
raciales, y afirmó que los “Escitas de las historias de Heródoto y Homero 
“que beben leche de las yeguas””, tenían los mismos ideales de vida y 
pertenecían a la misma raza que los posteriores habitantes de las estepas. 
Opuesto a estos “ojos rasgados” e “implacables hordas de jinetes sin ideales”, 
según el autor, son los hombres blancos dolicocéfalos del Oeste, Norte y Sur 
de Europa. El resultado de esta lucha milenaria contra los invasores del Este, 
son las ciudades de la cultura occidental y la moderna civilización urbana en 


general. Los Escitas, sin embargo, al contrario de lo que Mackinder creía, no 
eran de “ojos rasgados”, sino casi de sangre pura indoeuropea; los godos y 
los hunos fueron una abigarrada alianza de diferentes grupos étnicos y 
naciones. La civilización urbana, por otra parte, existía mucho antes de la 
invasión de los Hunos o los Escitas, e incluso antes de las migraciones 
indoeuropeas. Su rastro se puede encontrar en la región del Danubio, en 
Europa, la India Dravidiana, y también en el Mediterráneo, en la forma de la 
antigua Iberia y la civilización cretense. Todo esto desapareció con la 
conquista de los Indoeuropeos. Este recuerdo se conserva en la historia de 
Homero sobre la Guerra de Troya. 


Países que se hunden en la luz del atardecer 


Todos sabemos lo que hay en el Este, 


Palacios de lujo, templos fastuosos, países como el Tíbet, Mongolia 
salvaje, o Bagdad y Babilonia, ciudades que pululan con minaretes, puertas 
doradas, calles estrechas y bazares plagados de comerciantes de piel oscura y 
extraños con ojos rasgados. 


Oriente aparece con su antiguo esplendor, que fue descrito por 
Heródoto, fue seguido por muchos otros aventureros, como Marco Polo, 
Ferdynand Antoni Ossendowski y Alexandra David-Néel. La vasta extensión 
de desierto, Oasis con montañas escarpadas e interminables llanuras, era la 
tierra natal para guerreros, jinetes, o aquellos que montaban sobre camellos. 
Este mundo, que nunca deja de ser increíble, dio lugar al nacimiento de 
horrores, reyes, magos y hordas invasoras. Nunca deja de causar miedo y 
sospecha. Hoy el Este está devastado, en el recuerdo sus fabulosos imperios 
que formaron grandes ejércitos, como los liderados por Darío, Atila y Gengis 
Kan. 


Por el contrario, Occidente emerge bajo una luz diferente. Occidente es 
el hogar de las ciudades-república y principados de pequeños países costeros 
que se hunden en la luz del atardecer. Estos son Iberia, al Oeste del 
Mediterráneo, el Mediterráneo oriental y las Islas Británicas. Mares poco 
profundos y gargantas estrechas, crestas y barrancos donde el destino de los 
ejércitos se decidió en un solo momento, en batallas decisivas, como la 


Batalla de las Termópilas. Es una región colorida y estrecha en la que se creó 
una flota poderosa, que solía conquistar los mares. Occidente tiene su propia 
prehistoria, en su mayor parte olvidada, con el antiguo puerto de Cádiz en 
Iberia y muchas otras civilizaciones mediterráneas. Cartago es el arquetipo de 
una civilización antigua. En el periodo helénico, “Europa” es el mundo al 
Norte de Grecia y el Mediterráneo, que excluye a Grecia. “Europa”, los 
países en el interior de las colonias comerciales, se asentaron con los pueblos 
“bárbaros”, tales como Escitas, Celtas y Germanos; un continente que se 
eleva frente al Atlántico y el Mediterráneo. El “Oeste” del periodo helénico 
tiene poco que ver con la civilización que se sucede en el nuevo siglo, y 
debemos advertir cómo, incluso desde los tiempos de Heródoto, el término 
simplemente sirve para designar a países al Oeste de Persia, Egipto y 
Mesopotamia. 


El verdadero Oeste es el que comienza con la época de las exploraciones 
marítimas, con Cristóbal Colón, Américo Vespucio, Vasco de Gama y 
Magallanes. Las consecuencias de sus hallazgos son la creación de un nuevo 
mundo, completamente orientado hacia los mares y océanos, que se 
compone, fundamentalmente, de Iberia (España y Portugal), Gran Bretaña y 
América del Norte. 


Llevaron a cabo una reorientación completa de la tierra hacia el mar a 
principios del siglo XVII. Occidente se extendió rápidamente por casi todo el 
hemisferio, sobre todo en el Atlántico y en los territorios que lo rodean. Sus 
homólogos perdieron su significación anterior, convirtiéndose en presa fácil, 
para colonos y marineros del Oeste. Occidente levantó imperios 
talasocráticos y mercantiles, esta vez con dimensiones verdaderamente 
épicas. De modo que no es una sorpresa que, algunos siglos después, 
Occidente intentara crear una civilización en la que estaría en contra de todas 
las etnias y diferencias culturales extendiéndose por todo el mundo. 


Guerra global — El Mar contra la Tierra 


En el estudio anteriormente mencionado sobre la confrontación Este- 
Oeste, Carl Schmitt se refiere a un ejemplo histórico: 


En julio de 1812, cuando Napoleón se acercaba a Moscú, Goethe 


escribió supuestamente un panegírico dedicado a la reina María Luisa, y a su 
marido — el emperador francés: “Donde hay miles de personas confundidas, 
todo lo resuelve un solo hombre (Napoleón Bonaparte)”. 


El poeta alemán continúa, tomando en consideración el aspecto global 
del enfrentamiento de la Tierra contra el Mar: 


Aquello que los oscuros siglos contemplaron durante mucho tiempo, 
Con la más brillante mirada espiritual, él reanudó, 

Todo indigno fue aplastado en el polvo y las cenizas; 

Solo el mar y la tierra son aquí determinantes. 


Worueber trueb Jahrhunderte gesonnen 
Er uebersicht's im hellsten Geisteslicht. 
Das Kleinliche ist alles weggeronnen, 

Nur Meer und Erde haben hier Gewicht. 


Schmitt también dice: “De esa manera, Goethe, un representante típico 
de Occidente, en el verano de 1812, hizo su propia elección de la tierra contra 
el mar”. 


La historia del choque global entre Oriente y Occidente, según Schmitt, 
se puede reducir a la dualidad básica de los elementos: suelo y agua, Tierra y 
Mar. Una guerra global del Mar contra la Tierra es la clave, el conflicto 
secular de Oriente y Occidente. Pero debemos tener en cuenta que esta 
tensión no es estática: en la época de Goethe, por ejemplo, Francia era el 
Oeste y la Tierra (o, en otras palabras, un representante del Oeste 
continental). Hoy, como en casi toda Europa occidental, representa el 
principio del Mar. 


Otros intentos de explicar las diferencias entre Oriente y Occidente, ya 
sean políticas o culturales, tienen un valor limitado. Una de ellas es la 
explicación de las diferencias fundamentales entre Oriente y Occidente con 
una interpretación iconográfica, en el sentido de la “iconografía del espacio”, 
sobre la cual Jean Gottman escribió. Ésta describe las diferencias en relación 
a una imagen, donde Oriente es representado tradicionalmente como un 
poderoso adversario de las impresiones visuales, imágenes e íconos, y 
Occidente es su defensor. Goethe, de acuerdo con Schmitt, 


Fue un representante típico de Occidente. Pero, en el verano de 1812, 
Napoleón estaba del lado de la Tierra, y Schmitt agrega: “Para él, (la 
política de Napoleón) era Tierra, el Suelo (...)” el poeta alemán tiene la 
esperanza sincera de que Occidente seguirá siendo el epítome (del) 
principio de la Tierra, del poder continental, y eso Napoleón, como (un) 
nuevo Alejandro Magno, lo hará, con la nueva fuerza, al restaurar el 
territorio costero, de modo que la Tierra vendrá completada en su fuerza. 


En general, en los momentos decisivos de la historia, observa Schmitt, 
los conflictos entre las fuerzas involucradas en las guerras comienzan a 
convertirse en conflictos entre elementos de la Tierra contra elementos del 
Mar. “Ha sido advertido en las crónicas sobre las guerras entre Esparta y 
Atenas, entre Roma y Cartago”. A veces, estos conflictos se limitaban a el 
área mediterránea pero, en otros momentos, existían diferencias conceptuales. 
Un ejemplo típico de esto es el océano, representado por Inglaterra, o en la 
actualidad, por los Estados Unidos, que también posee un poder basado en la 
dominación de los océanos del mundo. 


Carl Schmitt continúa con las ideas del geógrafo inglés Mackinder, 
hablando de la guerra entre los países del Mar frente a la “tierra central” y el 
“país central”, cuyo corazón constituye Rusia. De lo contrario, la fórmula en 
sí, la “Guerra del Mar contra la Tierra” pertenece al almirante francés Raoul 
Castex (1878-1968). Debería decirse que no solo se trata de una “forma de 
poder” — cada estado y cada civilización basa su poder en el desarrollo de 
uno de estos dos principios. Estos son dos modos exclusivos de existencia 
humana en la Tierra. 


El principio del Mar (u océano), al final, simboliza las fuerzas ciegas, la 
volatilidad, la inconstancia y el caos. El principio de la Tierra, por el 
contrario, es estático, inmutable y ordenado. El símbolo de la existencia del 
hombre en el Mar es un Barco, mientras que el símbolo de la existencia del 
hombre en la Tierra es el Hogar. Desde el principio del Mar, podemos tomar 
el principio de las técnicas, que están “separadas de todas las normas de la 
tradición” (Arnold Toynbee). La guerra de siglos de antigiiedad del “Mar 
contra la Tierra”, sin embargo, no es anacrónica. De acuerdo con la 
predicción de Schmitt, “confrontando la Tierra y el Mar (y el Océano) 
alcanzará su última fase histórica sólo cuando la Humanidad conquiste la 


totalidad del planeta”. 


Los mismos principios, después de todo, se pueden desarrollar desde 
este punto de vista cuando la humanidad entre en la era cósmica: el futuro de 
la civilización cósmica se construirá sobre el principio de las Islas para el 
comercio y las compras, como una especie de “imperios mercantiles”, o se 
basarán en la existencia estática del hombre en la Tierra, el principio que 
puede ser utilizado para construir grandes imperios continentales. La 
diferencia que separa a uno de otro es el que separa al Hogar del Barco. 


Dios hace a los reyes 


Uno podría pensar que está justificado equiparar imperios telurocráticos 
y telúricos, la civilización ctónica, en el sentido en que estos términos fueron 
utilizados por Johann Jakob Bachofen. 


Sin embargo no es así — mientras se desarrolla en la Tierra, los 
imperios telurocráticos se basan en la idea del triunfo sobre el destructivo 
poder de la Tierra, el Suelo. En su forma más básica es la idea de Espacio, 
que está diseñado y dedicado, sacralizado, y su principio es uránico y 
celestial en lugar de terrenal. De ahí el motivo por el cual todos los grandes 
imperios telurocráticos fueron santificados (como lo demuestran los términos 
tales como “Santa Rusia” y el “Sacro Imperio Romano Germánico”). Es la 
base de la antigua creencia de que las líneas de sangre reales descienden de 
los dioses. A este respecto Joseph de Maistre dice: 


Dios hace reyes, reales, verdaderos. Él levanta a la familia real; 
perfeccionándola en medio de las nubes que oscurecen su origen. Luego 
aparecen, coronados con honor y gloria; se promocionan ellos solos, y 
ese es el mayor signo de su legitimidad (...) su propio ascenso se 
produce sin el uso de ningún poder, por un lado, y, por otro lado, sin una 
decisión clara. Es un tipo de tranquilidad majestuosa que no es fácil de 
expresar con las palabras. Creo que la usurpación legítima sería (una) 
expresión apropiada (si no es demasiado atrevida) para este exacto tipo 
de origen (ascensión al poder) de estos que los tiempos solicitan para 
bendecir". 


Todo esto no se aplica a la talasocracia, en la cual no hay rastro alguno 
de la autoridad sagrada del Estado. Las repúblicas basadas en el comercio del 
Mediterráneo, así como las repúblicas de América del Norte, permanecen 
como construcciones completamente seculares, administradas por los 
acuerdos y los intereses de aquellos que son, esencialmente, iguales entre sí. 
Los Estados telurocráticos, en su sentido final, son — espacio que es 
sacralizado y santificado. Los Estados talasocráticos son lo opuesto — 
tiempo, con su dinámica, variabilidad y volatilidad. El tipo ideal del segundo 
es, por lo tanto, una república mercantil; pero, la forma ideal de la 
telurocracia es el Imperio, basado en lo sagrado, la autoridad del Estado y su 
gobernante. El gobernante es la personificación del principio sagrado: él no 
es sólo objeto de adoración, sino de verdadera apoteosis, como los elegidos 
de Dios, los ungidos por Dios. 


La Tierra y el Mar, después de todo, siempre se han percibido como 
cualitativamente diferentes. Hablando en el lenguaje del mito, hombre, 


Conseguí su entorno, separando la Tierra del Mar. El Mar permanece en 
tensión, con el peligro y la maldad. (El) Mar permanece como una 
fuerza elemental, siniestra, debido al hecho de que no es el entorno 
natural del hombre. 


Y más allá: “Advertiré del hecho de que la humanidad ha necesitado un 
esfuerzo considerable para superar su antiguo y religioso terror, su miedo al 
Mar”. 


La lucha entre los hombres 


El mismo autor (Carl Schmitt) menciona un pensamiento escrito por el 
clarividente niño-poeta Arthur Rimbaud, que dice así: “La batalla espiritual 
es tan dura como la batalla entre hombres”. La yuxtaposición de estos dos 
modos de existencia humana en la Tierra —marítima y terrestre— es absoluta 
e intransigente. Nada parecido existe en la naturaleza: sería absurdo decir que 
existe enemistad entre animales marinos y terrestres. El rabino Isaac 
Abravanel (1437-1508) describe la lucha que se desarrolla entre el Leviatán 
(monstruos marinos) y Behemoth (animales terrestres), pero esto es solo una 
interpretación mítica de la lucha que se produce entre personas, entre dos 


opuestos e irreconciliables modos humanos de existencia, y finalmente, entre 
los dos principios en los que se basa el Estado y la Civilización: “Behemoth 
tratando de despedazar al Leviatán con los dientes y cuernos, mientras el 
Leviatán cierra la mandíbula y la nariz (con sus aletas) del animal terrestre, 
por lo que no puede comer ni respirar”. 


El conflicto de Oriente contra Occidente, de la Tierra contra el Mar, y el 
choque de los continentes contra el océano puede alcanzar una intensidad 
aterradora: se encuentra en la raíz de las grandes guerras y revoluciones del 
mundo en el siglo XX. Pero la oposición entre Oriente y Occidente 
permanece como un eje horizontal de la historia, como oposición al vertical, 
representado por el eje Norte-Sur. La importancia de este eje, como se 
mencionó anteriormente, puede ser eliminado u oscurecido, pero no hace que 
pierda su relevancia. 


En general, a diferencia del conflicto de Oriente y Occidente, es el 
conflicto polar, con una serie de cambios y metamorfosis, el cual siempre 
implica la misma tensión como el eterno retorno, eterna recurrencia de lo 
idéntico. Y justo aquí, según Schmitt, “Es (la) forma del Nomos de la Tierra”, 
hasta que la tensión entre Este y Oeste, “entre la Tierra y el Mar, causa un 
natural y objetivo contexto en el que se forma el Nomos”. 


La colisión entre Oriente y Occidente en la historia puede tomar 
diferentes formas. Hoy estamos de acuerdo con la declaración de Dragos 
Kalajic, pronunciado en su Stronghold, que dice que el antagonismo entre 
Oriente y Occidente en nuestro tiempo tiene un sentido de contraposición 
entre el mundo de las tradiciones y el mundo de las anti-tradiciones: 


Como nosotros, en los niveles más altos de Oriente, reconocemos las 
últimas huellas de la civilización indoeuropea. En la historia, en estas 
regiones geográficas reciben los últimos restos, la última configuración 
de contenidos indoeuropeos (...) y en virtud de sus comodidades, estos 
contenidos se opusieron y resistieron largamente a las fuerzas 
contaminadas de la anti-tradición o el “mundo moderno”. 


Pero nos estamos moviendo hacia los dominios del antagonismo, que, en 
contraste con el antagonismo Este-Oeste, no es histórico, sino metahistórico, 
y que no ha sido fabricado ni condicionado por la historia, pero que hace 


historia — no es el sujeto, sino el objeto. Por supuesto se trata de la 
interacción entre el Norte y el Sur, que cualitativa y jerárquicamente precede 
al antagonismo de Oriente y Occidente. 


El lado sagrado del mundo, el más cercano 
al cielo 


Sobre el paisaje histórico del mundo en la oscuridad, paisajes arcaicos 
del Norte para todos los pueblos indoeuropeos, es la tierra de nuestros 
ancestros, es nuestra tierra primordial. Todo, como dice Virgilio, viene a 
nosotros desde la gente del Norte, de Hiperbórea. El Norte, en el nuevo siglo, 
tiene un destino completamente diferente, como lo demuestra el ascenso del 
Imperio Ruso. Rusia, de hecho, como observa diligentemente Emil Cioran en 
Historia y Utopía, que no es Oriente, es el Norte: 


(Rusia) produce la impresión de que estamos frente al Norte, pero un 
Norte especial, que no se puede reducir al análisis, marcado por un 
letargo y esperanza que nos aterroriza, marcado por una noche plena con 
multitud de explosiones, y también con un amanecer que recordaremos. 
En estos hiperbóreos, cuyo pasado y presente vemos que (si) pertenecen 
a alguien más, no a nuestra persistencia, no tienen ningún rastro de 
frivolidad y arbitrariedad en (el) Mediterráneo. Frente a la reputación de 
Occidente, se sienten incómodos, lo que es consecuencia de su largo 
despertar desde la somnolencia y su fuerza inexpresada: este es el 
sentimiento de inferioridad en un hombre muy fuerte. 


El Norte tiene una luz completamente diferente de la que brilla en el 
llamado mundo histórico, es difícil saber si es la oscuridad de las noches de 
invierno, O la luz polar del amanecer. No tiene historia en el verdadero 
sentido de la palabra, su pasado remoto permanece envuelto en el misterio. 
Vemos una descripción de lo que es el Norte, por ejemplo, en el libro del 
cronista medieval alemán Adam de Bremen (1075) y también en A Brief 
History of Norway (siglo XIII), en el cual encontramos pueblos arcaicos, 
marcados por la longevidad, y naciones con sirenas y magos, con Escila y 
Caribdis, finalmente marcados con el terrible remolino, que significa el fin 
del mundo, situado al Norte de la costa de Islandia. Debajo de ellos está el 


Sur: África, que fue conocida en la época de Heródoto como Libia. En 
general, el Norte es la parte sagrada del mundo, el cual es el más cercano al 
Cielo, y el Sur es su contraparte demoníaca. 


Las migraciones en el periodo más antiguo, las conquistas del Norte 
hacia el Sur, constituyen una parte importante de la (proto)historia de los 
pueblos indoeuropeos, cuyo último capítulo termina con las conquistas 
coloniales. Pero, hasta el nuevo siglo, esta conquista no se extendió 
demasiado al Sur. Solo cubre una pequeña parte de la costa de África, de 
manera efectiva, evitando Arabia y la parte del Sur del subcontinente indio. 


El Norte es la proto-patria y el lugar de origen de los pueblos 
indoeuropeos. Por lo tanto, desde el extremo Norte, desde el área alrededor 
del Polo, la migración de los antiguos proto-indoeuropeos hacia el Sur 
comienza. El Avesta persa, el libro sagrado del Zoroastrismo, recuerda este 
“Paraíso Ario” del Norte como Airyana Vaejo, que fue destruído por la 
glaciación. 


Una lista de estos países, como señaló Tilak en su famoso estudio The 
Arctic Home in the Vedas, es indudablemente auténtico, porque entre otras 
Cosas, 


Antiguos nombres persas y griegos (por países) que están en la lista, se 
publicaron en las descripciones de los reyes Aqueménidas y en las obras 
de los escritores griegos después del derrocamiento de esta dinastía por 
Alejandro Magno. 


Nec Plus Ultra 


Es razonable hacerse la siguiente pregunta: ¿por qué los descubrimientos 
y conquistas en el extranjero incluyeron áreas periféricas en las mentes y en 
la historia de los pueblos de Eurasia? Y si su existencia fue bien conocida, 
incluso mucho antes, en los tiempos antiguos o incluso en tiempos 
prehistóricos, ¿por qué el conocimiento de esto disminuye gradualmente en la 
esfera del inconsciente y/o conocimiento esotérico? 


Ha habido contacto entre Oriente y Occidente desde épocas muy 


tempranas. El recuerdo de éstos se encuentra en las leyendas y mitos 
antiguos; tal es el mito de la Atlántida, que Platón conoció. Platón habla 
claramente del “continente opuesto a las islas, que están rodeadas por el 
mar”. Esta tierra firme sólo puede ser reconocida como el continente 
americano (recordando que la proto-patria del Norte se conserva en el mito 
griego sobre Hiperbórea y en otros mitos de los pueblos indoeuropeos). Sin 
embargo, no siempre es posible distinguir con precisión “real” desde las áreas 
simbólicas enumeradas en los textos como los Vedas o la Biblia. En ellos se 
yuxtaponen constantemente planos religiosos y seculares, geografía natural y 
sagrada, física y metafísica. Pero estos fabulosos países no son un producto 
de la mera imaginación, — se trata, más bien, de una memoria frágil. 


En la tradición de muchas naciones europeas, encontramos menciones 
de la “Tierra Verde” y de la “Tierra de los Muertos”, que está en algún lugar 
en el Oeste. Este es el, 


Medio mundo material que se asemeja al Hades griego o al hebreo 
Sheol. Es una tierra de crepúsculo y puesta de sol, de la cual los simples 
mortales no pueden escapar y en el cual solo los devotos pueden entrar”. 


René Guénon afirma que el símbolo “$”, que hoy es el emblema 
financiero de Estados Unidos, es un sello sagrado simplificado, un sello cuyo 
significado puede traducirse como “nec plus ultra” o, literalmente, “no más 
allá”, que originalmente significaba la prohibición de pasar por las Columnas 
de Hércules y viajar hacia los mundos del Oeste. 


Los vínculos entre los vikingos y el continente norteamericano están 
ahora probados arqueológicamente. Permaneciendo en el Labrador o New 
Faulend, interactuando con los nativos, los antiguos vikingos dejaron atrás a 
sus descendientes, los indios norteamericanos Mandan. El investigador 
Jacques de Mahieu estableció una hipótesis válida basada en los contactos 
entre los vikingos y la cultura inca. Esto también se basa en la suposición de 
que los marineros fenicios, a quienes otras naciones les impidieron navegar a 
través de las Columnas de Hércules, sabían de la existencia del continente 
americano. América, un continente en el punto extremo occidental del 
mundo, debe haber sido conocido por los pueblos de la antigua Eurasia desde 
tiempos remotos, y se pueden encontrar restos de este conocimiento en sus 
leyendas y mitos. 


1] Joseph de Maistre, Essai sur le Principles Générateur des 
Constitutions Politiques. 


[2] Carl Schmitt. 


[3] Alexander Dugin, Mystery of Eurasia. 


Capitulo VI: 
La América Mítica 


L. eventos misróricos MO pueden ser explicados solamente por las intenciones 


conscientes de los protagonistas, ni siquiera por sus rasgos y características 
personales, aunque este es un componente psicológico significativo en 
figuras importantes, y en su disposición ideológica o filosófica. 


Además de factores puramente cuantitativos y cuantificables 
(económicos, sociales etc), los acontecimientos de la historia siempre se han 
visto influenciados por modos de realidad mucho más sutiles y delicados, que 
no son menos reales respecto a la cualidad. Esto también se aplica a muchas 
otras esferas de la actividad humana, que son más comunes que la esfera de la 
política. En muchas ocasiones, una idea “abstracta”, un concepto o un mito 
ha sellado el destino de naciones enteras o civilizaciones (por ejemplo, los 
incas, que pensaban que los conquistadores españoles eran dioses blancos). Y 
la ideología política, después de todo, pertenece a una realidad bastante 
distintiva, que es, en gran medida, independiente de cualquier individuo. En 
efecto, la ideología a menudo puede subyugar a las personas y “absorber” a 
algunos individuos. 


En un nivel más profundo, la realidad política está hondamente 
arraigada (perpetuada) en el inconsciente, en arquetipos olvidados y 
reprimidos. Sin embargo, la activación de estos arquetipos —generalmente 
abrupta e inesperada— puede provocar inimaginables y explosivas 
intrusiones en la profundidad del inconsciente colectivo, en individuos y 
naciones enteras, y especialmente si estos arquetipos son esquivos durante la 
conciencia. Un ejemplo de esta intrusión repentina es Alemania durante el 
desarrollo del nacionalsocialismo. La investigación individual en el ámbito de 
la “metafísica de la historia” sugiere que, en esta ocasión, su despertar inicial 
fue un arquetipo de Wotan, el antiguo dios pagano de la vieja Alemania, y 
esto ocurrió debido a la personalidad de su líder (por supuesto, de forma 
distorsionada, de forma patológica como resultado de una supresión excesiva 
y artificial). 


Podemos concluir, sin embargo, que esta es la razón por la cual cada 
análisis político relevante no se limita a las consideraciones estrictamente 
racionales y empíricas. Por el contrario: debe esforzarse por incluir un 
fenómeno político en su totalidad, teniendo siempre en cuenta los factores 
espirituales, religiosos y filosóficos desde la profundidad psicológica y la 
geografía simbólica. 


El secreto del prestigio americano 


América es hoy la mayor fuerza geopolítica. Es un modelo que nosotros, 
intencionadamente O no, aceptamos en las sociedades modernas, hasta 
convertirse en el paradigma de la propia modernidad. Este es el secreto del 
prestigio estadounidense. Pero detrás de la ilusión de la sociedad 
ultramoderna y ultraracional, se centra exclusivamente en el pragmatismo, en 
que todo está subordinado a los “negocios” y a la economía. También se 
puede ver como el perfil de un continente casi mítico. Esta imagen tiene una 
fuerza Casi magnética y solo unas pocas personas pueden permanecer 
indiferentes, causando resentimiento en un momento, y el deseo de imitar en 
el siguiente, en los círculos satánicos del americanismo y el anti- 
americanismo. Esta paradoja, simplemente, no es racionalmente explicable. 


El mito de América 


El mito de América o de la “América mítica” existe realmente. En un 
nivel muy básico, esto es un hecho reconocible para casi todos los habitantes 
del planeta, pero cómo surgió no está claro. Partiendo de una base de caso 
por caso, se vuelve más obvio: con símbolos e “íconos”, películas, en 
entornos urbanos, y en los enormes espacios vacíos del “Nuevo Mundo”. 
Esto encuentra su expresión en los “mitos” y en la extraña ideología del país. 
Ya hemos discutido sobre la identificación de la América post-apocalíptica 
con la “Nueva Jerusalén” y la “Nueva Tierra” del Apocalipsis, que 
encuentran su fundamento en las formas extremas de la religión protestante 
(puritana). En este capítulo volveremos a explicarlo, aunque de una manera 
menos explícita, pero no por ello menos importante: América es igual a la 
mítica Atlántida. A esta correspondencia subconsciente, América debe una 
parte considerable de su actual prestigio y glamour. 


¿América o Atlántida? 


La vinculación de América con la Atlántida es natural e incluso 
inevitable, —+tiene su lugar, tanto a nivel consciente como inconsciente, 
incluso entre los estadounidenses y las colonias occidentales. Finalmente se 
confirma por la facilidad con la que se aplican los nuevos términos que, de 
otro modo, no tendrían sentido, como la “comunidad atlántica”— un 
sinónimo de “Euroamérica”, “integración Euro-atlántica”, o simplemente el 
nombre de la alianza militar del Atlántico Norte. Además, “Atlantismo” es el 
término universalmente aceptado para todas las doctrinas geopolíticas que 
siguen a los contemporáneos Estados Unidos. Igualmente, el “Atlantismo” es 
un sello distintivo de la mentalidad “imperial”, psico-ideología de los poderes 
talasocráticos, mercantiles y coloniales que, desde la Antigiiedad, se han 
relacionado con el Océano Atlántico. Del Atlántico a la Atlántida, sin 
embargo, en el nivel simbólico, hay un solo paso, porque el área Norte del 
océano es en realidad la mítica Atlántida. 


La identificación simbólica es indudable, pero Estados Unidos no es la 
antigua Atlántida (paleocontinente occidental). Los estadounidenses tampoco 
son los fabulosos ciudadanos de la Atlántida, mencionados por Platón. La 
descripción que nos proporciona el filósofo griego está perfectamente clara: 
habla de “la tierra firme frente a las islas que rodean el mar”, esa tierra es 
reconocible hoy como el continente americano, ubicado al Oeste de las Islas 
Atlantes. 


El mito de la Atlántida 


En los mitos, la Atlántida estaba ubicado en algún lugar del Atlántico 
Norte, al Oeste de las Columnas de Hércules, actualmente el Estrecho de 
Gibraltar. Hablando en términos generales, la Atlántida se hundió hace diez 
mil años, en un cataclismo geológico que aconteció a la humanidad. Uno de 
los testimonios más importantes que nos dejaron es aquel de Platón. En 
Timeo y Critias, donde Platón informa de lo que su maestro Sócrates 
aprendió sobre esto a través del sabio griego Solón. 


Resumiendo el relato de Platón, podemos destacar lo siguiente: la mítica 


Atlántida fue portadora de una civilización espiritual superior. Eran 
marineros de las islas del Oeste, donde habían vivido una prosperidad sin 
igual, y también fueron los primeros colonos europeos. El cataclismo que les 
sucedió —debido a la “ira de Dios”— fue, de hecho, el resultado de una 
catástrofe espiritual: “Dios de los dioses, Zeus (...)”, Platón dijo 
lacónicamente: “decide castigarlos...”. 


Dado que gran parte de la literatura posterior dedicada a la Atlántida 
incluye decenas de miles de bibliografías, solo mencionaremos la obra clásica 
de Otto Muck (Otto Muck, The Secret of Atlantis), que pertenece a este mito 
y a ciertos argumentos científicos. El autor identifica a los pueblos de la 
Atlántida con el hombre de Cromañón, poseedor de lo marítimo y de la 
agricultura, cuya colonización también se produce en la dirección Noroeste- 
Sureste. 


La obra de Platón es el relato más antiguo y completo sobre la 
civilización perdida. El relato de Platón es rico, meticuloso y está plagado de 
detalles increíblemente precisos sobre la vida de los atlantes, en relación con 
esto, todos los relatos posteriores son inferiores, y tienen una importancia 
secundaria. A menudo, se reducen a la mera repetición de lo ya dicho por 
Platón o evidencia, simplemente, la fértil imaginación del autor. 


América — soporte del bienestar de la 
Atlántida 


Aquí estamos interesados en la verdad literal del mito atlante. En 
general, los mitos son ambiguos y pueden interpretarse de varias formas, 
desde lo alto, están relacionados con la realidad espiritual, al nivel más bajo 
con una perspectiva “naturalista”. Aquí estamos principalmente interesados 
en la verdad a nivel del inconsciente colectivo y sus arquetipos. En general, 
parece que este mito está profundamente arraigado en la estructura del 
inconsciente de muchas naciones. Los mitos sobre la Atlántida surgen 
continuamente, incluso cuando parecen olvidarse por completo, en la medida 
en que, en ciertos periodos de las últimas décadas, está justificado hablar de 
una verdadera “atlantemanía”. 


Los paralelismos entre América y la Atlántida son autoimpuestos. 
Estados Unidos sostiene el bienestar atlante, que enfatiza el mito descrito por 
Platón. América también es el soporte de una civilización “superior”, y los 
estadounidenses también son marineros y colonizadores de Europa, quienes 
llegaron desde las “islas” del Oeste, y así sucesivamente. 


América, por lo tanto, evoca un tema apocalíptico: “la resurrección de 
los muertos”. También está presente el simbolismo del agua (mares, océanos) 
en su aspecto negativo, como símbolo de muerte, caos y no-ser. Esto, después 
de todo, está de acuerdo con el simbolismo de Occidente que, en muchas y 
variadas tradiciones, no es solo un “lado anatematizado del mundo”, sino 
también “la tierra de los muertos”, “el Reino de las Sombras”, donde las 
almas van después de la muerte. 


Sin embargo, Estados Unidos es la encarnación falsa y paródica del mito 
atlante, en el cual los valores espirituales más elevados son sistemáticamente 
reinterpretados y sustituidos por los más bajos, aquellos materiales: el 
bienestar celestial de la Atlántida, la verdadera Edad de Oro, es reemplazado 
por la riqueza material de los Estados Unidos, y por su presunta superioridad 
sobre el “resto del mundo”, que se manifiesta en los beneficios para el 
consumidor y la civilización tecnológica. Por lo tanto, la colonización de los 
atlantes superiores que traen la luz de una civilización espiritual, se convierte 
en los  colonizadores-captores, enviados desde una civilización 
extremadamente materialista, que actúan bajo grotescos símbolos como 
Mickey Mouse, Coca-Cola y McDonalds. 


De la escatología a la utopía 


Nueva Jerusalén y Nueva Atlántida — ambos son arquetipos del Edén, 
el paraíso celestial. Pero esto, sin embargo, solo puede seguir después del fin 
del mundo. El Paraíso, la nueva Edad de Oro, se coloca al otro lado de la 
historia y pertenece al comienzo de un nuevo ciclo de tiempo o, en la 
escatología cristiana, a la Segunda Venida de Cristo. 


También son, en un periodo tardío de Europa, un favorito en las 
proyecciones utópicas y los espacios imaginarios, como en el caso de Nueva 
Atlántida de Francis Bacon, que a diferencia de América, se convierte en esa 


“Nueva Jerusalén” de una manera muy concreta, poco después del 
descubrimiento del continente americano fue rápidamente forjada la imagen 
de una utopía. La escatología se está reduciendo a una modesta medida de la 
utopía como el resultado de la secularización que es, de hecho, una parodia 
de ésta. 


Hasta ahora, el primer intento de establecer una utopía en suelo 
estadounidense (la “Ciudad de Dios” en la Tierra) fue llevado a cabo por los 
puritanos y masónicos “padres fundadores”. El suelo americano dio lugar a 
las primeras colonias comunistas, como Ikaria, que fue construida en 1848 en 
los humedales de Missouri. Por lo tanto, desde los primeros tiempos, la 
“historia de América es realmente (la) historia de un sueño de utopía”. La 
utopía es, sin embargo, una parodia de la escatología. 


América, la “Nueva Tierra” del Apocalipsis 


La falsa Atlántida y la falsa Jerusalén están conectadas en una particular 
y “feliz” vía de la superstición sincretista estadounidense, y la 
pseudorreligión de la Nueva Era, donde los mesías y los profetas están 
transmitiendo el siguiente mensaje: La Nueva Era, la Edad de Oro, la Era de 
Acuario... Ya ha comenzado. En suelo americano, por supuesto. Estados 
Unidos ha salvado al mundo de su historia y de su histórica desesperanza, 
porque Estados Unidos está en posesión de su significado — los “padres 
fundadores” y la “Nueva Tierra”. Así como los cristianos participan en el 
misterio del sacrificio de Cristo tomando el pan de la comunión y el vino, la 
participación en los misterios de Estados Unidos implica beber Coca-Cola y 
comer en McDonalds. 


Sin embargo, es interesante que Cristóbal Colón, la primera figura 
verdaderamente mítica del “Nuevo Mundo” pronunciase: “Dios me hizo el 


heraldo de un cielo nuevo y una tierra nueva, en la cual hablamos sobre el 
Apocalipsis de San Juan (...) El me mostró dónde encontrarlos”. 


América — El Reino del Anticristo 


Hay una regresión a la mentalidad del Antiguo Testamento (los 


estadounidenses son como los antiguos israelitas, el “pueblo elegido” y 
América, son en la mente de los primeros colonos, prófugos voluntarios de 
Europa — que equivale a Egipto. América era su “Tierra Prometida”, la 
“Nueva Canaán”), trasponiendo la mentalidad religiosa a la mundana, en 
términos laicos, y con una traducción de lo escatológico en el espacio 
utópico. Estados Unidos no renunció a sus pretensiones mesiánicas. De 
hecho, parece que las ambiciones mesiánicas de la feliz “isla de Utopía” 
crecieron en proporción directa a la secularización y descristianización del 
“Nuevo Mundo”, alcanzando dimensiones grotescas. 


Por un lado, el proceso de secularización y descristianización en 
América es más rápido y radical que en cualquier otra parte del mundo, y por 
el otro, el hecho de que Estados Unidos siga siendo un espacio utópico, tal 
vez incluso más que nunca, ha desembocado en una consecuencia paradójica. 
La larga lista de utopías concluye con el “Nuevo Orden Mundial” (que 
Fukuyama menciona en el End of History — “orden” que, en muchos 
aspectos, no solo es radicalmente anti-cristiano, sino anti-tradicional en 
general. Proporciona a aquellos que reconocen a Estados Unidos hoy como 
“El Reino del Anticristo”, o al menos la creación de algo humano y similar. 
Este motivo, ha ganado cada vez más puntos de apoyo, no solo en la mente 
de los no-estadounidenses, sino también en la América cristiana, —una 
voluntad, en nuestra opinión, que gana importancia rápidamente en el futuro 
cercano— servirá de colofón en esta breve excursión a través de los espacios 
míticos de la América “espiritual”. 


Capítulo VIT: 
Idea del Centro 


| os Cenmo Se puede encontrar en muchas diferentes tradiciones: todos los 


estudios confirman su notable prevalencia y antigijedad, en la medida en que 
no podemos rechazar la asunción de este universal. Incluso un intento de 
contar los diferentes símbolos y formas de representar tal centro nos llevaría a 
una prolongada disertación en este punto. Pero la idea de Centro alcanza su 
punto más alto y su máximo significado en las tradiciones indoeuropeas. 


Idealmente, tal Centro precede a cualquier espacio: lo define y lo 
determina, cronológica, cualitativa y jerárquicamente. Aunque sea invisible 
para el mundo material existe objetivamente, no subjetivamente. Precede 
incluso al sujeto que lo comprende. Además es idéntico con ello, de la misma 
manera que es completamente idéntico al principio sagrado del cosmos. A la 
pregunta: “¿Quién eres?”, una famosa cita védica repite: “T'ú eres esto (Tat 
tvam asi)”. Sin la existencia de tal Centro, la existencia de cualquier 
estructura, u orden en sí mismo (“cosmos” etimológicamente equivale a un 
Todo ordenado), cualquier tipo de jerarquía es inimaginable. 


En el centro de la luz del cielo 


La idea del Centro en las tradiciones indoeuropeas fue representada y 
simbolizada de muy diferentes maneras, incluyendo el “bautismo polar”, el 
“eje” o el “Árbol del Árbol-Mundo”, y el Santo Grial (la búsqueda del Grial 
es en realidad una búsqueda del centro perdido). Una de las representaciones 
más memorables del centro nos fue legada por Platón en su República. Platón 
está hablando acerca de un lugar donde puedes ver “la luz que atraviesa todo 
el cielo y la tierra”, “una luz vertical como una columna que podría ser 
comparada con un arco iris (...)”. Allí, — “en medio de la luz en el cielo”, los 
antepasados de Platón, 


Vieron los extremos de las cintas que lo sostenían, porque esta luz es un 


nexo, y sostiene todo el cielo como las cuerdas colocadas alrededor de 
un barco — y sobre éste se une un eje de necesidad, a través del cual 
todas las esferas se ponen en movimiento.. 


Esta luz es el eje del mundo, que conecta el cielo y la tierra, lo humano y 
lo divino. Este eje es intangible y trans-temporal; la historia humana es una 
desviación de este centro, y por lo tanto una desviación de lo primordial. No 
es una coincidencia que la cultura moderna haya sido lúcidamente definida 
como la cultura de los hombres afectados por la “pérdida del centro” 
(Sedlmayr). Es una de las más agudas y astutas definiciones de la era 
moderna y del hombre moderno en general. El hombre moderno es el que ha 
perdido su centro, o un hombre de la época que perdió el centro. En la era de 
esta “pérdida del centro”, la idea misma del centro adquiere connotaciones 
negativas y significados, a través del discurso sobre el “centrismo”. 


La “descentralización”, por el contrario, es objeto de interpretaciones 
positivas: la pérdida del centro y la reubicación del centro se convierte en el 
significado de la liberación de la “dictadura” del centro. 


En otras palabras, la edad moderna es la edad en la que el espíritu se 
aleja de su propio centro del ser, en la que el espíritu se separa del ser, y 
también algunas áreas de la psique se separan de lo espiritual. La 
consecuencia de esto es el “espíritu libre” —el espíritu libre del ser— que 
está volviendo sobre sus propias especulaciones, desgastando finalmente al 
ser con sus propios dilemas y dudas. La filosofía moderna, con raras 
excepciones, es el producto de aquello que ha sido denominado como el 
espíritu “liberado” y autónomo. 


Por analogía, un “arte libre y autónomo”, es el arte más separado de 
todos los estándares y demandas más elevadas, y no es casualidad que en 
ocasiones se convierta en un mero instrumento de autoexpresión para los 
estados psicológicos del artista. Finalmente, la comprensión restante sobre la 
idea del centro se erosiona, y el centro espacial mismo se vuelve 
extremadamente relativizado y mutable. 


El que gira las ruedas 


Pero la edad de la “pérdida del centro” tiene un significado más oculto, 
representado por el mito de la búsqueda del Grial. El Grial (Graal) es, como 
ya se mencionó, un centro metafísico que se ha perdido, y esto tiene el 
significado de (primero espiritual, y luego físico) desastre. En el intento de 
prevenirlo o al menos restringirlo, los Caballeros de la Mesa Redonda se 
pusieron en marcha, en la búsqueda del centro desaparecido. 


El símbolo de este centro también es la mítica Hiperbórea: la Patria 
perdida del Norte, a la cual la gente solitaria busca regresar, como los héroes 
míticos Perseo o Hércules. Al ganar el centro perdido, vuelven a adquirir la 
“inmortalidad”, alcanzando así la plenitud del estado original. El centro es 
ese punto distante que permanece inmóvil, y permite el movimiento del 
mundo, por lo tanto, porque el hombre perfecto en la tradición hindú se 
describe como Chakravartin, “el que gira las ruedas”. La imagen mítica de 
esto es la representada por el Indra védico que, de pie en el eje del mundo, 
gira los cielos él mismo. La conquista del centro gana el estado de la plenitud 
del ser. 


El tema de la pérdida del centro, separado de éste, y la búsqueda del 
mismo también se está convirtiendo en un importante problema en el arte 
contemporáneo. Además se da una gran división, que, por un lado, separa a 
todos aquellos que, como el héroe de la novela de los Hyperboreans de Milos 
Crnjanski — aventurándose en esa búsqueda y, por otro lado, aquellos que se 
distancian del centro, anulando y negando su propia existencia. Debería 
decirse que tales consideraciones están más allá del ámbito de lo puramente 
estético, y se aventuran en el campo de lo metafísico, en términos de la 
realización del potencial completo de un ser humano. Pero también están 
estrechamente relacionados con la idea de la belleza. La idea del centro es 
inherente a la idea de la belleza, porque la belleza es una obra de las medidas, 
de la simetría y el orden, mientras que la separación y la pérdida del centro 
conduce inevitablemente a la anarquía y la entropía, es decir, hacia una 
“estética de la fealdad”. 


Entonces, por un lado, hay obras de arte cuya estructura refleja fielmente 
el orden de la eternidad, y por el otro, hay obras que no tienen estructura, O 
cuya estructura es incidental, caótica, aleatoria o arbitraria. Hay obras cuyos 
autores siguen los ideales de las tradiciones artísticas, una época en la que el 


centro era obvio y accesible para todos, y hay obras que son el resultado de la 
“experimentación”, de la destrucción y de la degradación. 


En el lado opuesto de la luz del centro está la oscuridad, el caos y el 
vacío, que finalmente pone fin al olvido y a la fuga del ser. 


Raices prehistóricas 


Las obras de arte en la era moderna que encarnan la idea del centro son 
el fruto de la intuición, de los grandes despertares metafísicos y de los 
esfuerzos de sus autores. Su significado duradero es verdaderamente 
metafísico porque va más allá de la mera representación. La novela At the 
Hyperboreans de Milos Crnjanski transmite, muy fielmente y de forma 
precisa, la idea del centro, lo que significa: la idea de la posición central del 
hombre en el mundo, y también la centralidad del mundo y de su estructura. 
Ellas son, al final, la externalización del contenido interno de sus creadores. 
Sin embargo, tales contenidos no son en absoluto una característica de los 
autores, o de su psicología individual, sino sólo una expresión particular de lo 
general, o la expresión de la tradición, las ideas y los valores. 


Sin embargo, lo mismo se aplica a los autores cuyas obras niegan esta 
misma tradición e ideas. Transmitiendo experiencias sugerentes de caos, de 
oscuridad y de lo ctónico, en oposición a la luz, el cielo y el orden, también 
dan continuidad a una tradición opuesta de valores e ideas. Al final, son dos 
psico-ideologías opuestas y diferentes, y por lo tanto, dos tipos diferentes, 
mutuamente excluyentes e irreconciliables de hombre. 


Ya se ha dicho que el origen debe buscarse en la profunda oscuridad de 
la prehistoria. Los monumentos espirituales más antiguos y los símbolos de la 
humanidad están mostrando la misma dicotomía básica de visiones del 
mundo e ideas básicas, la dicotomía que puede ser básicamente reducida a 
matriarcal y patriarcal (J.J. Bachofen), o, en términos de Dragos Kalajié, 
ctónico y uránico. Paradójicamente, muchas obras de arte moderno, textos y 
manifiestos, transmiten fielmente el contenido básico y las ideas de la antigua 
psicología ctónica y forma mentis — en la medida en que podemos decir que 
solo el arte moderno repite o reformula el pensamiento arquetípico y ctónico 
en sus antiguos patrones. Por ejemplo, como señaló Kalajié en su obra, sobre 


el arte corporal contemporáneo (y muchas otras prácticas artísticas de 
vanguardia), puede interpretarse como una restauración del antiguo ritual 
dionisiaco del “desmembramiento de los desmembrados”; estos son, 
ciertamente, expresiones extremas del arte contemporáneo, pero aquí la regla 
es que las formas extremas de un fenómeno revelan su verdadero, aunque a 
menudo oculto, contenido. 


El origen de estas dos visiones del mundo se puede encontrar en la 
Antigúedad. Por otra parte, las expresiones más completas y puras de la 
tradición uránica y “celestial” las encontramos en las antiguas creaciones 
espirituales, como, por ejemplo, los himnos védicos o Upanishads, y los 
mitos y epopeyas. Esta tradición es portadora de algo importante, una ética 
patriarcal, que no se puede reducir a la moralidad, porque la ética es un 
mandato que proviene del ser, mientras que la moral es el producto de la 
especulación del espíritu. Además, la ética es afirmativa, y el ordenamiento 
de lo que uno tiene, a diferencia de la moralidad, que se basa en la 
prohibición. 


Todas las demás culturas y tradiciones, con la excepción de los 
indoeuropeos, se derivan de los cultos telúricos, ctónicos y formas de 
religiosidad. Cuando los contenidos uránicos aparecen en diferentes culturas, 
debemos pensar si se trata del producto de la influencia de las tradiciones 
indoeuropeas. 


Si el verdadero portador de la espiritualidad y la tradición uránica es el 
hombre indoeuropeo, sigue habiendo una pregunta abierta sobre quién es el 
titular de la tradición opuesta, aquella ctónica. Es indiscutible que los mismos 
valores e ideas básicos que surgen de los cultos y religiones ctónicos, abarcan 
un gran cinturón desde el Sur del continente Euroasiático, así como la fuente 
de la tradición uránica está indudablemente en el extremo Norte del 
continente. 


Quédate en el infierno 


El hecho de que las obras literarias y artísticas del siglo XX afirmen la 
ética uránica, (a diferencia de la ctónica), tiene un significado extraordinario 
para la evidencia de la vitalidad de la ética y de las tradiciones patriarcales. 


De hecho, es una de las pocas expresiones que permanecen de la misma, 
históricamente derrotada, tradición. Esta tradición todavía está viva debido al 
esfuerzo personal, al trabajo heroico y a las raras obras de arte que lo 
representan. 


El tiempo en que esta tradición educó e inspiró a la comunidad humana 
—la “comunidad de personas nobles”— pertenece al pasado. El individuo 
uránico de hoy está solo, “perdido” en medio de la hostilidad de la masa 
ctónica. Novelas como The story of London y At the Hyperboreans de Milos 
Crnjanski, The Expulsion de Momcilo Selic y The Marble Cliffs de Ernst 
Jiúnger, se pueden leer como un testimonio del paso de tales héroes a través 
del infierno del mundo moderno, a través del mismo centro del vórtice del 
moderno nihilismo, en su forma más extrema y destructiva. Su estancia aquí, 
en el mundo que se ha vuelto verdaderamente monstruoso, y que es el exacto 
opuesto del orden celestial, es similar a permanecer realmente en el infierno. 
Este héroe soporta la vida como si fuese una guerra. Vive en una guerra 
constante, en medio de un entorno hostil, bajo asedio. Esta es su común 
experiencia diaria. Pero la experiencia del nihilismo es necesaria. Al final de 
ese camino, la luz debe ser encontrada; la luz del orden y de los principios 
sagrados del cosmos. 


En realidad, es la misma luz que ese hombre ya posee en sí mismo, 
porque él ya tiene su propio centro, ya que él es su verdadera encarnación, 
aquella que nos remite al principio de orden. La lucha de ese héroe conduce a 
la lucha por la manifestación del orden en el mundo circundante. En 
principio, él es indiferente respecto al resultado en términos de victoria O 
derrota, porque no puede cambiar su posición ni su ser. La única razón por la 
que persiste en la lucha, es porque se trata de la misma lucha entre los 
principios del orden y el caos, la luz frente a la oscuridad y entre el orden y la 
anarquía. De hecho está claro que la victoria completa de cualquier principio 
no es posible, o incluso deseable, porque marcaría el final del juego cósmico, 
y así el final del mundo creado, que se basa en el dualismo. 


Las monstruosidades de este mundo, es decir, las quimeras de la 
modernidad, a veces son utopías, desde lo liberal a lo tecnocrático, y desde lo 
comunista a lo andrógino. Las utopías son expresiones eminentes de la 
mentalidad ctónica; insatisfecho con lo que es (o más precisamente, con lo 


que no es, esa persona busca ser algo diferente a lo que realmente es), se ve 
obligado a buscar constantemente un reemplazo, un sustituto de la plenitud 
del ser perdido, plenitud de ser. Su principio es, por lo tanto, impermanente y 
mutable, el cual consiste en un cambio constante e inútil para adaptarse a las 
fuerzas de la naturaleza o de la historia que lo determinan a él. Su espacio es 
así una utopía (cuyo destino está “en ninguna parte”), un espacio para escapar 
de la verdad del ser. Él existe, pero existe fuera del ser, y está lejos del centro. 


Su existencia es, en una palabra, una huida del ser. 


El hombre uránico y las tradiciones uránicas son su verdadero enemigo, 
porque él es un espejo que muestra la verdad del ser, descubriendo su 
naturaleza fragmentada e insuficiencia. Sin embargo, no sabemos qué lo 
motiva, ni podemos describir su situación real, porque no poseemos una 
experiencia similar. Si el lugar del hombre que posee el centro está “en el 
centro de la luz del cielo”?, éste sólo puede describirse como un centro en el 
corazón del infierno. 


La decisión del tribunal de los muertos 


Al final del camino se debe encontrar la luz. El legado que está implícito 
en esta cuestión confirma una victoria en la historia. En un nivel personal, 
para un hombre de la tradición uránica, la batalla ya se ha ganado por 
adelantado al conquistar el centro, al ganar el estado de plenitud del ser. En el 
mundo histórico, la victoria o la derrota simplemente son resultados efímeros 
o posibles que no pueden influir en él. Por lo tanto él es realmente 
indiferente. Para él, el lema antiguo atribuido a Giordano Bruno es cierto: 
“Luché, y eso es suficiente”. 


Por supuesto, el resultado de su lucha no es accidental de ninguna 
manera, porque al final no depende de las “circunstancias históricas” sino de 
la predestinación y la verdad en la historia sagrada. Y para un hombre 
uránico, a diferencia de un hombre ctónico, es un imperativo no para ganar 
sino para ser fiel a su ser. El hecho de que las condiciones históricas sean 
desfavorables para él y para la tradición que representa, no supone un 
problema para él. Porque como uno de los héroes de Heliópolis diría: 


No sabemos, ni tenemos derecho a saber, qué historia es, en esencia, en 


lo absoluto, más allá del tiempo. Nosotros especulamos, pero no 
conocemos la decisión del Tribunal de los Muertos. 


El verdadero curso de la historia, entonces, no es la evolución sino la 
involución de forma gradual y rápida alejándose de los principios sagrados. 
Esta inevitable decadencia afecta a todo lo que se ha creado y, para un 
hombre de la tradición uránica, representa una prueba extraordinaria de su 
integridad. La fuerza de su integridad, a diferencia de un hombre de la 
tradición ctónica que voluntariamente cumple con los caprichos y los 
cambios de la transformación histórica, libra su propia lucha “contra la 
historia”, con su aleatoriedad y contingencia. Se debería decir, sin embargo, 
que tal posición sólo es aparente desde un punto de vista externo, 
conservador. Aunque generalmente se resiste a cualquier cambio histórico, 
sabiendo que cada uno de ellos tiene el efecto de empeorar la situación ya 
desesperada, su verdadera meta es preservar un retorno revolucionario a su 
original e ideal situación, aquella que precedió a la historia. 


En principio no se puede lograr dentro de este tiempo y de este ciclo 
histórico. Lo que es posible conseguir no es una política y un programa 
social, lo cual llevaría a una renovación. Estas son solo las expresiones y 
manifestaciones de la tradición que él, por su integridad, representa. En otras 
palabras, él no puede esperar la victoria. El propósito de su lucha es solo 
mantener su propia integridad y los valores que él representa, para que se 
mantengan fuera del alcance de este ciclo histórico y se conviertan en la base 
para una nueva cristalización del orden. 


En esta lucha, él no espera una verificación de la “corte de la historia”, 
sino sólo de “la corte de los muertos” — el muerto que él, al ser fiel a sí 
mismo, legalmente afirma y representa. 


La tradición que se disemina a través del 
tiempo 


Desde el punto de vista más elevado, sin embargo, él es el representante 
de las tradiciones que se oponen a lo ctónico o matriarcal. El hombre dentro 
de la historia tiene la libertad de decidir entre los mayores e irreconciliables 


principios conflictivos entre el Cielo y la Tierra. Cada hombre está en la 
arena de un gran drama espiritual que se repite a lo largo de la historia. En el 
lenguaje de los grandes símbolos espirituales, es una elección entre la luz del 
cielo y la oscuridad del infierno, entre la plenitud y la insuficiencia del ser. 
Pero lo que es el infierno para uno, es el paraíso para el otro, y viceversa. 


Habiendo optado por la Tierra en lugar del Cielo, un hombre ctónico 
intenta crear un paraíso terrenal a través de una serie de intentos utópicos, 
pero todos ellos conducen al infierno. Desde esa perspectiva, es posible 
discutir el fracaso de los intentos utópicos. Las utopías son, como señaló 
Cioran, materializables, pero en el espíritu opuesto en el que fueron 
concebidas. Cuando uno desarrolla una fantasía sobre la libertad, se enfrenta 
a la tiranía. Cuando él fantaseaba con la paz, se enfrentaba al terror. 


Pero la energía utópica y la tensión del sustrato ctónico no se puede 
agotar ni gastar. El aparente “fracaso” de un proyecto utópico sólo libera 
espacio y energía para lograr uno nuevo, cuyos resultados son un progresivo 
deterioro de las condiciones históricas. El fracaso de la “utopía comunista”, 
por ejemplo, solo libera energía para otra utopía, pero cada uno de estos 
intentos tiene consecuencias que son, en el sentido histórico, irreversibles. 
Desde el punto de vista uránico, el único resultado significativo de todos 
estos intentos es el de la destrucción de los últimos restos de las antiguas 
instituciones y valores patriarcales. Desde el punto de vista ctónico, sin 
embargo, se trata de la revancha contra los antiguos vencedores históricos, 
marcados por el retraso histórico en el reconocimiento de los valores ctónicos 
frente a los valores uránicos. 


La anteriormente mencionada destrucción de “la última de las viejas y 
patriarcales instituciones y valores”, sin embargo, da lugar a una nueva 
situación histórica para los depositarios de la tradición uránica. La falta de 
cualquier respaldo y apoyo externo a las instituciones patriarcales, que han 
sido todas destruidas, está obligando a las últimas personas de tradición 
uránica a buscar un punto de apoyo exclusivamente en ellos mismos. 


La repentina realización y manifestaciones de estas corrientes “contra la 
historia”, dan fe de su extraordinaria fuerza y vitalidad. Sus ocurrencias, en 
su estado puro, junto a la “dirección de la historia”, sin el apoyo de ninguna 
institución, y con esfuerzos aislados, genera rupturas existenciales para las 


personas, lo que confirma que, en efecto, tienen el poder de diseminarse a 
través del tiempo. 
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[1] Platón, The Statesman, 616-618. 
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Simbolos de Hiperbórea 


Capítulo VIII: 
Ítaca 


E... savecanoo macia Iraca. De una costa a otra, de una estrella a otra. Una y otra 
vez, desde un país inhóspito a otro, hacia los reinos perdidos. 


A través del caos y la anarquía, donde no hay nadie por debajo o por 
encima de ello. A través de la enfermedad y el eclipse. Mientras tanto, ya 
nada está lejos o cerca nunca más. A través de la confusión y del terror. A 
través de la larga noche y el día corto. A través de la guerra que todavía no es 
libertad y a través de la paz que no es paz. De la Edad de Oro a la Edad de 
Hierro, de Cristo al Anticristo. Desde el principio hasta el final. Algunos lo 
llaman progreso, avance, pero es una progresión en la muerte, porque 
estamos muriendo todos los días, yendo desde el amanecer de la Edad de Oro 
hasta el eclipse completo, en la profunda noche de la Edad del Hierro. 


Estamos navegando hacia la naturaleza. A través de las ruinas de las 
ciudades y de las civilizaciones. A través del abatimiento y el miedo. A través 
del sueño y la promesa de otro comienzo. A través de la alegría y del dolor 
vacío. A través de una vida que nos sostiene y a través de la muerte que nos 
libera. A través del hielo y a través de la noche. Hasta los fuegos estelares, 
del hierro a la Edad de Oro, del Anticristo a la Parusía. 


Nuestro lenguaje es una ruina del conocimiento, nuestras palabras un 
eco inane. Nuestros pensamientos son recuerdos borrosos. Son impotentes 
para expresar la verdad. No tienen poder para expresar quienes somos y hacia 
donde vamos — nosotros, humanos de la raza de hierro, detenidos en la Edad 
de Hierro. 


Son impotentes para expresar lo inexpresable. 


Capitulo IX: 
Los leones de Kalemegdan 


ns imsróricos, hace poco más de dos mil años, los leones todavía vivían en 


Macedonia. Se puede encontrar información sobre ello en los escritos de 
Heródoto. Durante toda su vida los leones vivieron en Crestonia, que se 
corresponde aproximadamente con el área situada entre las actuales Vardar y 
Struma, en el norte de Macedonia. “Uno no vería leones en ninguna parte de 
Europa al Este del Nesto, ni en el continente, al Oeste de Aqueloo; existen 
solo en el país entre esos ríos”, Alejandro de Macedonia cazaría a estos 
animales increíbles y hermosos en su juventud. 


Una hazaña era más digna de reyes y héroes que cualquier otra; la tarea 
que Euristeo exigió a Heracles fue la de derrotar al león de Nemea. La bestia 
que devastó el distrito de Nemea tenía una piel que no podía ser atravesada 
por una lanza ni cortada con una espada. Era la descendencia del monstruoso 
Tifón, Selene, Quimera o del perro Ortro. Para vencer al león de Nemea, 
Heracles tuvo que estrangularlo con sus manos desnudas y luego, solo con la 
ayuda de la afilada garra del león, excoriar su piel. A partir de entonces 
Heracles vestía su piel como una armadura impenetrable —un símbolo de 
inmortalidad e invulnerabilidad— y usaba la pesada cabeza del león como 
casco. El león también simboliza el reino o el imperio. Son leones atados con 
cadenas de hierro los que protegen la entrada al céltico “castillo rotatorio”, la 
morada del Rey Pescador y el escondite secreto del Grial en los ciclos de las 
leyendas del Grial. 


El león es un arquetipo, porque lo que Borges dijo sobre el tigre también 
se aplica al león: un tigre representa a todos los tigres que han sido y a todos 
los tigres que serán, porque “el individuo, en cada caso, es toda la especie”. 


La conexión entre reyes y leones se encuentra en la esencia y en el 
ritual. En la historia posterior, cuando la costumbre de la caza había sido 
extinguida junto a los leones, solo los reyes permanecieron como 
coleccionistas de esas raras y exóticas bestias. No hubo regalo más digno 


para un gobernante que el león, encarcelado en una jaula, lo que haría que 
fuese transportado en barco desde miles de millas de distancia, desde un país 
distante y fabuloso. Más tarde, el león fue trasladado al ámbito de la 
heráldica, llegando a ser casi una adición obligatoria para los escudos reales y 
nobles. Esculpido en piedra, fundido en bronce o forjado en hierro, lo 
encontramos incluso hoy en día en las puertas de castillos y magníficos 
palacios. Son menos una amenaza simbólica y más un recuerdo de un tiempo 
en el que ellos se mantuvieron como un signo de real y leonina dignidad. 


No sé si la próxima experiencia pertenece al reino de la realidad o de las 
imágenes que solo vemos en los sueños. Fue avanzado el verano, por la tarde, 
casi anocheciendo, cuando, subiendo la fortaleza de Kalemegdan, deseaba 
llegar a esa altiplanicie desde donde se puede ver la confluencia del Sava y el 
Danubio, y la misma Isla de la Guerra. Antes de eso recuerdo que estuve 
vagando durante un largo tiempo a través de las salas subterráneas de la 
fortaleza, y en una de ellas, junto a un montón de basura o de otro tipo de 
escombros, una pila de balas de cañón cuidadosamente colocadas todavía 
estaban disponibles. Después de esas habitaciones subterráneas mal 
ventiladas, pasajes angostos y oscuros pasillos, que se pueden encontrar en 
cualquier antiguo fuerte, que recuerda a las tumbas. Quería poner un pie en 
un lugar que me permitiera una amplia visión y la frescura del agua. Los 
murmullos de muchos transeúntes, los gritos y los chillidos de niños en la 
noche de verano, no me incomodaron; esto era algo completamente diferente 
al mohoso y supuesto polvo de las edades. 


Era la última hora antes del atardecer, cuando el sol está en su mayor 
esplendor. Las fortificaciones de Kalemegdan se volvieron marrón y dorado 
en su color. Debajo de ellos, no muy por encima de nuestras cabezas, de 
repente vi a dos leones, valientes y perezosos, marchando bajo el sol. 


Estos eran los leones de un zoológico cercano, pero no había una barrera 
visible que nos separase de ellos. Parecía como si estuviesen completamente 
libres en sus movimientos, y que la antigua fortaleza fuese su ambiente 
natural, parte integral de ella, en una visión que podría haber nacido de un 
sueño y que perteneció a alguna otra, y casi mítica, Era muy diferente a la 
nuestra. 


El primer nombre registrado del Belgrado actual es el céltico 


“Singidunum”, un compuesto en el que “dunum” significa fortaleza o 
castillo, mientras que el significado de la palabra “singi” no está claro en el 
presente y es objeto de muchas especulaciones y conjeturas. Según algunas 
interpretaciones, “singi” significa león y, por lo tanto, el significado del 
nombre es “Fortaleza del León”. La etimología es indudablemente ficticia, 
como otras tantas, y sin embargo es la clave de este sueño. 
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[1] The Histories, Book VII. 


Capítulo X: 
Un sueño 


U. suso, €n el cual estoy trepando durante un largo tiempo por una torre muy 


alta. Como un acantilado que se eleva por encima del paisaje y de la ciudad 
rodeada por dos ríos. Alrededor, como un puñado de granos, se agrupan otras 
muchas cosas — tiendas, comercios y jardines otoñales. La variedad de estos 
nuevos edificios está ocultando un coloso: solo a veces visible por el enorme 
muro de piedra y ladrillo que está entre ellos, pegado a las vigas de piedra 
agrietadas. Sin embargo, las vistas desde la parte superior hacia abajo, sobre 
las paredes dentadas, provocan mareos. El aire aquí es limpio y fresco, como 
si de repente me zambullese en el agua clara y fría. 


Mucho después, estoy pasando por incontables salas, ahora tenues, más 
tarde brillantes, alguna de las cuales están decoradas como habitaciones 
residenciales y otras como museos. La torre es apartamento y casa del tesoro 
al mismo tiempo. Los corredores se cruzan como un laberinto. En su 
continuidad hay salones y bibliotecas. Luego, en el comedor, que parece estar 
construido para gigantes, asisto a una comida suntuosa, una verdadera fiesta 
en la que soy el huésped de una familia antigua que habita allí. El acto es más 
una reminiscencia de un ritual muy complicado que el acto de alimentarse. 
Durante esta comida, se están manteniendo conversaciones interesantes. Pero 
aquellas son conversaciones con los muertos. Aparentemente, cada acción 
también abre los ojos a lo invisible: las habitaciones se llenan de oscuridad. 
Finalmente, al terminar, me doy cuenta de la presencia de un antepasado, el 
patriarca de esta vieja familia, una presencia que se percibe más de lo que se 
ve por los ojos. Él es un hombre muy alto cuya sombra se extiende sobre la 
mesa. 


Al contrario de él, los personajes de las dos hermanas son bastante 
reales. Me mostraron dos objetos: primero, lo que hizo que mi memoria se 
perdiera (esta es una pieza muy antigua de un arma), y otra, hecha de un 
hueso de animal. El plástico es prehistórico. Hay dos halcones estilizados 
esculpidos en huesos, con sus cabezas enfrentadas. Todo esto viene 


acompañado de explicaciones detalladas que no se pueden traducir en el 
lenguaje del despierto. La última imagen que veo antes de levantarme es el 
pelo de una de las hermanas, cabello de oro viejo, en el lado trasero del jardín 
atravesado por pequeños muros de piedra. 


Las imágenes están desapareciendo, pero el sentido del descubrimiento, 
sorprendentemente, me sigue por mucho tiempo y en la realidad. 


Capitulo XI: 
Hiperbóreos 


E, aLcúN Lucar DE La oscurimaD De Nor, €ntre otros países y pueblos, descansó 


Hiperbórea — la segunda Patria. Para ello todos han luchado, no solo los 
viajeros y exploradores polares, sino también naciones enteras. Cuando todas 
las posibilidades se agotan, volvemos al origen, al comienzo. Por lo tanto, 
llegar al Polo o encontrar Hiperbórea —-la tierra más allá del viento del Norte 
— podría ser equivalente a descubrir el significado perdido de la vida. Tal 
vez, después de todo, ya hemos pisado su terreno sagrado sin saberlo. Una 
isla, perdida en un área yerma del Mar del Norte, podría haber sido la cima 
del mítico Monte Meru. Santuarios como los que se ven en la lejana Laponia, 
en la península de Kola —cementerios de piedra, con cuernos de venado en 
la parte superior, que podrían ser o han sido una señal de recuerdo de ella. 
Ahora, sin embargo, la gente tuvo que dejar el Norte derrotado, con los ojos 
enfermos y los cuerpos machacados, con sus niños regocijándose en una 
nueva tierra. 


Aquí, en el desierto del Norte, conocer gente fue una fortuna. No hubo 
más franceses, alemanes o rusos — solo gente que quería comprometerse 
ante el peligro, en la aventura, y que estaban dispuestos a ayudarse 
mutuamente. Les dio valor y determinó su sitio. La vanidad no era conocida 
por ellos. La escasez no humilló a nadie. El páramo helado del Norte era el 
lugar de su belleza. 


Todos ellos, hasta el último hombre, eran conscientes de que no se 
habían puesto en peligro por las rutas comerciales ni por las investigaciones 
científicas cuyos resultados, a costa de la vida, superaron todas las 
adversidades. Una de las historias humanas más extrañas fue aquella escrita 
por los hechos y sufrimientos de los viajeros polares, los conquistadores del 
Polo. No se vieron impulsados por la codicia o la avaricia. Aquí, en el círculo 
polar, las personas vivieron y murieron solo por la gloria. 


En este Polo estaba el centro, un destino invisible al que las personas 


fueron sin pedir nada a cambio. El Polo les irradiaba con una luz invisible 
como la que se extendió alrededor del amanecer polar. El rigor del Círculo 
Polar Ártico no sufrió nada vago, parcial o débil. Poniéndose en pie, todos 
ellos, algunos de manera incomprensible, pronto se dieron cuenta de que este 
punto distante, más allá del horizonte, era su destino invisible. Porque todos 
aquellos que volvieron desde el Norte lo hicieron convertidos —no 
diferentes, pero fijados en lo que hicieron. El Norte los enlazó a todos con 
hilos invisibles: individuos, naciones y continentes. 


Los pueblos, a través de la historia, se han estado moviendo de Norte a 
Sur, para calentar las regiones y mares. Este movimiento crea la historia de 
las civilizaciones, las naciones y las razas — guerras entre los pueblos del 
Norte y los pueblos del Sur. Pero conquistando todo lo que había que 
conquistar allí, todavía no podían sobrevivir en climas cálidos. La vía de la 
historia es la vía de la degeneración — más rápida o más lenta, igualmente 
inevitable. Y todos perecieron rápidamente, disolviéndose en el mar del 
desierto. 


Los viajeros polares y los exploradores son un fenómeno de nuestro 
tiempo. Ellos aparecen solo después de que otros hayan alcanzado todos los 
puntos del globo. Ellos no ganaron solo los picos, sino también los valles. No 
quedaba nada en la tierra que valiese la pena tener. Por lo tanto su dirección 
ya no es el Sur, sino el Norte. 


Estos son hiperbóreos de nuestro tiempo, que dejan la calidez de sus 
hogares y la aparente seguridad de su Patria, de nuevo a la cabeza de un 
nuevo comienzo de los tiempos. 


Capítulo XII: 
Irán 


E MBLEMAS NEGROS, PAÑUELOS NEGROS. 


Cohortes de guerreros vestidos de negro. 


Destello de acero, un caballero cabalgando por el prado, soportando la 
burla de un gorrión. 


Los pastores y sus rebaños están dispersos por la meseta. Sus hijos 
ganarán la gloria en la batalla. Correrán hacia los desiertos y países 
desconocidos, sobre las altas montañas, como una bandada de treinta pájaros 
de Simurg, que volaron sin parar hasta el fin del mundo. 


El rey furioso estaba azotando al mar, el ejército siguió su señal, pero 
para entonces ya era demasiado tarde; el imperio estaba saltando por los 
aires, bajo los acontecimientos del día se pudo vislumbrar claramente el caos. 
La intriga y el adulterio reinaban en los tribunales. Las concubinas, las putas 
de los príncipes, gobernaban ciudades y provincias famosas. Ellos 
gobernaban con crueldad en el libertinaje y la sangre. 


Entonces se olvidaron de Zoroastro y de los sacerdotes que adoraban el 
fuego. Se olvidaron del águila, de la serpiente y de los libros sagrados, en los 
que Ormuzd y Ahriman lucharon como luz y oscuridad. 


Olvidaron las palabras de Ahura Mazda, agudas como las flechas y 
trenzadas por la llama. 


Duró mil años. Hasta que un día, saliendo de los seguidores del desierto 
de otro profeta, bajo la luna creciente y las banderas verdes, Irán abrazó la fe 
en un solo y omnipotente Dios invisible. 


¡Oh, extinta gloria de la raza antigua! Muros y mendigos, oscuridad del 
siglo. Las murallas y los imperios, con fortalezas solitarias que destruye el 


viento, las espadas afiladas y el polvo amarillo de los años. 


Te levantarás bajo una nueva luz. 


Capítulo XIII: 
Ciudad de Dioses 


E, aLcún LUGAR DE UN ÁREA vaca y pistanre (que algunos pueden pensar que se ubica en el 


Norte, otros en el Este) hay una ciudad que trasciende todo lo que los 
humanos alguna vez hayan creado. Por encima de la ciudad está la torre, 
desde la que se puede ver cada poblado, país e incluso los campos oscuros e 
inhumanos que señalan el final del mundo. En su centro hay un campo que 
los Dioses utilizan para jugar. Pero arriba está la sala con doce tronos, de los 
cuales el más elevado pertenece al más poderoso entre los dioses. Su nombre 
significa “Uno” y él es el padre de los dioses y los hombres. Mientras él está 
sentado en la mesa, dos cuervos descansan sobre sus hombros; ellos le 
cuentan todo lo que está pasando en el mundo. 


Hay numerosos castillos que rodean esta sala. Ondas heladas están 
rugiendo sobre algunos de ellos, en el otro lado otros están construidos en los 
cielos o en la costa. También hay una gran puerta bajo la cual hay una 
arboleda con hojas en rojo y oro. Este, sin embargo, conduce a otro salón más 
espacioso donde se celebran fiestas que se llevan a cabo todos los días, con 
valientes guerreros como invitados. Estos son los guerreros muertos en 
batalla; el más poderoso de los dioses es el Padre de los guerreros caídos. 
Celebran su banquete con carne de jabalí que nunca se agota, cocinada en un 
caldero mágico. El padre de los dioses no come jabalí, solo bebe vino; con su 
propia carne alimenta a dos lobos voraces que lo siguen — siempre y a todas 
partes. 


Se trata de Asgard, la Ciudad de los Dioses, construida por los gigantes 
y los dioses. Es imposible describir todas las maravillas y tesoros que 
contiene. Justo al lado de Odín se encuentra el invencible y poderoso Thor, 
quien defiende la morada de los dioses con sus guantes de hierro y el mortal 
Mjolnir (mazo o martillo), que siempre regresa a las manos de quien lo lanzó. 
Su propiedad se llama Thrudvang o Thruthvang, que significa “campo de 
poder”. La diosa Idunn mantiene las manzanas doradas en su santuario, 
gracias a las cuales no tienen años. En el extremo Sur del cielo está el castillo 


Gimle, “más brillante que el sol”, que permanecerá en su lugar incluso 
cuando todo se derrumbe. También hay un ciervo, herbajeando las hojas del 
fresno (las raíces del árbol se hunden en el inframundo oscuro) cuyo rocío de 
los cuernos se está derritiendo, en lo que es la fuente de todos los ríos del 
Valhalla. Pero al final del cielo, al lado del puente Bifrost, está el castillo 
donde se sienta Heimdallr, el guardián de los dioses, que volará sobre su 
cuerno maravilloso cuando comience la batalla del fin del mundo. 


Las descripciones de Asgard, con todos sus detalles fantásticos, se las 
debemos en su mayoría a Snorri Sturluson, el autor islandés que escribió la 
prosa de los Edda (entre los años 1222 y 1225), un complejo libro de mitos y 
creencias de la gente de la antigua Escandinavia. De hecho, estas creencias 
fueron comunes a las tribus y naciones de toda el área de lengua alemana, o 
tal vez incluso en un área más extensa. Cabe señalar que el Edda había sido 
rechazado durante mucho tiempo por los estudiosos como un producto de la 
imaginación de su autor, al menos hasta el descubrimiento del manuscrito 
anterior, también en Islandia, cuatro siglos después de la muerte de Sturluson 
(1643), por el obispo islandés Sveinsson. (Este libro fue rebautizado como El 
Viejo Edda, a diferencia del Edda joven de Sturluson, y fue admitido 
inmediatamente en el ciclo edáfico de la poesía, que finalmente se convirtió 
en el objeto de estudios serios). 


Los Edda contienen la historia de los Aesir, una especie de genealogía 
de los dioses, así como información sobre sus migraciones y los países que 
atravesaron. La historia de Sturluson comienza en una región situada al Norte 
del Mar Negro. Este mar “divide un tercio del mundo; el que está hacia el 
Este se llama Asia, y al Oeste algunos lo llaman Europa y otros Eneas. Al 
Norte del Mar Negro se encuentra la Gran Suecia o el Hielo” (a diferencia de 
Suecia en Escandinavia. Gran Suecia o Svitjod, o Svealand, que significa 
Tierra Sagrada o Sacral). Esto prepara el escenario para acontecimientos 
futuros. Seguimos leyendo los escritos de Sturluson sobre el Círculo 
Terrestre, que a través de Suecia fluye el río Tanais, que solía llamarse 
Tanakvisl o Vanakvisl (se trata del el río Don, que desemboca en el Mar 
Negro). 


El autor reivindica la región alrededor de la confluencia del río Don, que 
fue llamada más tarde Tierra de Vanir o Asentamiento de Vanir (primero 


rivales y más tarde aliados de los dioses Aesir. La primera guerra en el 
mundo empezó entre ellos. Los Aesir aprendieron habilidades mágicas de 
Vanir: los Vanir son los dioses más viejos y más sabios). Y además: “La 
tierra de Tanakvisl al Este de Asia se llama Tierra de Aesir o Asentamiento 
de Aesir”, “su capital es Asgard y allí reinó el que se llama Odín. Hubo un 
gran templo”. Y también: “Según una vieja costumbre, había doce sacerdotes. 
Estaban al cargo de los rituales del sacrificio...”. 


La historia contenida en el Joven Edda es extremadamente precisa, no 
sólo geográficamente, sino también cronológicamente. Odín dejó su tierra 
porque sabía que, de acuerdo con la profecía, sus descendientes habitarían la 
parte Norte del mundo. Deja a sus dos hermanos en Asgard. Su hijo se 
llamaba Skjold y gobernó Dinamarca, el nieto de Skjold se llamó Frodi y 
gobernó en la época del emperador Augusto — “cuando Cristo nació”. Los 
acontecimientos que narramos tuvieron lugar durante el primer siglo después 
de Cristo. 


Como afirma una vieja crónica, el camino condujo a Odín a través de la 
tierra de los Sajones. Odin nombró a su hijo Beldur o Balder como 
gobernante de Westfalia. Fue desde Dinamarca a Suecia (la de Escandinavia), 
que luego fue gobernada por Gylfi. Pero Gylfi — derrotado por la sabiduría y 
la belleza de Aesir— partió en este viaje “en secreto, disfrazado de un 
hombre viejo”. Finalmente, después de un viaje agotador, descubrió el 
“elevado castillo con el techo cubierto por escudos dorados”. Dentro de él 
identificó a numerosos dignatarios festejando o peleando con armas, como 
aquellos en el mítico Valhalla. 


El glorioso y prolongado reinado de Odín termina de la siguiente 
manera: en su nueva tierra murió de enfermedad. Antes de su muerte, le dijo 
a sus súbditos que él estaba volviendo a la morada de los dioses (leemos esto 
en el Ynglinga Saga), prometiendo que continuaría acomodando a sus amigos 
allí. Después de su muerte, se aparecía a los suecos antes de las grandes 
batallas, “a algunos dando la victoria u otros a los que llama para unirse a él”. 
Su cuerpo fue quemado en la hoguera, que “fue una visión brillante”. Dejó su 
trono a Njord de Noatun, que fue Vanir. Uno de los descendientes Sveigder 
de los Njord, repetirá la hazaña de Gylfi e irá a directamente a la tierra de los 
turcos y a la Gran Suecia para encontrar la antigua residencia de Odín. El 


viaje le llevó cinco años enteros. En Svitjod, en la Gran Suecia, encontró 
muchos hombres de la tribu y casados con una mujer llamada Vana (su 
nombre nos dice que ella pertenecía a la divina raza Vanir, como es conocida 
por los eslavos). 


¿Los dioses son los padres de los humanos o son los humanos los padres 
de los dioses?¿Las personas crearon a los dioses o, por el contrario, fueron 
los dioses quienes crearon a los hombres, como sus compañeros, ayudantes y 
camaradas? La historia de Odín y su familia que acabamos de presentar es 
indudablemente correcta. Podría ser el recuerdo de gobernantes y antepasados 
deificados, pero esto no explica la creencia en la divinidad del Padre de los 
Dioses y los humanos. 


Siguiendo la narración de la crónica antigua, el explorador ruso 
Vladimir Shcherbakov creyó haber encontrado la mítica Asgard. La encontró 
justo en el lugar donde la crónica sobre el Aesir apuntó con su dedo. Es Nisa, 
la antigua capital de Partia — el rival de Roma en el Este, y junto a Roma, el 
más grande y más extenso imperio de ese tiempo. 


Como señaló Shcherbakov, la ausencia de fuentes históricas sobre las 
creencias partas son devastadoras. Pero la reconstrucción arqueológica de la 
Capital de Partia y sus lugares de culto vienen al rescate. Sin detenernos en 
todas las correspondencias arquitectónicas entre la mítica Asgard y la antigua 
Nisa (la vieja Nisa, aunque la situación respecto a los lugares de culto en Nisa 
es casi idéntico), mencionaré que esta es una verdadera “copia” del Valhalla: 
se trata de un misterioso Templo Redondo. Los contornos de los muros son 
cuadrados pero en su interior hay una habitación circular — de doce metros 
de altura. En el segundo nivel de esta sala había pilares y estatuas de arcilla 
coloreadas colocadas en una alcoba. Estas son las estatuas de los dioses o 
antepasados divinizados. Los antiguos partos adoptaron el culto de los 
antepasados: 


Los antepasados deificados, Aesir, acomodados aquí los guardias y otros 
guerreros. Estas fueron sus estatuas, que han sido, como en otros templos, 
creando el efecto de su presencia. 


El mismo explorador advirtió un detalle aparentemente fortuito: Odín, 
como se dice en los Edda, participó en las fiestas, junto con sus guerreros. 


Pero nunca comió en ellas, el vino era suficiente para él. En otras palabras, su 
presencia fue simbólica, no real. 


Una serie de coincidencias altamente complejas y obvias, puede no 
llegar a probar, sin embargo, que en las descripciones del Asgard de los mitos 
escandinavos, se conserve realmente la memoria de Asgard. Pero éstos 
conservan la consanguinidad de creencias de muchas personas espacialmente 
distantes — creencias que, como se señala en los Edda, se originaron en el 
área sobre el Mar Negro, que son el auténtico hábitat de los Aesir y los Vanir. 


Las crónicas chinas de la dinastía de Tang mencionaron al Estado de 
Partia — Ansi. 


[1] Ynglinga Saga, Il. 


Capítulo XIV: 
Simbolos de Hiperbórea 


Águila 


0 EN La nevenDa crieca, las águilas son los guardianes de la Edad de Oro. “Detrás de 


las águilas guardianes del oro”, dice Heródoto, “Este es el primer oro y el 
mejor de todos, la Edad de Oro”. En la leyenda, las libertades naturales se 
adquieren. Aquel que nunca ha visto el vuelo de las águilas, volando a unas 
alturas que otras aves no pueden alcanzar, o nunca han escuchado su grito de 
alegría salvaje, liberada de la esclavitud del mundo material. Más que 
cualquier otro animal —pájaro o bestia— el águila está asociada con el más 
allá. Por lo tanto, desde Roma ha sido un símbolo de la eternidad de los 
imperios, reinos eternos que se elevan por encima del caos terrenal, en orden 
para alcanzar un mundo transitorio más allá de la muerte, el azar y lo efímero, 
en la tierra celestial. No solo el águila imperial, desde los bizantinos a los 
rusos o al águila imperial serbia, simbolizan la misma idea, sino que muchos 
conquistadores y fundadores de imperios, como una regla, tenían una nariz 
aguileña. Desde tiempos remotos esta característica “es un signo fisonómico, 
una característica de la generosidad”. Una mirada aguileña “no tiene miedo 
porque tiene el poder de disipar todas las fantasías de la parte inferior de la 
psique”. Más tarde, el imperio ya no tiene necesidad de estas personas, de un 
perfil aguileño que sólo aparece ocasionalmente. 


Las ciudades ahora están desbordadas de plebeyos. Las residencias y los 
Castillos son penetrados por la multitud, cuyos ancestros ya no es posible 
describir. Nos recuerdan a cualquier cosa menos a los tiempos en los que se 
exigía a los hombres tener algo más que simple coraje. Los templos están 
ahora ocupados por los mercaderes y los cambistas de dinero. Los palacios 
son penetrados por la escoria. Las características más notables se han vuelto 
más suaves y sensuales, casi feminizadas. Las águilas se retiran a sus nidos 
escondidos en su remoto y montañoso hábitat — un signo seguro de que la 
era de los héroes ha terminado y el reino está camino de la decadencia y la 


desintegración. 


Los símbolos de las especies individuales mos aparecen como el 
potencial inherente al hombre mismo: son “máscaras que están cortadas del 
rostro humano”. Cada uno de ellos contiene un aspecto que está, al menos, 
latentemente, presente en cada ser humano. En otras palabras, un hombre 
(cualquier hombre) puede llegar a ser como el lobo, el león o el águila, pero 
también puede ser como un roedor, un cerdo o una hiena. Una parte 
significativa de ello es heredada, pero después de entrar en la treintena se dice 
que todos son responsables en la confección de sus propias características... 


Llegar a ser como un águila, llegar a ser un águila, el único animal que 
puede mirar fijamente al sol, representa algunos de las —nos atrevemos a 
decirlo— mayores posibilidades que se le pueden dar a los humanos. 


Ciervo 


El ciervo es uno de los grandes y eternos símbolos del Norte, de 
Hiperbórea. Valery Demin cita a Pausanias, el autor antiguo del siglo II a.C, 
que en su obra La descripción de Grecia (X,V) declara que el primer 
sacerdote-profeta del Templo de Apolo en Delfos se llamaba Olen —-Olenj, 
Jelen—, es decir, ciervo. El ciervo es, especialmente, el símbolo del sol, que 
en Hiperbórea nunca se fija. En la península de Kola, en la Laponia rusa, en 
el extremo Norte del continente, según el mismo autor, hay santuarios del 
pueblo Sami —llamado sadie—, una pila de piedras encima de la cual está 
montado un cráneo de ciervo con cuernos. El ciervo es uno de los más 
antiguos motivos artísticos, que, con asombrosa frecuencia, encontramos en 
las paredes de las cuevas y como antiguas armas. Hay una foto, tomada en 
1942, durante el bombardeo alemán de Murmansk, en el que un ciervo se ve 
en primer plano, con la cabeza ligeramente inclinada, sorprendido por las 
explosiones, mientras que en el cielo gris los bombarderos alemanes vuelan 
sobre él. La fotografía de guerra se eleva al nivel de los símbolos: este 
símbolo sigue siendo difícil de interpretar y explicar. Un señor británico se ha 
ganado fama mundial pintando motivos de despedidas de soltero en las 
colinas de Escocia, de una manera que va más allá del mero realismo. Y el 
ciervo, como un león, un lobo o un águila, revela un arquetipo y un antiguo 
recuerdo. Más que cualquier otro, el ciervo está directamente relacionado con 


la vieja Patria Hiperbórea del Norte. De hecho, el ciervo —el ciervo solar, el 
ciervo de los bosques y de las estepas del Norte— es solo un recuerdo de 
Hiperbórea, que se perdió junto con los hombres. Herman Wirth argumenta 
que el ciervo fue el tema del mayor culto hiperbóreo y que sus astas 
simbolizan la deidad solar, del Hijo de Dios, con sus manos levantadas sobre 
la oscuridad. Quizás es por eso por lo que este generoso y noble animal 
parece un completo extraño en cualquier otro país. 


Cuervo 


Cada invierno, cuando va a Hiperbórea, Apolo es acompañado por los 
cuervos y la canción. Aristeo de Metaponto, que acompañó a Apolo a 
Hiperbórea, apareció en su lugar natal, incluso después de la muerte, en 
forma de cuervo. Cada vez que sube a su torre, mientras observa la tierra bajo 
el sol de la mañana, dos cuervos aterrizan sobre los brazos extendidos de 
Odín. El nombre del primero es Pensamiento, y el nombre del segundo 
Memoria. El Apolo de Hiperbórea está normalmente asociado a las aves. El 
cisne, como el cuervo, es un ave de Hiperbórea. Una estatuilla fue encontrada 
en Dupljaja, cerca de Vrsac, en el Banat, en la que se muestra a una deidad 
enigmática, un hombre con cabeza de pájaro. Su carro tirado por cisnes en el 
aire. Para este “pájaro-ídolo en un carro tirado por pájaros acuáticos”, dice 
Zivojin Andrejic, 


Este espectáculo está asociado indudablemente con el mito del Apolo 
Délfico, que pasa seis meses en el país de los hiperbóreos (...) y luego pasa 
los siguientes seis meses en la soleada Grecia. Por lo tanto, podría ser el 
precursor del Apolo Belenus, que fue honrado en nuestra área como el Dios 
Sol (...) En la antigua tradición épica germánica, después de todo, el cuervo 
es llamado el cisne con el pico rojo. 


En tiempos más felices, el cuervo se consideraba un augurio favorable: 
si siguió a un héroe, eso significaba que su espada sería alimentada con 
sangre ese día, y que el resultado de su empresa sería afortunado. La 
misteriosa conexión del héroe con el cuervo se destaca en el mito. En el caso 
de los mitos osetios encontramos este motivo — después de la batalla, su hijo 
con la mano cortada cae sobre el regazo de su madre. Los símbolos son 
ambiguos; por norma poseen tanto un aspecto positivo como negativo. Por lo 


tanto, la tierra natal perdida del Norte puede simbolizarse no solo con el cisne 
blanco, sino también con el ominoso cuervo negro. Uno trae alegría, el otro 
nos recuerda la pérdida. El poeta francés Arthur Rimbaud sintió que había 
una extraña y oscura alegría que los cuervos transmitían a través de su poema 
“Los cuervos”: 


Señor, cuando los prados se congelan (...) 

en la naturaleza, donde las flores se desvanecen, 

cae del cielo, 

una nueva bandada de cuervos querida y maravillosa. 


Lobo 


Como una sombra silenciosa, encorvada y gris, el lobo corre en el 
último crepúsculo, con sus ojos brillando en la oscuridad. 


Es el lobo de los bosques del Norte y los viejos Eddas islandeses. 


Son Geri y Freki, los lobos divinos de Odín. Una furiosa manada de 
lobos también siguen al Santo Sava. Es el último lobo de Borges de 
Inglaterra, quien sabe que el hierro de su muerte ya se ha forjado. 


Es el lobo que camina en una jaula, confinado, confundido y sabiendo 
que la hora de su muerte es más cercana. 


Este crepúsculo es conocido como el Crepúsculo de los Dioses, el 
irrevocable y definitivo fin del mundo. 


Es su tiempo, el tiempo del lobo, la “era de los vientos y los lobos, 
cuando los escudos estén rotos” y cuando los lobos devoren a la Luna y al 
Sol, su raza se extinguirá. En la batalla, en la tormenta y en el fuego celestial, 
el mundo terminará. 


Hasta que eso suceda, caminará sólo, confundido por la oscuridad de la 
jaula o del bosque, pero sin salida. 


El lobo tiembla, no hay agua y la sangre de ningún hombre puede apagar 
su sed. La persecución concluye su carrera tortuosa. El ojo de Odín le está 


mirando. En vano: lobo, tú también morirás. Tu destino está escrito en las 
estrellas y en páginas de piedra antigua, ni Odín ni Thor, ni ninguno de los 
demás Dioses pueden cambiarlo. 


[1] Ernst Júnger. 


Historias y Crónicas 


Capítulo XV: 
Odín 


E... connenaoo hecho de clavos muertos oscurecerá el mundo. 


Será precedido por el frío de tres años, aullando el lobo, tres gallos rojos 
y muchos otros signos de precaución. Mientras sube a su trono aéreo, una 
torre inmensamente alta que se levanta sobre todo lo que alguna vez fue 
construido por Dioses u hombres — los relojes de Odín crecen todas las 
noches. 


Hasta que llegue ese momento, Odín mirará el mundo cada mañana con 
alegría. Desde lo alto de su torre, él verá ese vasto país de gigantes y 
personas, viéndolo desde los primeros destellos del sol de la mañana. 


Y luego, en la mano tendida de Odín, dos cuervos aterrizarán; 
Pensamiento es el nombre del primero y el nombre del otro es Memoria. 


La tierra es verde y fértil ahora, pero no siempre fue así. Para que este 
país se convirtiera en una Patria para la gente buena, muchas duras batallas 
contra rocosos gigantes tuvieron que ser ganadas. La belleza del mundo es 
perecedera. Habrá un tiempo en el que todo perecerá en llamas. Heimdal, el 
guardián del puente que conecta el cielo y la tierra, lo anunciará con un solo y 
poderoso golpe de su cuerno. 


Será el momento en que la serpiente gigante Midgard, verde como el 
mar, se despierte. De su poderoso movimiento, el mundo lo sacudirá. Será el 
día en el que el puente Bifrost, con un terrible rugido, colapsará bajo el peso 
de los ejércitos celestiales. El día en el que los lobos del cielo devorarán la 
luna y el sol, y cuando un denso eclipse cubra el mundo, entonces Odín y 
Thor, y muchos otros dioses, caerán en una lucha desigual. 


La batalla será feroz pero breve. El resultado de la batalla en el fin del 
mundo ya está predeterminado. Los dioses y todos los pueblos que luchen a 


su lado —todos aquellos que alguna vez pelearon valientemente en esta tierra 
— no pueden cambiarlo. Y no importa cuán valientemente peleen esta vez, el 
negro Surtus Loe, que cabalgará en la batalla antes que los hijos de Muspel, 
eventualmente prenderá el suelo con su espada más brillante que el sol, con 
llamas que se encenderán en los cuatro lados. Una a una, las estrellas se 
apagarán. El país se hundirá finalmente en el océano; el anti-Ser prevalecerá 
sobre el Ser. Será la batalla más famosa y más difícil que tendrá lugar desde 
el comienzo de los tiempos, una batalla en la que los dioses o los pueblos no 
están obligados a ganar, sino a cumplir solo con su deber, 
independientemente del resultado, para llevarlo a cabo hasta el final. 


Odín lo sabe (él conoce el secreto de las runas). Y él sabe que, al no 
poder ignorar el insulto, arrojará su lanza un día, lo que conllevará la muerte 
de muchos, incluido su hijo, y así también comenzará una cadena fatal de 
acontecimientos que conocemos como el “crepúsculo de los dioses”. Odín 
sabe que morirá en la primera lucha, tragado y devorado por el monstruoso 
lobo Fenrir. Él sabe esto porque durante nueve días y nueve noches estuvo 
colgado boca abajo sobre la faz de la profundidad, colgado de las raíces de un 
gran fresno, y porque ha sacrificado a su propio ojo para beber de la 
primavera de Mimir, la primavera de los recuerdos. 


Odín está preparado para todo esto. Cuando llegue el momento, él no lo 
hará, como el frívolo Frej, lamentando su espada perdida. Al anochecer del 
día del inexpresable eclipse, entrará valientemente en el campo de batalla, 
liderando el Einheriar (incluso sus luchas serán queridas por él). Finalmente, 
mostrando su rostro bajo el casco dorado, no dudará en mirar a la muerte 
directamente en el ojo. 


Cuando después de todo esto, en la tierra —resucitó como la Primavera 
— las primeras personas salgan de los bosques de los recuerdos, los 
supervivientes Aesir recordarán sus actos y las mágicas runas de Odín. 


Cabe señalar que, desde el punto de vista de este mito, el hecho de que 
ahora ya no tenemos una clave válida para el misterio de las runas no solo se 
espera, sino que también es legítimo. El conocimiento es recuerdo. Las runas 
de oro de Fimbultir son el conocimiento de la Edad de Oro, que será 
restaurada en los fuegos de la resurrección, y en ese juego, el cosmos entero 
será restaurado también. 


Capítulo XVI: 
Caza salvaje 


¿No eres tú mismo el viento de chirriantes silbidos que arranca las 
puertas de los castillos de la muerte? ¿No eres tú mismo el ataúd lleno 
de maldades multicolores y de grotescas figuras angelicales de la vida? 


Friedrich Nietzsche: Thus Spoke Zarathustra 


E... ensayo casi onvipaDo, Wotan, Carl Gustav Jung rememora la experiencia de los 


“quince años de Nietzsche” en la escuela de Pforta (...) Así es retratado en 
Autobiographischen Aufzeichnungen (Notas autobiográficas) compilados por 
su hermana de Elisabeth Fórster-Nietzsche: 


“Allí Nietzsche describe una fantástica caminata nocturna a través del 
bosque oscuro, cuando de repente se sorprende con “un grito penetrante de un 
manicomio cercano”, y luego se encuentra con un cazador con “rasgos 
salvajes y desagradables”. En un valle “rodeado de densa maleza”, el cazador 
toma un silbido en su boca cuando suena una explosión estruendosa, 
haciendo que Nietzsche pierda el conocimiento y luego se despierte una vez 
más en Pforta”. 


“Fue una pesadilla”. 
Su poema El lamento de Ariadna no es menos explícito: 


Boca abajo, estremecida 

Como una mitad muerta, cuyos pies están calientes; 
Sacudida, ¡ay! por fiebres desconocidas 

Temblando con flechas puntiagudas de escarcha glacial, 
Cazada por ti, ¡pensamiento! 

¡Innombrable! ¡Encubierto! ¡Aterrador! 

¡Tú, cazador entre las nubes! 

Golpeada por tu rayo, 


¡Tu ojo desdeñoso mirándome desde la oscuridad! 
Así yo miento, 

Doblándose, retorcido, atormentado 

Por todos los martirios eternos, 

Golpeada, 

Por ti, el cazador más cruel, 

Tu desconocido dios... 


El dios desconocido y el “cazador más cruel de todos” es, sin duda, 
Odín, o Wotan, el dios germánico o nórdico de la inspiración poética y el 
frenesí guerrero. La aparición de esa noche (en el sueño de Nietzsche) en el 
bosque del dios desconocido de la tormenta, un silbido que atraviesa el aire, 
difícilmente puede malinterpretarse. Hoy, como en el pasado, la 
representación de Cristo a caballo todavía se puede encontrar en posadas y 
tabernas, aunque los clientes a menudo desconocen que su mirada no cae 
sobre Jesucristo, sino sobre el propio Odín: 


En una secta de personas sencillas con base en el Norte de Alemania, 
aparecen en la pared de una sala de reuniones, indeterminadamente 
retratado como la figura de Cristo montando un caballo blanco. A 
principios de la década de 1930, un movimiento juvenil capturó a miles 
de hombres y mujeres jóvenes que, “armados con mochila y laúd” 
vagabundearon desde Nordkapp a Sicilia. Hacia el final de la República 
de Weimar, el movimiento fue ampliado por una multitud de 
trabajadores desempleados — un sorprendente giro de los 
acontecimientos en Alemania (aunque quizás no en Rusia), dado nuestro 
prejuicio generalizado hacia la nación como esencialmente filistea, 
mercantil y despreciable sociedad burguesa. Esta resultó ser la inquietud 
que rápidamente capturaría a millones más, mientras “Wotan, el viajero, 
se despierta”. 


Su despertar, o su renacimiento, como señala Jung, fue inmediatamente 
“celebrada con varios sacrificios sangrientos de ovejas”, para transformar el 
vagar de innumerables personas en una marcha de un millón de personas. 


Wotan-Odín, el viajero incansable, invitado misterioso e iniciador de la 
inquietud fue desterrado por el Cristianismo, pero nunca completamente — 
siendo inicialmente transformado en el diablo. A partir de entonces, como 


señala Jung en su famoso ensayo, Odin “parpadeaba en las noches 
tempestuosas como una luz engañosa, como una aparición de un cazador en 
una persecución con su grupo de caza”. Sería visto por los viajeros cerca de 
un pueblo o por aquellos perdidos en lo profundo del bosque, tal como lo 
hizo el joven Nietzsche. Sin embargo, ¿hacia dónde se dirige la persecución? 
¿qué está buscando el dios desconocido? Esta es la escena la caza salvaje de 
Odín, junto einherjars y valkirias, que se encuentran en tierras alemanas 
durante toda la Edad Media. Aparece repentinamente, principalmente de 
noche, galopando, como una tormenta. Sin duda, él regresará un día. Como 
ya se ha indicado, puede aparecer de manera inesperada, como una figura de 
Cristo, pero también como el dios de la guerra y el heraldo de la catástrofe. 


La figura de Wotan recuerda al serbio Saint Sava!, aunque el primero se 
transformó en la persona del diablo, mientras que el último fue elevado a la 
santidad para ser un firme defensor de la fe cristiana. 


San Sava fue seguido por los lobos del mismo modo: 


En el folclore serbio, San Sava siempre es seguido por los lobos, sus 
perros, al igual que en la mitología germánica, donde los lobos son los 
perros de Wotan 


Veselin Cajkanovié: Serbian Myth and Religion 


En ambos casos, los lobos son almas de los muertos, los espíritus de los 
antepasados. 


Perfilando más similitudes de Odín, también es un viajero incansable, 
que viaja de un lugar a otro en una búsqueda incesante de algo. Él es el 
invitado misterioso con conocimiento de “secretos ocultos”, que en los 
últimos tiempos se asociará con la invención de la alfabetización, al igual que 
el descubrimiento de las runas se atribuyó a Odín-Wotan. Como observó 
Veselin Cajkanovic, la ira que a menudo lo vence es otra paralela: 


La conclusión natural en este caso sería pensar que los antiguos dioses 
indoeuropeos —de Indra, Wotan, Donar— cuya prerrogativa son estas 
“terribles pasiones”, usa el término de Platón, cuyo poder y señorialidad 
se manifiesta en esta misma ira. 


Veselin Cajkanovié: Serbian Myth and Religion 


A veces nos despertamos antes del amanecer, fortalecidos por un sueño 
o despertados por un deseo inexplicable; dejar atrás la forma de vida habitual, 
salir de los caminos trillados, tal vez en un camino visto en el bosque o en 
uno que contemplamos Cada mañana desde la ventana de nuestro 
apartamento. En cualquier caso, nos encontramos aquí más o menos por 
casualidad; podríamos residir igual de bien en un lugar diferente. La 
necesidad de adentrarse en lo desconocido, lejos de la rutina diaria, es una 
necesidad sentida por cada ser humano — estará con nosotros a lo largo de 
nuestras vidas. Este impulso es representado por Arthur Rimbaud en uno de 
sus primeros poemas llamado “Sensación”: 


En las tardes azules de verano, iré por los senderos, 
picoteado por el trigo, a pisar la delicada hierba: 
soñador sentiré su frescor entre mis pies, 

dejaré al viento bañar mi cabeza desnuda. 


No hablaré, nada pensaré: 

mas, el amor infinito me subirá hasta el alma, 
y me iré lejos, muy lejos, cual bohemio, 

por la Naturaleza, -feliz como con una mujer. 


Arthur Rimbaud, marzo de 1870. 


Vale la pena señalar que Rimbaud es, en cierto sentido, el arquetipo del 
viajero poeta, provocando inquietud, siendo a la vez perturbador y 
cautivador; en otras palabras, la esencia de Wotan, el dios errante, guardián 
del secreto de las runas. La representación del poeta como “dios de la 
adolescencia” es, de hecho, una simplificación excesiva de la crítica literaria 
moderna. Al igual que Odín, el dios itinerante de la inspiración poética, solo 
le falta frenesí guerrero para convertirse en Wotan. 


Odin despierta fervor e inspiración. Es el fervor lo que le impulsa a él y 
a sus furiosos guerreros a la “caza salvaje”, su llegada anunciada por el 
silbido penetrante y seguida de cacofonía, risa y ruido. Él es a la vez la “risa 
salvaje de la vida”, así como el precursor de la tormenta y la catástrofe 
pendiente. 


Sin embargo, el término “dios supremo” es engañoso. No hay duda de 
que la clasificación divina está dictada por las circunstancias, empujando a 
dioses particulares a las sombras o al olvido, promoviendo a otros al primer 
plano. Ciertos eventos lo obligarán a arrojar su lanza y quitarse la capucha, 
revelando un casco dorado y una cara de un solo ojo. Después de haber 
sacrificado su otro ojo a Mimir, Odin recibió a cambio la memoria absoluta, 
el recuerdo de todo los que alguna vez fue, lo que es y lo que será alguna vez. 
Es el momento en que Odin conducirá a su ejército a la batalla decisiva, con 
el fatídico resultado conocido de antemano sólo por él. Sólo entonces quedará 
claro “lo que estaba murmurando con la cabeza Mimir”. 


Jung nota que “aparentemente él solo estaba durmiendo en la montaña 
Kyffhauser hasta que los cuervos lo llamaron y anunciaron el descanso del 
día”. 


En los siguientes versículos, el elusivo dios se pronuncia a sí mismo, lo 
que queda claro para cualquier lector atento del Voluspa: 


Rápido se mueven los hijos de Mímir, y el destino 

se puede escuchar en la nota de Gjallarhorn; 

Heimdall sopla fuerte, el cuerno está en lo alto, 

En el temblor de miedo, todos los que están en la senda de Hel. 
Yggdrasill tiembla y se estremece en lo alto, 

Los antiguos miembros, y el gigante está suelto; 

Wotan murmura con la cabeza de Mimir 

Pero el pariente de Surt lo matará pronto. 

¿Cómo están los dioses? ¿cómo están los elfos? 

Todos los gemidos de Jotunheim, los dioses están en consejo; 
Ruidosamente rugen los enanos por las puertas de piedra, 
Los maestros de las rocas: ¿sabrían aún más? 


Caza salvaje 2 


Por encima de nosotros, las estrellas se están desvaneciendo 
Un grito, ramas asustadas, una muerte en el campo, 

Un choque resonante de hierro sobre hierro, 

Caballos al galope capturando la noche. 


Una sombra gris es una pérdida, congelada 
Viajero. Aullido — la alegría de los lobos 
acercándose al pueblo. 

Las últimas luces se atenúan por el viento. 


Las manos son de bronce, 

Noche de martillado a mano, 

Cierres de hierro. 

Pasamos como un viento a través de los campos fatigados. 


[1] Fundador de la Iglesia Ortodoxa Serbia; la identidad cultural y 
religiosa serbia se construyó posteriormente sobre su vida y sus obras. 


Capítulo XVII: 
Aquiles 


M... ANTES DE QUE LA CIUDAD SEA CONQUISTADA + Antes del incendio que limpie la Calle de la 


odiada Troya, antes de que la sangre lave todos los insultos infligidos a los 
Dánaos. Ese es mi destino, hasta que llegue ese momento, cada día me 
mantendré silenciosamente opuesto y furioso entre la multitud. Una de esas 
personas es mi oscuro asesino. 


No siento miedo mientras corro con mi carro de guerra entre la multitud, 
acercándose a las paredes y a las puertas de Troya (bajo la cual nunca 
pasará). Su odio, sus lanzas y sus flechas no pueden hacerme daño — no 
antes del comienzo del tiempo designado. (Como Xanthi, un caballo que 
entiende los signos secretos de los dioses, me advierte cada mañana que no 
me queda mucho tiempo). Soy el hijo de Peleo, que navegó con los 
Argonautas, mi madre es una diosa, no es una mujer mortal. Cuando era niño 
me bañaron en las aguas estigias. Desde ese momento mi cuerpo se ha 
endurecido como el hierro en el horno. 


No siento ninguna envidia hacia los otros héroes con quienes comparto 
este vasto campo de batalla, porque sé que soy el mejor de ambos ejércitos. 
Hay un botín que podría ganar, pero no tiene importancia para mi porque, 
como Agamenón, no volveré a casa. Yo no anhelo riquezas — tener reyes 
que me honren a diario es suficiente. ¿Quién más entre los héroes griegos, 
puede estar orgulloso de haber destruido tantas ciudades como yo? Mi espada 
ha traído la muerte a muchos, y llevará la muerte a muchos más. Recuerdo a 
Héctor, el mejor entre los hijos de Elijah, con su muerte vengué al 
desafortunado Patroclo. La amazona Pentesilea murió en mis brazos. 


También recuerdo a Tersites, a quien maté porque se burló de mis 
lágrimas cuando lamentaba su muerte. Todo lo que hice, lo hice por la gloria. 
Despreciaba la larga y tranquila vida y muerte en la cama, eligiendo la 
fortuna de los guerreros. Sé que un día me levantarán santuarios y un templo, 
y de mi nombre junto con los nombres de los dioses y otros valientes 


hombres, invocando a los griegos en la batalla. Sé que algún día habrá un rey 
y un conquistador del mundo que querrá ser como yo. Mi madre no tiene 
motivo por el cual avergonzarse porque dio a luz a un simple mortal y no a 
un dios. 


Todo esto no es suficiente para la victoria. 


Los troyanos no serán derrotados por el coraje insano de Aquiles, sino 
por la astucia traicionera de Odiseo. 


Capítulo XVII: 
Atlantis (el Reino de las Sombras) 


10m cran ista, O Incluso un continente, de repente se eleva desde un mar 


esmeralda, desde el gigantesco océano global más allá de las Columnas de 
Hércules, y luego, inesperadamente, se hunde en él de nuevo. Sucedió en un 
pasado lejano; su caída, según Platón, fue en el año 9600 a.C. 


Este colapso es una consecuencia de la ira de los dioses, del mismo 
Zeus, de hecho. Desaparecerá en el fuego, un fuego en el cielo que lloverá 
sobre la isla. Las olas se fusionarán en una sola, sobre el mundo ya obsoleto y 
petrificado. Este desastre tomará lugar durante “un solo día y una sola noche” 
(Platón, sobre la base de los mitos egipcios). Pero el mar, según los 
marineros, se mantendrá innavegable durante un milenio: un coetáneo de 
Platón habla de los “doce días de navegación detrás de las Columnas de 
Hércules” (Estrecho de Gibraltar), que es complicado debido a la barrera de 
arena, barro, algas y piedra pómez (de una erupción volcánica), que es una 
reminiscencia del recordar a una especie de Mar de los Sargazos extendido. 


El marinero cartaginés Himilco (aproximadamente sobre el 217 a.C) 
agrega a las algas marinas algo que “se asemeja a los arbustos”, y “monstruos 
marinos que constantemente se mueven hacia arriba y hacia abajo”, “bestias 
salvajes que nadan entre los barcos más lentos”, y un mar sin ni siquiera un 
aliento de viento. El recuerdo de la isla, sin embargo, vivirá más tiempo: por 
miles y miles de años, en las leyendas oscuras y brumosas de una tierra 
muerta o verde, que se encuentra en algún lugar de Occidente, en el océano 
infinito (de ahí el nombre de Groenlandia — “tierra verde”). Pero este es el 
mundo prohibido de los muertos. Ir más allá de las Columnas de Hércules 
estará prohibido durante mucho tiempo, debido al monopolio fenicio sobre el 
estrecho. Un mapa inglés, que data de 1500, muestra que la Atlántida está 
conectada con la tierra del Labrador y con Groenlandia, todavía existe. 


Los enanos y los gigantes 


Sus habitantes, según René Guénon, vinieron del Norte en los albores de 
la historia humana, de un país que fue rápidamente destruido por un frío 
cataclismo. 


Aquí, en este paradisíaco continente-isla, los refugiados de Hiperbórea, 
verdaderos hombres-dioses, crearon una nueva raza humana — los 
Cromañón, con sus características perfectas, una raza que conocía la 
navegación, la agricultura, la magia y el arte de la metalurgia. Estas 
habilidades les fueron enseñadas por el Titán Atlas, quien, en la antigua 
tradición, llevó al mundo sobre sus hombros. Diodoro de Sicilia dice que que 
es una expresión mítica del hecho de que Atlas era un conocedor de la 
astronomía e inventor de la esfera. 


La civilización fue llamada después Atlas y, de acuerdo con Platón, 
apreciaba la costumbre de sacrificar toros (que eran animales de culto en la 
Atlántida), y de acuerdo con otros autores, tenían un ritual consistente en 
comer carne fresca de toro y beber su sangre, una costumbre muy extendida 
en el área del Mediterráneo, principalmente en su parte occidental. Las 
“corridas de toros”: son un remanente de lo antiguo, los juegos sagrados con 
los toros y la evidencia arqueológica encuentra el mismo culto en Creta. 
(Presentado a nosotros en la forma de una vaga leyenda sobre el Minotauro, a 
quien los niños y las niñas fueron sacrificados en el laberinto donde 
supuestamente se detuvo a la criatura). Hoy hay un océano y una montaña en 
África que todavía llevan el nombre de Atlas. 


Los atlantes poseían un metal: el misterioso oricalco (“montaña de 
cobre”) — astronomía, navegación, construcción de barcos y habilidades de 
escritura. En la isla también tenían cocos, elefantes y, según algunos 
investigadores, maíz y plátanos. Si creemos a Platón y a su fuente egipcia, su 
fuerza militar fue incomparable en el mundo. De ahí que las colonias se 
hayan dispersado por el Viejo, e incluso en el Nuevo Mundo — en América. 
Esta colonización generalmente ocurrió en la dirección Noroeste-Sureste, a 
través del globo terráqueo, desde el Atlántico Noroeste hasta el Pacífico, 
dejando atrás sus muchos rastros. Uno de los más llamativos es el que está en 
la forma de los nombres para los moros africanos, los bíblicos semitas 
amorreos y los maoríes del Pacífico: todos son nombres con el mismo 
significado: “la gente que vino del Oeste”. La arqueología proporciona una 


confirmación inesperada de esto, en la forma del llamado “enigma de los 
Cromañón”. Los Cromañones aparecen de forma repentina y sin formas de 
transición. Aparecen en el Noroeste de Europa, empujando a los “enanos” 
neandertales al interior de las montañas, que fueron un refugio para todas las 


razas arcaicas. 


Cabe señalar que este esquema se ajusta a las antiguas leyendas y 
fábulas: los enanos que habitan las cuevas y viven en los intestinos de la 
tierra, los gigantes que viven en las islas, o que vienen de ellas (el Cromañón 
tenía una altura media de más de dos metros). También están las luchas de los 
dioses con los titanes, que todos proceden de Occidente (la leyenda del 
dragón encaja en otro misterio del pasado de la Tierra, el mito sobre los 
lagartos gigantes desaparecidos de la Era Jurásica). 


Ciudades voladoras y flechas en llamas 


Otros devotos de los mitos de la Atlántida se agregan a esta historia, con 
la connatural fascinación, sorprendentes detalles. Diodoro de Sicilia, en el 
tercer volumen de su Biblioteca Histórica, describe cómo la geografía de la 
región del Atlántico Este muestra una historia compleja de las guerras que las 
Amazonas, y luego la nación de las mujeres guerreras, las Gorgonas, dirigen 
otra contra los colonos del Atlántico, en el Noroeste de África. La historia es 
rica en detalles increíbles e inesperados giros. El gran geógrafo e historiador 
Estrabón (54 a.C.), y Pomponio Mela (45 a.C), manteniendo su fe en Platón, 
también escribió sobre la Atlántida como una tierra que era real. 


Vladimir Shcherbakov, en su Atlanteans, habla de una raza de personas 
gigantes —de hecho, verdaderos hombres-dioses— que tuvieron, 


Aviones diseñados, que volaban a una altitud de varios kilómetros. Su 
ciencia, supuestamente, estaba cerca del arte y era como una magia (...) 
Tenían cohetes, aviones y ferrocarriles con el propósito del 
entretenimiento/diversión. No existía tecnología informática, pero 
cualquier hombre de Atlanta fue capaz de (debido a un poder mental 
mucho más poderoso que el del hombre moderno y también una mayor 
esperanza de vida, que en números era de cientos de años) realizar 
complicados cálculos. En lugar de la computadora, había juegos en vivo 


(...), centros industriales con fábricas subterráneas y centros de 
investigación científica, y ciudades voladoras y subacuáticas, protegidas 
con cúpulas transparentes/bóvedas. 


Y además: 


Los atlantes podrían afectar a todo el mundo vivo (...) La pre- 
civilización existió. Pero allí se dieron guerras, y fueron mágicas, no 
podemos llamarlas de otra manera, debido a nuestros modestos 
horizontes. 


Y estas guerras llevaron a la destrucción de la isla de la civilización 
tecnocrática, con las colonias dispersas en el extranjero, en todo el mundo. El 
cataclismo que afectó a toda la Tierra y a toda la humanidad, dando lugar a 
cambios geológicos, climáticos y de todo tipo, incluido el exterminio de 
algunas razas humanas y muchas especies animales (los mamuts). 


Estas guerras, libradas con la ayuda de armas formidables, son descritas 
en la antigua epopeya india del Mahabharata. Por ejemplo, en el tercer libro 
de las menciones épicas, como la “ciudad voladora” Saubha. 


Él (Salva) llegó a Dvaraka con su ciudad voladora llamada Saubha y 
atacó sin piedad al joven príncipe Vrshni (...) Entonces él voló hacia el 
interior del cielo con Saubha. 


Una de las armas utilizadas en el combate se llamaba “el arma de la 
sabiduría”, o Prajnastra. La batalla de los dioses tiene lugar en el aire, sobre 
el mar e incluye armas que “penetran a todos”; truenos y flechas en llamas, 
que destruyen la ciudad que vuela, y cae en el mar. Aviones Vimana que se 
describen en la épica Ramayana. Algunos de ellos, como el llamado Jalayan, 
fueron capaces de moverse a través del aire y el agua. El otro, llamado 
Trichakra Ratha, era “el de los vehículos de tres ruedas diseñados 
específicamente para operaciones desde el aire”. 


Es difícil, sino imposible, determinar el tiempo y el lugar de estas 
batallas épicas. Pero es casi seguro que no son el producto de la mera 
imaginación, y tienen memoria de algo antiguo y muy significativo, algo que 
actualmente está más allá de nuestra capacidad de comprensión. 


El terremoto que marcó el fin del mundo 


Según I. Shcherbakov (y otros autores), las huellas de la civilización de 
la Atlántida están dispersas por todo el mundo, —desde el Atlántico a 
América y desde el Himalaya al Pacífico— en la forma de tumbas de 
hombres/gigantes longevos, y con la permanencia de trazas y rastros 
arqueológicos de una civilización de alta tecnología, que supera a otras vistas 
a lo largo de la historia. Una de estas necrópolis se encuentra cerca del río 
Harganaik-Gol, en el centro de Mongolia. En el siglo XX una expedición fue 
dirigida por I. A. Efremov, que escribió en su libro, The Road of the Winds, 
que encontraron debajo de las losas de piedra negra los restos de un gigante 
cuya altura era de dos metros y medio. 


Lama Lobsang P. Rampa (que en el Tíbet alcanzó el más alto nivel de 
santificación espiritual) describe con gran detalle lo que consideró como un 
acontecimiento clave en su vida: visitó una cueva en el Tíbet, donde vio, 
entre otras cosas, dispositivos voladores, proyecciones holográficas y un 
cuerpo humano preservado dentro de un sarcófago de piedra negra, un cuerpo 
masculino con una altura asombrosa de cinco metros. 


Lugares similares, según Lama Lobsang P. Rampa, pueden ser 
encontrados por todo el mundo. Pero lo más sorprendente de todo es que la 
visita del Lama a un lugar secreto le permitió ver la experiencia de la realidad 
tal como era hace miles de años: 


La esfera está retratada en el mundo del pasado remoto (...) Las personas 
que caminaron (aquí) eran de una raza diferente (...) casi cercana al 
suelo, vi las misteriosas máquinas voladoras (...), que, después de todo, 
podrían elevarse unas millas. 


Lo que sigue es una descripción de la destrucción, y toda la tierra estaba 
cubierta de cenizas y de nubes rojo escarlata. Pero los lugares ocultos como 
este se dejan para indicar la existencia de “antiguas civilizaciones 
talasocráticas de la época de la Atlántida” y sus logros superiores. 


En 1869, en la pequeña ciudad de Leeuwarden, en la Holanda 
Septentrional, los restos de un antiguo libro fueron descubiertos, los cuales 


eran la confirmación inesperada de las declaraciones de Platón sobre la 
existencia de la Atlántida. El libro, según la familia que lo poseía, era 
conocido como el libro de Oera Linda. Contiene una historia muy detallada 
de Frisian, una nación muy antigua, que ahora está en su mayor parte 
germanizada. Contiene detalles sobre el país inundado de “Atlan” (respecto al 
cual Aldland es sinónimo). El libro, según sus autores, se escribió 3449 años 
después de la destrucción de Atlan (una copia del libro original, que se 
guarda en la biblioteca de Leeuwarden es, por supuesto, una transcripción de 
1256 d.C). 


El desastre que sucedió a Atlan se describe de la siguiente manera: 


Durante todo el verano el Sol se escondió detrás de las nubes, ya que no 
quería ver más la Tierra. Y la Tierra estaba atrapada en el silencio eterno 
y (una) niebla pesada y húmeda caía sobre las casas y los campos como 
una vela mojada. El aire era pesado y repugnante, la gente olvidó la 
alegría y la felicidad. Entonces un terremoto resonó como anunciando el 
fin del mundo. Las montañas estaban desapareciendo, escupiendo fuego, 
a veces pereciendo en el seno de la tierra, otras incluso de forma más 
exaltada. Aldland, era llamada Atlan por los marineros, y sobre las 
montañas se levantaron olas embravecidas, y aquellos que se salvaron 
del fuego, fueron engullidos por el mar. La tierra estaba en llamas, no 
solo en (la) tierra de Find, sino también en Twiksland. Bosques 
quemados en (el) fuego, y toda la tierra estaba cubierta de cenizas, 
cuando los vientos soplaron en esa dirección. Los ríos han cambiado su 
curso y en sus estuarios hay nuevas islas, formadas de arena y restos 
flotantes. Todo esto duró tres años, luego (hubo) paz, y los bosques 
crecieron de nuevo... 


El pasado mítico de la Tierra 


Tal vez los rubios guanches, nativos a los que los conquistadores 
españoles encontraron en las Islas Canarias (y que fueron completamente 
exterminados hacia el 1500), fuesen los últimos descendientes de los 
desafortunados atlantes. Monjes españoles registraron los mitos de estos 
pueblos antiguos que creían que Dios los olvidó y los dejó vivir en esa isla 
remota. Tal vez los vascos también sean descendientes de los míticos atlantes 


(Otto Muck, en su libro sobre la Atlántida, afirma que hay ciertas similitudes 
lingúísticas y algunas costumbres vascas asociadas a aquellas de ciertas tribus 
indias en el lado opuesto del océano). Las civilizaciones Maya y Azteca, 
como el Antiguo Egipto y Cartago, tenían ciertos rasgos que pueden 
identificarse fácilmente. Los llamados edificios ciclópeos, diseminados por 
todo el Viejo y el Nuevo Mundo, podrían ser los restos de las habilidades de 
la Atlántida. Quizás las Azores sean el último rastro del continente 
desaparecido, los picos nevados de las montañas atlantes, como las retrató 
Platón. 


Los cromañones aparecen hace unos 40000 años, llevando con ellos el 
advenimiento de la agricultura, la navegación y el arte. Ellos traen una 
obsesión característica con la muerte (tras la cual podría estar la fuerza de la 
costumbre de la momificación, una característica de muchas civilizaciones de 
la región atlántica), el culto al toro, el color rojo (con el que “cubrieron” a sus 
muertos) y la sacralidad del hueso y la piedra (que es el “hueso de la tierra”). 


Ha sido descrito como el “complejo cultural de la Atlántida”. Es posible 
que el legado atlante incluyese la brujería, el canibalismo ritual y la cruel 
costumbre de sacrificar a los niños, idéntica en ambos lados del Atlántico 
como, por ejemplo, entre los Aztecas y los Cartagineses, pero esto solo puede 
ser una consecuencia de la degeneración y la decadencia de la tradición 
atlante tardía. Platón menciona la depravación de la última civilización 
atlante, aunque la lista de “pecados” en su texto no es ni decisiva ni explícita. 


El cromañón, como se señaló anteriormente, aparece repentinamente de 
una “arqueología de ninguna parte”. No hay formas de transición entre éste y 
el indígena neandertal, que en un periodo relativamente corto de tiempo fue 
suprimido. Los orígenes del hombre y sus formas relacionadas no son las de 
una evolución del hombre neandertal a los cromañones, sino más bien la 
forma degenerada, variantes del cromañón, o el resultado de la cría con otro 
grupo de humanoides. Esta invasión crea gradualmente a la raza ibérica. Sólo 
después, al final del periodo neolítico, tendrá lugar una invasión aria de un 
misterioso lugar en el extremo Norte de Eurasia, respecto a la cual algunos 
antiguos mitos irlandeses recuerdan la llegada de los Tuatha Dé Danann 
(“pueblos de la Diosa Danu”), una raza verdaderamente divina descrita en el 
mito como comprometida en el combate con los Fomorian, que son los 


descendientes de los marineros de Occidente (posiblemente los atlantes), a 
quienes encuentran en la isla. 


Todos los eventos en cuestión no pertenecen a la historia, sino más bien 
a la mítica y legendaria historia de la Tierra. El recuerdo de ellos no es menos 
cierto, pero la leyenda es, por el contrario, importante. 


[1] En el original. 


Capítulo XIX: 
Bagdad 


Recordó que los sueños de los hombres pertenecen a Dios, y que 
Maimónides escribió que las palabras de un sueño son divinas, cuando 
están todas separadas y son habladas por alguien invisible. 


José Luis Borges, El milagroso secreto. 


S OÑÉ QUE TERMINABA EN Bic 


Los poderosos muros de marfil se alzaban sobre la arena al rojo vivo; 
sobre el desierto había imágenes horribles estremeciéndose en un sofocante y 
ardor insoportable. 


La ciudad tenía cien puertas doradas que brillaban en el sol matutino. 
Una corriente de pasajeros colisionó frente a las puertas de la ciudad. El 
movimiento de los ejércitos, vastas tropas sobre camellos y caballos al galope 
estaban levantando una nube de polvo amarillo que ensombreció la visión de 
los minaretes y las cúpulas doradas de las mezquitas. Debe ser, después de 
todo, un tiempo de oración, porque el prolongado canto del almuédano 
penetró a través del sonido de los caballos y los gritos de los novios. 


Pasé a través de todos ellos y me escabullí, entre los guardias del califa 
sosteniendo lanzas y sables curvados, por lo que me encontré en una calle 
estrecha inundada por arroyos de agua sucia. Desde una casucha de barro 
seco, mujeres de piel oscura con ojos grandes, oscuros y cálidos, se asoman 
curiosamente; un grupo de pobres y descalzos golfos pasaron corriendo y 
gritando a todo pulmón. No entendí el idioma en el que hablaban los 
residentes de la ciudad. Sin embargo, yo entendí que los invasores se estaban 
acercando a la ciudad: hordas de guerreros compuestas por cuarenta, 
cincuenta o incluso cien mil jinetes, que estaban precipitándose como un 
torrente mongol en las estepas... 


Bagdad tenía cientos de miles de estas mismas calles, e innumerables 
plazas donde se celebraron ferias durante todo el día, así como coloridos 
bazares. Comerciantes de Catay con ojos inclinados, moscovitas de ojos 
azules, genoveses y tártaros, caravanas de Abisinia, El Cairo, Libia... Todos 
ellos apenas hablan una palabra en árabe. En las entradas de las mezquitas los 
escribas estaban sentados con turbantes rojos, inscribiendo cuidadosamente 
caracteres caligráficos sobre las pieles de los camellos; bajo los puestos, en 
las cuadrículas, estaban sentados los intercambiadores contando monedas de 
cobre, plata y oro. En frente de un fabuloso palacio escuché timbales y gaitas 
y vi a un portador dorado y a un cortejo que lo sigue, y formando parte de 
éste al mismo Califa de Bagdad; iba vestido de seda con hilos de oro y perlas 
blancas y negras. Un príncipe poderoso, de países de la luz del atardecer, se 
apresuró a visitarlo; un centenar de caballeros con armadura de plata y 
coloridos estandartes rodeaban al soberano con la cabeza en alto. 


Pero, ¿qué significa el poder terrenal cuando eel desastre ya está escrito 
en las estrellas? Un astrólogo de la corte interpretó erróneamente los signos 
del desastre; otros están hablando del cometa visible en la noche del cielo que 
predijo la peste. Y, de hecho, la peste apareció en Basra. 


Era un extraño en Bagdad, pero todavía sabía que en un callejón oscuro 
habitaba un anciano con una barba blanca como la nieve. Cuando finalmente 
lo encontré, él estaba en su lecho de muerte. Estaba acostado en una cama 
vestido con harapos andrajosos y calambres que agitaban y hacían temblar 
todo su cuerpo; ciertamente tenía más de cien años. Él era el viejo más 
miserable de toda la ciudad. ¡Pobre viejo! Me incliné sobre él, bajo la luz de 
las velas, pero no logré escuchar las palabras que salían de su boca seca en 
plena agonía. 


Me di cuenta de que se estaba muriendo, y que por su muerte las hordas 
de tártaros salvajes se dejarían caer a través de los muros, provocando que 
todo Bagdad pereciese bajo las llamas. El Califa será asesinado en su palacio, 
sus ciudadanos serán asesinados o tomados como esclavos, la sangre fluirá 
por las calles... 


A los ojos de Dios, la vida de cientos de miles de personas no dependían 
del poderoso Califa, sino del miserable y viejo hombre que estaba expirando 
frente a mis ojos. 


Me di cuenta de que incluso yo no podía evitar la matanza, porque 
fracasé al no entender las palabras que me susurró en su lecho de muerte. 


Capítulo XX: 
Dos sueños 


iz unsueño en eL que noo A lo largo de un corredor débilmente iluminado, pensando 


en la experiencia ya vivida: el momento en el que el espíritu deja el cuerpo. 
La idea de ello es suficiente para revivir la experiencia. Una especie de 
espasmo o inconsciencia me alcanza, después del cual estoy acostado en el 
frío suelo, mirando a la larga puerta entreabierta que conduce a una 
habitación muy oscura. Entonces yo miro a mi propio cuerpo — lo veo 
mientras que, siendo invisible, flota en el aire. Durante este tiempo, personas 
desconocidas para mi se reúnen alrededor del cuerpo sin vida — y en ese 
momento me despierto. 


Aunque el sueño tiene sus momentos espeluznantes, un momento de 
mareo, por ejemplo, en general no es desagradable. Lo pienso mientras me 
tiendo sobre la cama despierto. La liberación del cuerpo me da escalofríos 
primero y luego una extraordinaria sensación de libertad. También es 
desagradable la visión de la habitación oscura — la entrada al segundo modo, 
el mundo más allá de la muerte y de la existencia corporal. La oscuridad solo 
es Opaca porque el espíritu no puede separarse fácilmente del cuerpo. 


Inmediatamente después tuve otro sueño en el que fui capaz de adoptar 
diferentes formas — la roca que yace en el desierto, los guijarros rojos y 
azules esparcidos en el fondo de una corriente seca, e incluso convertidos en 
una parte colorida dee la corteza terrestre. Pero no era parte de los patrones 
del paisaje de la Tierra, más bien era de algún otro planeta. 


En ese estado de shock estuve expuesto a fuerzas desconocidas. Me 
causaron un shock doloroso y ensordecedor, dejando atrás los rasguños 
sinuosos que se asemejan al golpear de un rayo — los que, por lo tanto, 
también pueden darme una estructura. Esta observación no cambia de 
ninguna manera mi posición: su impacto no es menos doloroso por ello. Por 
otra parte, las descargas eléctricas se amplifican — en el momento que 
alcanzó la mayor intensidad cegándome, que también es el momento del 


despertar. 


Despierto, me doy cuenta de que dormir puede conducirme a una 
conexión lógica: estos son los sueños de la muerte, o lo que sigue. Sin 
embargo, vino precedido por una extraña sensación con la que salí del 
segundo sueño: ya estoy muerto en otro mundo, después de largas 
peregrinaciones, para despertar en esta hora en la Tierra. 


Capítulo XXI: 
Panonia 


U. vez, Sarmatianos intrépidos, en una imagen de extraordinaria belleza, 


lucharon y perdieron una batalla con los romanos en el Danubio congelado, 
porque se precipitaron, en los caballos, a través de la orden del combate de 
las legiones — legiones que fueron entrenadas en las innumerables batallas 
en todo el mundo, desde Gran Bretaña a Libia. (Esta batalla, con toda su 
belleza mítica, tuvo lugar cerca del Belgrado moderno). 


En cuanto a los escitas y los sármatas, el respetado Dios desconocido, en 
la forma de una espada vertical empalada en la tierra, no construyó ningún 
ídolo ni templos. Los escitas, si creemos a Heródoto, ofreció sacrificios 
humanos a los dioses en una plataforma construida con palos, donde la 
“espada sagrada” era ritualmente ungida con la sangre de los cautivos 
sacrificados. 


En el periodo en el que el nombre de Sarmatia deja de ser mencionado 
en los anales y las crónicas, el motivo escita-sarmatio de la “espada sagrada” 
llegó a las Islas Británicas. Esta es la “espada en la piedra” del ciclo de la 
leyenda celta sobre el Rey Arturo. Este fenómeno puede ser menos 
misterioso si tenemos en cuenta que las legiones romanas en Gran Bretaña 
estaban formadas en gran parte por guerreros sármatas que permanecieron allí 
después del colapso del Imperio. Más importante es, sin embargo, la tradición 
que es conservada por los pueblos celtas de Gran Bretaña, en su historia 
tradicional sobre su propia patria en el Lejano Oriente, en algún lugar de la 
Escitia “bárbara”. 


La sacralidad de las estepas 


No sabemos si está justificado hablar de la “sacralidad de las estepas” 
(más que sobre la sacralidad de la montaña, del bosque o de cualquier otro 
entorno natural). Sin embargo, una cosa surge de la discusión: un sentido 


incomparable del espacio para los habitantes nómadas de las estepas, a 
diferencia de las poblaciones de agricultores sedentarios. Aquí yace el 
maravilloso esfuerzo que los habitantes nómadas de las llanuras se atrevieron 
a emprender, creando vastos reinos e imperios que eran comparables a los 
creador por César. 


La práctica habitual entre los historiadores contemporáneos es referirse a 
las poleis griegas como Estados, mientras que niegan ese derecho a las 
gigantescas creaciones nómadas y orientales como aquellas de los escitas o 
los hunos, lo cual es pura arbitrariedad. No era sólo una “débil confederación 
de tribus” (suposición que es infundada debido a la extensión de las 
conquistas), sino Estados e imperios aparentemente bien establecidos — los 
Estados que se basaron en alianzas tribales. Estados, como el imperio, fueron 
construidos por los Godos (en los siglos 1! y IV d.C) y extendidos a una 
amplia área desde el Río Don hasta el Río Tamish. El imperio de Atila, el 
líder huno, se extendía hasta Italia y Chipre. Atila, que acuñó su propia 
moneda y cuyos ritos funerarios fueron acompañados de una crueldad 
insuperable, describió a Prisco como cercano a un pequeño río, que podría ser 
parte del Río Nadel, cerca de Pancevo. 


Los hunos y los godos no eran comunidades étnicamente cerradas, sino, 
y presumiblemente, una abigarrada alianza de varias tribus, naciones y etnias. 
El primer centro histórico de Rusia también se encuentra en las llanuras, en 
las estepas del Sur de Rusia. 


Nestor el Cronista, en su Primary Chronicle (la más antigua crónica 
conservada sobre el pueblo eslavo del Este), preserva una saga eslava sobre la 
Patria, que, según las crónicas, está ubicado en algún lugar cerca del río 
Danubio en Panonia. 


Desde la Antigúedad los nómadas siguieron la misma o vías similares de 
migración. En periodos posteriores también, con el movimiento hacia tierras 
bajas, hacia la llanura de Panonia. Los restos de estas casas del periodo 
neolítico tienen aguilones triangulares y están pintados en colores brillantes 
(encontrados cerca de Vrsac en el Norte de Serbia), que son una notable 
reminiscencia de las casas de campo, como las que se construían en el área de 
Panonia, incluso a principios del siglo pasado — lo que significa que el estilo 
de vida sedentario de la población del pasado era más parecida al estilo de 


vida actual de lo que comúnmente se acepta. 


El misterio de Panonia 


Panonia tiene misterios que están esperando a ser resueltos. Ellos 
comienzan con los más antiguos — cazadores del Paleolítico que vivieron en 
tiendas de campaña hechas con colmillos de mamut, que se levantaron al aire 
libre y construidas con herramientas misteriosas. Estos cazadores, en las 
cuevas de Europa, además de las pinturas en las paredes siempre dejaron la 
misma señal enigmática: su huella de la mano. Los habitantes de Europa de la 
época neolítica prosperaron en áreas marginales, como la región del Danubio 
inferior. 


La indoeuropeización fue un periodo largo, que pasó por varias olas 
sucesivas de migración, cambiando gradualmente la apariencia del 
continente, la composición de sus razas, naciones y grupos étnicos. Fue un 
“proceso” cuya clave cuyo desarrollo y trama no conocemos, porque en la 
ciencia moderna no hay consenso sobre la cuestión acerca de la ubicación de 
la Patria aria. Sin embargo, es cierto que algunas de las principales rutas de 
migración aria en Europa se dirigieron a través de Panonia. 


Oro del Norte 


Un autor rumano, Geticus, en su libro Hyperboreans Dacia, hizo una 
suposición fantástica, corroborada por la toponimia y el folclore rumano: su 
idea es que Dacia era el antiguo centro de las tradiciones hiperbóreas entre 
dos círculos de civilización, el Mediterráneo y el Norte. El centro del culto de 
Apolo, de acuerdo con ese autor, estaba justo en el delta del Danubio; ese 
centro irradió su influencia al Sur, y el Danubio al Mediterráneo 
extendiéndose por las naciones del Sur. El oro del Norte “es oro porque 
representa el patrimonio espiritual de Hiperbórea”. Algunos artefactos, como 
el carro del Sol de Apolo, que se encontraron en Dupljaja, cerca de Vrsac, 
resultan más inquietantes que las hipótesis de Geticus — hipótesis que 
ofrecen una explicación más lúcida que aquella proporcionada por la 
arqueología, que afirma que hubo influencias del Sur al Norte, desde los 
centros del área de la cultura Micénica. 


Capítulo XXII: 
Escitia bárbara 


F. soLo A PriNcipios pe Junio, Pero la larga sequía convirtió los campos en desiertos 
amarillos y calientes. 


Las llanuras monótonas se asemejan a un mar inmóvil. La colina de 
Vrsac —la última ladera de los Montes Cárpatos— descansó en la sombra 
azul. El autobús medio vacío se movió rápidamente sobre el viejo camino que 
se extiende desde Timisoara a Pancevo, y después a Belgrado. Se detuvo en 
una de las estaciones intermedias: en una de las muchas aldeas en el Banat, 
que como los guisantes en vaina, se parecen. (Las casas son seguramente más 
bonitas y espaciosas que en otros lugares, aunque sus fachadas se han 
arruinado —casas que una vez estuvieron habitadas por los alemanes, que 
llegaron en la época de las guerras austro-turcas. Cerca, sin embargo, a sólo 
unos pocos kilómetros de distancia, había un lugar mencionado por un pachá 
turco que, durante una de las muchas campañas de guerra, fue lugar de 
estacionamiento junto con su ejército). 


Con los extraños viajeros que salen o entran al autobús, otros han tenido 
la oportunidad de disfrutar del paisaje que era atípico para Banat. A la 
derecha, debajo de las terrazas, descansaba el pantano, ahora drenado y 
transformado en acres fértiles, que tembló en el calor del verano. Sin 
embargo, ese suelo está lleno de rastros de antiguas vidas y tumbas desde el 
Neolítico. Numerosos hallazgos arqueológicos —herramientas y armas 
fundidas en bronce, por ejemplo— estaban dispersos en las casas. En la mina 
de una fábrica de ladrillos cercana, entre las piezas de cerámica, a veces 
también se han encontrado huesos humanos. Los datos sobre esto, se pueden 
encontrar solo en publicaciones profesionales. 


El autobús comenzó a incorporarse lentamente a la carretera principal 
pero, después de cien metros, se detuvo. Una procesión fúnebre moviéndose 
lentamente pasó por el camino hacia el cementerio. Al frente de la procesión, 
un joven sacerdote con una larga barba estaba de pie detrás del ataúd del 


fallecido. El segundo carril de la autopista estaba libre, pero el conductor no 
tenía la intención de pasar por el medio de la procesión. Había conductores 
que venían en dirección opuesta. Sin responder a las protestas de los 
pasajeros, el conductor alineó el autobús con calma al final de la procesión. 
Pasaron muchos minutos hasta que el autobús, así como el largo convoy de 
vehículos detrás de él, se acercó al cementerio de la aldea. Poco después 
vimos el muro de ladrillo derrumbado, detrás del cual había cruces y las 
paredes grises de la antigua capilla. 


Entonces todos estábamos —voluntariamente o no— involucrados en 
algún en algún tipo de ritual. Esa escena, obviamente, tuvo lugar fuera del 
tiempo, en la noble negligencia del tiempo y el horario. El hecho de que el 
conductor se adhiriese a la costumbre tenía una razón muy profunda — la 
tradición es muy antigua y está atestiguada por su gran antigiiedad. 


Y de hecho, Milos Crnjanski en sus Migrations describe la costumbre de 
los serbios que despiden a sus muertos en el camino. En esa época los 
fallecidos todavía se mantenían en el caso de un entierro abierto. A mediados 
del siglo XVIII esta costumbre maravilló a los extranjeros, pero fue 
conservado por los serbios, a pesar de los esfuerzos de los alemanes por 
erradicarla. 


Incluso a mediados del siglo XIX, una costumbre similar existía para los 
rusos. El escritor alemán Ernst Jinger, en sus Writings from Caucas 
encuentra belleza en esto, cuando el difunto es expuesto a la luz del sol por 
última vez “diciendo adiós para siempre antes de sumergirse en la oscuridad”. 


Sin embargo, sospechamos que alguien entre los pasajeros pensase en 
Heródoto, que escribió sobre las costumbres funerarias escitas. Porque, en 
realidad, estábamos en una de las áreas periféricas de la antigua Escitia, que 
una vez se extendió desde el Mar Negro y el río Don hasta Panonia. 
Montículos cercanos —indudablemente hechos por el hombre— permanecían 
sobre las llanuras, y también podrían ser obra de los escitas. 


Los datos sobre los escitas —las personas que, durante un largo periodo 
de tiempo, habitaron las estepas y llanuras en el Este de Europa, y que luego 
desaparecieron repentinamente— son una de las muchas inconsistencias que 
abundan en la historia moderna. Tal vez con esta animadversión de los 


antiguos griegos hacia los numerosos y libres pueblos del Este puede explicar 
la “gloria oscura” con la cual los escitas fueron marcados como bárbaros en 
los siglos siguientes: una gloria equivalente a su fama, que hasta el día de 
hoy, ha acompañado a los godos, a los hunos, a los guerreros de Gengis Khan 
y al ejército de Stalin. 


Este antiguo arquetipo de la historia helénica es repetido por el geógrafo 
inglés Halford John Mackinder, en su famosa conferencia que es una 
asombrosa mezcla de lucidez y ceguera. Él, sin embargo, le agrega una nueva 
dimensión, una expresión casi perfecta. Para el famoso científico inglés, los 
escitas de la historia de Homero y Heródoto —escitas que “beben leche de 
yeguas”— no son sólo uno entre muchos invasores “ojos oblicuos”. Ellos son 
realmente el arquetipo de la barbarie, el arquetipo de todos los “crueles 
jinetes asiáticos” posteriores sin ideales. “La civilización —la invención de 
todas las naciones marítimas de Occidente— es el “fruto de siglos de lucha” 
contra los nómadas del Este, estos “escitas””. El concepto también tiene 
connotaciones raciales: tal como los “ojos oblicuos” escitas, hunos, turcos y 
mongoles que se oponían a los pueblos dolicocéfalos del Norte, Oeste y Sur 
de Europa. 


Mackinder, sin embargo, estaba equivocado: los escitas eran verdaderos 
indoeuropeos. Los hunos y los godos, en términos raciales, no constituían 
grupos homogéneos, pero probablemente solo fueron una abigarrada alianza 
de varias tribus, naciones, grupos étnicos y razas. 


Pero ¿cuáles fueron estos actos de horrible barbarie por los cuales los 
escitas merecieron miles de años de resentimiento? Fue el sacrificio humano 
—de cada centenar de cautivos que eran sacrificados le cortaban la mano 
derecha al cadáver, la lanzaban al aire y se dejaba donde caía. Existía la 
costumbre ritual de derramar sangre sobre la “sagrada espada” y los ritos 
funerarios, que incluían la muerte de decenas o incluso cientos de mujeres y 
sirvientes para el Rey. Esto es similar a los incidentes atribuidos a muchos 
otros “bárbaros”. Por ejemplo, Orosio cuenta como los celtas, cada vez que 
necesitaban vasos, cortaban la cabeza de los prisioneros (para beber de sus 
cráneos), mientras que Estrabón, un historiador griego, los acusó de 
canibalismo. Solo podemos preguntar si estos fueron informes neutrales de 
los testigos o se trató de algún tipo de propaganda política, que explotó los 


prejuicios que el “civilizado” tiene sobre los “bárbaros”. De cualquier 
manera, los “bárbaros” deben reconocerse por al menos una circunstancia 
atenuante: en contraste, con la “comunidad internacional” (anterior y actual), 
no apreció sus crímenes como dignos de glorificación, o como parte de la 
defensa de la civilización contra la barbarie. 


La arqueología ha confirmado algunas de las denuncias de Heródoto, 
principalmente aquellas relacionadas con las costumbres funerarias de los 
escitas. Recordemos algunas de ellas: la costumbre de que los difuntos fueran 
transportados en carruajes tirados por caballos y que ocurriese cuarenta días 
después de la muerte. En este periodo, el homenaje a los difuntos consistía en 
muchos banquetes abundantes, triznas etc. La importancia de este periodo de 
cuarenta días se conserva por completo en el rito ortodoxo, pero para los 
católicos no tiene importancia. La tradición de la fiesta post-mortem 
—“dacha”—, especialmente entre los serbios y los rusos, era como aquella 
en la que se conducen a los difuntos a su destino final. EL hecho de que los 
serbios transporten ahora a los fallecidos en un ataúd cerrado debe verse 
como una concesión a la “civilidad”, a la manera de los occidentales 
modernos, una “civilidad” que al parecer no se salvó por completo de los 
escitas bárbaros. 


Capítulo XXIII: 
Dalmacia 


L. MONTAÑAS ESTABAN pEsNuDAS, O COM MUY poca vegetación, y fue aún menos cuando 


nos acercamos al mar. Al Sur y al Oeste, en la pobreza indescriptible del 
paisaje, las montañas se redujeron a un esqueleto, aquel de las rocas cársticas, 
que carecían de suelo. 


Lo mismo ocurre con los asentamientos humanos: los pueblos solo son 
modestas aldeas compuestas de unas pocas docenas de casas dispersas. En un 
camino descuidado vimos a un campesino que paseaba perezosamente, con 
un burro ensillado. Pero esta escena, en la proximidad del Mediterráneo nos 
fue indicado por un cambio misterioso en el aire, el cual se impregnó del 
aroma de las hierbas aromáticas, y con Cada segundo la difícilmente 
detectable fragancia se hizo más clara. Hemos dejado las montañas de los 
Balcanes y sus densos bosques a nuestras espaldas. Frente a nosotros estaba 
un pequeño valle lleno de tierra roja, cuya extraña imagen era emocionante 
en el calor del verano. Deberíamos hacer un último esfuerzo, subir a las 
colinas desnudas, para que entonces nuestros ojos toquen el azul claro del 
Mar Adriático. 


Este era el borde del Limes, el más duradero de los establecidos por los 
viejos romanos. Estábamos en tierra de nadie, separando los dos mundos, la 
tierra de la estrecha zona costera y el continente mediterráneo. El reino de la 
aceituna desde el imperio del roble. Era ese borde que correspondía a las 
fronteras étnicas, y dividió a las dos naciones, a los serbios y a los croatas. 
También era el límite entre las dos culturas, dos experiencias diferentes y a la 
vez irreconciliables del mundo: primero fue expresado en piedra, por las 
glorias de las catedrales, y por templos que eran notablemente más pequeños 
y realizados enteramente de madera. 


El primero es la cultura, cuyo elemento es el mar, y el otro, es el que 
crece en la Tierra. La civilización del mar no toma en cuenta el “recuerdo de 
la sangre”: por ejemplo, los serbios de Dubrovnik abrazaron el mar y con él 


una nueva religión, olvidando muy rápidamente su origen y su fe. La 
diferencia se vuelve todavía más clara si escuchamos la música de las 
canciones dálmatas —música melancólica de islas y costas— y el heroísmo 
serbio de la poesía, que se canta acompañada de la gusle. 


Ahora vivimos en una era de dominio del mar. Ahora se mueve sobre las 
fronteras antiguas y bien establecidas. Pero, ¿alguna vez podrías dudar del 
enorme y persistente poder vivificante de la Tierra? 


Capítulo XXIV: 
Eslavonia 


L, amersariapora só desde la parte superior del elevado silo, que era como una 


torre macabra y monstruosa; extrañas llamas arrojaban luces en la llanura. 
Esa tarde, dos bombas golpearon el silo y el grano comenzó a arder. Al 
segundo, incendios más débiles ardían en la ciudad, y sus reflejos vibraban en 
la superficie del perezoso río de las tierras bajas, fluido como el petróleo. 
Estas eran, después de todo, las únicas luces de una ciudad que había vivido 
durante dos días sin luz eléctrica — parecían una especie de iluminación 
demoníaca. Aquí y allá, en calles secundarias, era posible ver los cuerpos de 
los niños muertos que la policía con cascos azules cargaba en los camiones. 
Una autopsia trágica seguida de risas y juramentos. 


El humo en la noche sopló sin brisa, casi en línea recta. En los campos 
de trigo, la frenética infantería de las armas de fuego se reavivó. Parpadeando 
desde la oscuridad de los bosques, la artillería de los cañones arrojaban al aire 
fuertes rugidos. Rugidos monótonos procedían de los motores de los tanques 
que, como nubes de algodón, suprimieron todas las voces humanas. El 
paisaje y la noche asumieron un nuevo rostro aterrador. 


Nadie tenía esperanzas de que los incendios que ardieron esa noche 
pudieran ser extinguidos por cualquier cosa que no fuese la sangre. Nadie 
sabía que la guerra que acababa de comenzar ocuparía los siguientes cuatro 
años y dejaría tras de sí pueblos saqueados, quemados y ciudades desiertas. 
Terminaría con una larga columna que se extendía por millas, llenas de niños 
llorando, mujeres y hombres con caras bronceadas por el sol, con andrajos 
como uniformes de camuflaje. La historia ha descrito un círculo que era 
cerrado, terminado por la derrota de las personas que tuvieron que dejar sus 
hogares, con la migración y no con la muerte. 


Los bosques de robles descansan en paz, perturbados solo por el 
amortiguado trueno de las explosiones distantes. La niebla del río Danubio se 
levanta por el viento, trayendo una sensación de agua dulce. Debajo de la 


sombra de los árboles, en la noche, ejércitos. La ciudad que fue quemada una 
vez tuvo un nombre pintoresco — Palina. Hubo, como siempre, Limes, la 
frontera, la frontera militar, no solo durante las guerras austro-turcas, sino 
también en la época de Bizancio y Roma, y posiblemente mucho antes. En 
este terreno huraño se encuentran las tumbas silenciosas. 


Nadie escribió nunca una historia propia del Reino que fue llamado 
Eslavonia. 


Capítulo XXV: 
América 


O. Asco, tierra de los parias. 


Oh América, la tierra de los libres, la tierra de las oportunidades y las 
promesas. 


Caras de vallas publicitarias. Comerciales, programas de televisión. 
Asmáticos cofres de búfalo, sombras indias, cementerios, cementerios 
militares con miles y miles de cruces blancas idénticas. Dos torres bajando en 
llamas. Guerreros ciborgs equipados con armas inimaginables; portaaviones 
varados en el ambiente de un cálido mar en algún lugar cercano a las costas 
persas... Explosiones, siniestras nubes de hongos que se elevan sobre el 
Océano Pacífico. 


El bien y el mal. El diablo y Dios, en quienes tú crees. 


Un país asombroso, una isla aislada en el Oeste del mundo. Miles de 
kilómetros de caminos vacíos, las montañas rojas de Nevada y Arizona. El 
cielo cálido y sangriento del Sur. El veneno del desierto. Tambores y fuegos 
por la noche. Atardecer húmedo. Whiskería. Oh, Estados Unidos, 
obsesionado con la moralidad, la fe en Dios, el Bien y el Mal, ahora solo eres 
un malentendido. Eres un malentendido de historia y fe, fe en Dios, fe en la 
historia y en su significado, un punto de conglutinación curva. Tu cara es la 
inocente máscara del Bien y la máscara del puro Mal. No tienes alma, ni la 
podrías haber tenido nunca. Tú eres cruel en tu lucha hacia el Bien, e 
infinitamente sensible al aceptar el Mal. Bien y Mal, en tu caso, no significa 
nada. 


Oh América, sola contra todos. Tú no eres un imperio; no eres parte de 
la historia. Eres una anomalía, una anomalía en la eterna crueldad de la 
historia. Por lo tanto, no eres un vencedor y no puedes ser derrotado. Tus así 
llamados valores morales son tu debilidad. Mientras gravites hacia el Bien y 


la moral, deberás engendrar el Mal, y mientras gravites hacia la unidad, 
engendraras muerte. "Tus ideales son tu maldad. "Tus valores morales son tu 
maldición, tu condena: tu descomposición es tu vida y la última oportunidad 
para la humanidad. 


¡Oh América, bandera de libertad! Trata de entender. Tu libertad no es 
para ti, sino para los demás. Para aquellos que deben levantarse sobre tu 
cadáver, para aquellos que se deleitarán con tu carne, para aquellos que se 
saciarán su sed con tu sangre. Es por eso que tienes que caer. Tu muerte es tu 
libertad, libertad para ti, y libertad para otros. De hecho ya estás muerto, y 
por lo tanto perfectamente libre. Una vez creíste que vivías más allá del 
tiempo y de la historia, y es por eso que el despertar de su sueño, un sueño 
que no es vida y que no es forma de vida, sino solo una forma de morir, de 
ser más sangriento, más doloroso y más duro. 


Estás muriendo; en realidad ya estás muerto, sin tan siquiera saberlo. 


No hay que despertarle de su sueño sobre la libertad, al igual que no hay 
que que despertarle de la muerte o de un coma profundo. 
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Bo... Na» es un escritor serbio nacido en Vinkovci, Eslavonia (Croacia), en 


1966. Estudió en Zagreb y Belgrado, se graduó en la Universidad de 
Belgrado. Desde 1994 ha estado publicando obras de prosa, poesía y diversos 
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Sus textos han sido traducidos al inglés, ruso, portugués, alemán, 
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Hasta ahora ha publicado los siguientes trabajos: 
e Time of the Empires (Belgrado, “Rivel ko”, 2002), selección de ensayos 
(geo)políticos con el prefacio de DragoS Kalajié; 


e The Winner's Feast (Belgrado, “Zagor”, 2005, segunda edición Ni3 
Cultural Center 2013), una breve novela épica-fantástica; 


e New Itaca (Nis, “Unus mundus” - NiS Cultural Center, 2007), selección 
de ensayos, poemas, cuentos y prosa breve. 


e Mute Gods (Belgrado, “Zagor”, 2008), prosa breve; 


e The Return of Myth (Idea of Center, New Itaca, Argonauts, Symbols of 
Hyperborea), (NiS, NiS Cultural Center, 2010); 


e Postapocalypse (NisS, “Unus mundus”, No. 38, NiS Cultural Center, 
2011), ensayo; 


e Ultime Thula (NisS, “Unus mundus”, n.” 40, NiS Cultural Centre, 2011), 
una colección de historias; 


e Towards the Post-history (Belgrado, “MIR Publishing”, 2013), ensayos; 


e Seven Towers of Satana (Belgrado, edición de autor, “Opus”, 2015), 
colección de historias fantásticas; 


e Invisible Empire (Belgrado, “Metaphysica”, 2016), colección de 
historias fantásticas; 


e The Return of Myth ("Manticore press", 2016) - en inglés; 
e Hyperborean Heritage (Belgrado, “Pesié i sinovi”, 2017); 


e A Short History of Agartha (“Metaphysica” € “Zlatno runo”, Belgrado, 
2017), novela fantástica. 


Además de su labor como escritor, Boris Nad también forma parte de la 
Eurasian Artists Association, donde ha colaborado en los siguientes discos: 


e TSIDMZ (Thule Sehnsucht In Der Maschinen Zeit): Ungern Von 
Sternberg Khan, track 7: Itaca, text by Boris Nad, Label: OECD 181, 
Old Europa Cafe, Italy, 2013; 


e Boris Nad (ThuleSehnsucht In Der Maschinen Zeit, Suverána Vanguard, 
featuring Corazzata Valdemone, La Derniere Attaque, Sonnenkind, 
Stefania Domizia and L'Effet C'Est Moi): Sailing to Itaca, MCD, Skull 
line, Germany, 2013; 


e The EAA (The Eurasian Artists Association): The 4th Revolution, 
TSIDMZ + La Derniere Attaque € Sonnenkind - War Song (text by 
Boris Nad), digital album, 2015; 


e Various: Messina 1908, CD Compilation, TSIDMZ: Marching For 
Friendship (music by Solimano Mutti, lyrics by Boris Nad, vocals Olja 
Wagner), Dornwald Records - DW001, Italy, 2017. 


Títulos publicados 


Consulte nuestro catálogo completo en libros.hiperbolajanus.com 


En “ Boris Nad Boris Nad 
. y Una historia de Agartha 
156 págs. | ISBN: 979-8636865384 


; https://amzn.to/35updtO 


Una historia 
de Agartha 


SolimánoMutt Solimano Mutti 
E El falseamiento del Yihad y de la tradición islámica 
NEAR if 76 págs. | ISBN: 978-1533560544 
. https://amzn.to/29iKhYk 
del Yihad ¿1202 - 


y de la tradición islámica 


Daniel Branco Daniel Branco 

. . Emil Cioran: Una crítica a la idea del progreso histórico 
Emil Cioran: 146 págs. | ISBN: 978-1722723491 

Una crítica a la idea https://amzn.to/20gqfhZk 

del progreso 

histórico 


2 


APS 


Gustav Meyrink Giuliano Kremmerz 

La muerte púrpura 

Relatos de terror, fantasía y lo grotesco 
194 págs. | ISBN: 978-1519603258 


https://amzn.to/297UZ30 


par 


